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Panamá, 19 de Febrero de 1919

Señor doctor Belisario Porras,

Presidente de la República,

Presente.

Estimado doctor y amigo :
Le devuelvo las cartas del señor Burgos y las del Señor Ispizua que

a cstas acompaiì.an, con mi opinión favorable acerca de la publicación
de cuanto concurra a esclarecer mas el asunto de nuestros límites con
Colómbia. El folleto que yo publiquc en 1908, por encargo del Secre-
tario de Relaciones Exteriores de esa época, Don Ricardo Arias, es,
como lo informa el señor Burgos por la misma consideración del se-
ñor Ispizua, deficiente, Yo no tuve a mano sino lo que podía obtener
aquí donde carecemos de archivos historiales y donde nada util se
conserva. Fue la mia labor benedictina, como dtjo Juan Antonio Hen-
ríquez, y no di mas de lo que mis capacidades y el medio lo permitie-
ron. La obra así no obtuvo, ni podia obtenerla, de mis con ciudada-

nos la acogida que debió corresponder siquiera a la intención patrió-
tica que puse en su factura. Cuando en Espafia visité en Sevila el Ar-
chivo General de Indias, hice tomar las fotografias de varios mapas



del tiempo colonial que indicaban las costas y comarcas de las anti-
guas Gobernaciones de Cartagena y Panamá, y se me antojó entonces
ilustrar con ellas las páginas del folleto en cuestión en una segunda
edición que preparé en Madrid en 1914, y que, como la anterior, dis-
tribuí gratis.

El señor Ispizua está en capacidad, desde luego, de hacer al res-
pecto una obra nueva, pues tiene a su alcance en los archivos de su
Patria cuanto ha podido 1egislarse y ordenarse sobre linderos jurisdic-
cionales en las antiguas posesiones españolas de la América. El infor-
me del Capitan Ruiz del Campo, (publicado ya en los llcumentos
inéditos de Antonio B. Cuervo) sería interesante, mas aun por las
ilustraciones de los nueve mapas que 10 acompañan, desconocidos de
nosotros hasta ahora. Pudiera ser de utilidad su publicación, mas qui-
zas que la información del Obispo de Panamá, don Hernando de Ra-

mírez, copia de la cual conservo yo, sacada de los documentos de la
Colección Muñoz, existente en la Biblioteca de la Academia de la His-
toria de Madrid.

Ahora pienso yo que la importancia de la obra del señor Ispizua
se le dará el interes que tenga el Gobierno de Panamá de tocar alguna
vez el pleito de sus linderos con Colombia, llevando sus reclamacio-
nes hasta pretender reivindicar los que le correspondieron cuando ha-
cia parte del imperio colonial españoL. Si esos derechos no son soste-

nidos y se somete Panamá a los límites arbitrarios fijados en 1855 en
la Ley de concesiones a la Compañía del Ferrocarril, entonces toda
obra sobre el tema no tendrá el fin que supone hacer del tesoro públi-
co una fuerte erogacion.

Soy su amigo y seguro servidor,

Juan B. Sosa
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EL DESCUBRIMIENTO
Y LA CONQUISTA

Primeras demarcaciones de
Castila del Oro o Tierra Firme

El primer viaje y el cuarto y
último llevados a cabo al Nuevo
Mundo, respectivamente en 1500
Y 1502 por Rodrigo de Bastidas
y Cristóbal Colón, hicieron cono-
cer en España la existencia de
una costa continuada desde el
Cabo de la Vela, en la Goajira,
hasta el de Gracias a Dios, en

Honduras. Así, cuando en 1508
se presentaron en la Corte las so-
licitudes de Diego de Nicuesa y
Alonso de Ojeda para conquistar
en las Indias, la Corona tuvo por
conveniente dividir las referidas
costas en dos porciones o entida-
des políticas, bautizando con el
nombre de NUEVA ANDALU-
CIA la parte del Este, comprendi-
da entre el Cabo de la Vela y el
Golfo de Vrabá, y con el de CAS-
TlLLA DEL ORO la que demo-
raba al Poniente y que incluía to-
da la región desde ese golfo hasta

Gracias a Dios.

Las capitulaciones que dieron
a Diego de Nicuesa el mando y
gobierno de las tierras de CASTI-
LLA DEL ORO fueron firmadas

en Burgos el 9 de Junio de 1508
por la Reina Doña Juana de Cas-

tila, y los aprestos para la expe-

dición los hizo prestamente el

concesionario, quien para el efec-
to se trasladó a España a Santo
Domingo, en cuya capital se en-
contraba, animado por iguales
propósitos, Alonso de Ojeda.

Pronto se suscitaron, respecto
de la extensión territorial de las
dos gobernaciones, entre los dos
interesados, divergencias graves,

a las cuales puso término el se-
gundo de Ojeda, Juan de la Cosa,
navegante y geógrafo vizcaino,
escogido árbitro, quien señaló el
rÏo Darién o Atrato(l), que lleva
el caudal poderoso de sus aguas

al golfo de Urabá, como la línea
divisoria de las respectivas juris-

dicciones. Juan de la Cosa cono-
cía esos parajes por haber acom-
pañado, como piloto mayor, a
Rodrigo de Bastidas en la expedi-
ción descubridora del Istmo.

Puede decirse que por virtud
de esa sentencia amigable, que

aceptaron sin reserva los interesa-
dos, quedÓ demarcado desde en-
tonces, por el Oriente, el límite
natural y político del territorio
de lo que es hoy la República de
Panamá.

(1) Atrato. Río grande y caudaloso de la Provincia y Gobierno del Darién, en el Reino

de Tierra Firme. . . corre casi del Sur al Norte más de noventa y cinco legus de ancho,
en la grande ensenada o golfo que llan del Darién, cerca de donde se dividen los ií-
mites de los gobiernos y jurisdicciones de Catagena y de Panamá. Antonio de Alcedo.
"Diccionaio Geográfioo de las Indias Occidentales ó América". Tomo 1, pág. 179.
Año de 1787.
Atrato. "Río de la Nueva Granda, que nace en las montañas de Chocó, en dos lagu-
nas que forman los ríos Quito y Sin Pablo; corre de SE. a NO. el espacio de mas de

sesenta y cuatro leguas y desemboca en el mar de las Antils, en el golfo de Darién.

Separa en cierto inodo los Gobiernos de Cartagena y Panainá". "Diccionaio Geográ-
tico Universa", edición de 1831, Barcelona, Tomo 1, pág. 562.
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A tiempo que entre miserias y
desastres recorría Nicuesa la cos-
ta de Veraguas y de Portobelo

con las miras de echar en ellas las
formales bases de un estableci-
miento, otros españoles de la fac-
ción de Ojeda abandonaban, em-

pujados por la hostilidad y fiere-
za de los urabáes (1), la colonia

de San Sebastián de Buenavista,
en tierras de Nueva Andalucía, y
con el bachiler Martín Fernán-

dez de Inciso fundaban en 1510,
al otro lado del golfo, en tierra
ganada por la fuerza al cacique
Cemaco, la población de Santa
María la Antigua del Darién, la
primera en el Continente ameri-

cano. y cuando el motín elevó al
gallardo Vasco Núñez de Ba1boa
a la jefatura de la recien estable-

cida colonia, alegaron contra En-
ciso los rebeldes la circunstancia

de no encontrarse ya bajo su au-

toridad, que era la de Ojeda, des-

de luego que se hallaban en las
tierras de Castila del Oro, capitu-
ladas con la Corona por Diego de
Nicuesa.

La Colonia floreció bajo el po-
der de Balboa y el descubrimien-

to del Mar del Sur el 25 de Sep-

tiembre de 1513 le dió importan-
cia aun mayor, acreditando al
mismo tiempo la pericia y com-
petencia del Jefe. Nicuesa había

desaparecido desde Marzo de

1511 arrojado a la ventura por
los colonos de La Antigua; pero

la Corte española, por acuerdo de.
14 de Julio de 1513, confirió al
coronel don Pedro Arias de Avi-
la el cargo de gobernador y capi-
tán general de Castila del Oro.

La impresión que produjo en
España el descubrimiento del
mar del Sur fué profundísima, y
los actos de la Corona, posterio-

res al nombramiento de Arias co-
mo gobernante y tendientes a dar
realce y nombre a la Colonia, la
resultante de aquella épica aven-

tura llevada a cabo por un puña-
do de héroes.

La decadencia de Santa María

fué la consecuencia lógica de la

fundación de Panamá en 1519 y
de haberse poblado seguidamente
Nombre de Dios en el Atlántico.
Utilizada luego la vía entre estos
dos puntos, la corriente de aven-

tureros y conquistadores se alejó
de Santa María, de cuya pobla-
ción no queda un solo vestigio en
el presente(2). Subsistió, empero
hasta Septiembre de 1524, en
que los indios la redujeron a ceni-
zas. "Abandonada dicha ciudad
por los españoles, le quedó tam-
bién todo el golfo, hasta el año
de 1784, en que se fundó el pue-
blo de Caimán en la Costa orien-
tal, que también fué abandonado
por los años de 1791 al 792"(1)

(1) Indios belicosos que moraban en la costa entre los ríos SÎnú y Atrato.

V Recientemente fué encontrado un caón en el sitio que ocupÓ esa población, segÚn
dice el "Chocó". peridico de Qubdó, Cauca.
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Estuvo establecida Santa Ma-
ría la Antigua a legua y media de
la desembocadura del río Darién
o Atrato, en las inmediaciones

del Pico de Tarena, en la margen
izquierda del río del mismo nom-
bre(2) distante treinta y cinco

milas mar 'itimas del Cabo Tibu-
rón. Fué población importante,
de donde partieron las varias ex-
pediciones que con Vasco Núñez
de Balboa descubrieron el Oceá-

no Pacifico y con Diego de Albi-
tes, Gonzalo de Badajoz y Gaspar
de Espinosa conquistaron para la
Corona de España el Istmo en to-
da su extensión. Fué asimismo

asiento de la primera Sede esta-
blecida en el Continente por bula
de León X, de 28 de Agosto de

1513, con título de Obispado del
Darién, con Fray Juan de Queve-

do como prelado diocesano. Me-
reció que se la erigiese en ciudad
por cédula del Emperador Carlos

V, de 20 de Julio de 1514 y que

se le concediese escudo de aras,

consistentes en un castilo de oro

en campo rojo, encima un sol del
mismo metal y a los lados un co-
codrilo y una puma,

El territorio dado en Gobierno
a Pedro Arias de Avila era el mis-
mo que se dió por capitulación a
Diego de Nicuesa, con la salvedad
"que no se entienda ni compren-
da en él la provincia de Veragua,

cuyo gobierno pertenece al Almi-

rante don Diego Colón en razón
de que el Almirante, su padre, 10

ha descubierto por su persona".

Sus t' erminos por el Oriente

abrazaban sí, hasta el Atrato; y
esta misma jurisdicción tocó a su
sucesor don Pedro de los Ríos,

gobernante del país durante los
años de 1526 a 1529 en que fué
residenciado y depuesto por el li-
cenciado Antonio de la Gama.

Carlos V, ratifica esos linderos
por la ley VIII de 15 de Febrero
de 1533, expedida en Madrid:

"Que la culata del Golfo de
Urabá sea de Tierra Firme.

"Porque los límites de la pro-
vincia de Cartagena comienzan

desde el río Grande, que parte en
términos con la de Santa Marta,
hasta el otro río Grande, que co-

rre por el Golfo de Urabá con 70
legus de costa: Declaramos que

la Culata de este Golfo, donde es-
taba el Cacique Cimaco, toca a la
Gobernación de Tierra Firme"( 1).

Desconocemos la causa que ge-
neró la expedición de esa ley que
parece el resultado de una gestión
llevada hasta el Emperador. Ella
constituye un título irefutable
para mantener sobre la región oc-
cidental del golfo nuestra preten-

sión de dominio, reivindicando

derechos expuestos a perderse

por la desidia de nuestros Gobier-
nos seccionales y arebatados por

(1) "Tarena, río caudaoll, de apas ne¡as de color de fano por el que arastan de las
cills po donde pa que se hacen nota entre las del Golfo. "lteio de la ex-
pedn Fidao". A. B, Cuer - Coleción,

(2) Recpilcin de Leyei de Indiai.
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el poder del más fuerte en la ex-
traña fraternidad de la confedera-
ción colombiana.

Más lacónica fue la ley dictada
por el mismo Soberano en Valla-
dolid el 2 de Marzo de 1537 y
que sirvió luego de eje principal
para sostener contra Costa Rica

los derechos de Colombia sobre

territorios de la antigua provincia
de Veragua, en la controversia de
límites mantenida por esas dos
naciones hasta 1900:

"Toda la Provincia de Veragua
sea de la Gobernación de Tierra
Firme"( 1).

Durante el gobierno del capi-
tán Francisco de Barrionuevo -

1534 - 1536 - se intentó por el
capitán Ju1ián Gutiérrez revivir
las antiguas poblaciones abando-
nadas de Urabá y al efecto se es-
tableció una colonia de españoles

e indígenas en las vecindades del
golfo, en el sitio tristcmcnte céle-
bre dI; Acla; pero animado a ma~
yores expansiones y alentado por
la amistad de los indios urabáes,

cruzó a la banda oriental, allendc
el Atrato, erigió cerca del río Cai-

mán una fortaleza y se dispuso a
competir con Alonso de Heredia,
establecido en San Sebastián de

Buenavista, la posesión de aque-
llas tierras como pertenecientes a
Panamá. Pedro de ~¡eredia, Go-
bernador de Cartagcna marchó
con fuerzas en auxilo de su her-

mano; venció a los panameños,

como eran llamados los de Gu-
tiérrez, aprisionó a éstc a varios

de sus oficiales y soldados y ahe-
rrojados los condujo a Cartagena.
Sabedor de éstos sucesos acudió
Barrionuevo a esa capital y sin di-
ficultad se concluyó entre los dos
gobernadores un convenio "bajo

el concierto de conoccr el de Pa-
namá sus linderos en el río Farién
y ofrecer no introducirse con los

urabáes, ni menos hacer en su te-
rritorio establecimiento a1gu-

no(2)".
La provincia de Cartagena tu-

vo existencia propia e indepen-

dicnte dese que se fundó su capi-
tal en Enero de 1533. Esa provin-
cia y la de Santa Marta formaron
territorialmente lo que se llamó
Nueva Andalucía, cuyos límites
marcaban por el Este y por el
Oeste el Cabo de la V da y el río
Darién ó Atrato. La de Cartage-

na fué dada en Gobierno a Pedro

de Heredia y capitulada, según

Herrera, "conforme a lo que se

acostumbraba con los Descubri-
dores y Conquistadorcs fé le die-
ron por límites, desde el Río

Grande del Darién, que cualquie-
ra de ellos es mucho mayor que
el Danubio y dos veces el Po. . ."

Más tardc, cuando se exploró
el territorio del Nuevo Reino de
Granada y la provincia de Antio-
quia, sus límites generaIcs se des-

cribieron así:

(1) Recopilción de Leyes de hidias.

(2) Notici de la Conquista y fundación de la Qudad y Provincia de Caagena de hidias.
Eduardo G. de Piñeres. - Documentos inéditos.
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"Por el Oriente hasta las Rive-

ras o Playas del caudaloso río de
la Magdalena y prolongándose
por ellas hacia el Sur, va dando la
vuelta, hasta que llega a confinar
con la Provincia de Antioquía, y
partiendo de allí para el ocaso,
concluye con el río Darién de

donde vuelve al Septentrion, y de
este lado le sirven de Barrera las

costas entre la Desembocadura

de estos dos ríos"(l).

Con ésto se demuestra la exis-
tencia de dos entidades de gobier-
no distintas y bien demarcadas

en toda la época colonial: la de
Panamá, o sea Castila del Oro o
Tierra Firme, y la de Cartagena,

cuyos derechos sobre la región
oriental del Golfo de Urabá, has-

ta el Atrato, corresponden sin dis-
puta a Colombia, por formar en

el cuerpo geográfico y político
de la República esa antigua go-
bernación española.

Ligado, empero, el pueblo de
Panamá durante una serie de años
al de Colombia por vínculos al

parecer fraternales, el asunto de
una pulgada más o menos de te-
rreno poco preocupó, por la cir-
cunstancia de ser las comarcas

fronterizas incultas e insalubres,

tan alejadas de la acción de los

Gobiernos panameños y desco-
nocidas casi, en cuya agresta so-
ledad el tiempo no ha logrado

borrar quizás la huella de Cema-
co y de Ponca.

La distancia, la decidia, tal vez
la ignorancia, el estado salvaje

de las tribus moradoras, todo,

en suma, contribuyó a alejamos

de las costas del Golfo de Urabá,
cuyas aguas, por mitad, nos per-
tenecen.

LA REAL AUDIENCIA Y
CANCILLERIA DE PANAMA

Cédulas que la crearon. - Su ju-
risdicción.

En 1538 se mandÓ establecer
en Panamá la Real Audiencia de
su nombre por Cédula de 26 de

Febrero, antes de que Gonzalo
Jiménez de Quesada asentara en
el interior de la actual República
de Colombia su planta de con-
quistador. La jurisdicción de la
Audiencia incluía las varias no-
minaciones geográficas desde Ma-

gallanes hasta el Golfo de Fonse-
ca: "la provincia de Tierra Firme
llamada Castila del Oro, y pro-

vincias del Río de la Plata y el
Estrecho de Magallanes y Nueva

Toledo y Nueva Castila, llamada
Perú é Río de San Juan, Nicara-
gua e Cartagena c ducado de Ca-
rabaró" .

Subsistió este tribunal hasta

1 543 en que fué creada la Au-
diencia de los Confines de GUate~

mala, a al cual se unió la de Pana-
má. Separadas en 1550, se anexÓ
la última a la del Perú(2); pero

(1) Cartagena en 1735". - Relación histórica del viaje a la América Meridional, por Don
Jorge Juan y Doña Antonia de Ulloa.

(2) "Que la provinci de Panamá sea de las del Perú y no de las de Nuevas Españas". Cé-
dula de 7 de Enero de 1550.
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extinguida finalmente la de Gua-

temala por cédula de 8 de Sep-

tiembre de 1563, expedida por
Felipe II en Zaragoza, se trasladó

el Tribunal a Panamá, dándosele
por la citada cédula una jurisdic-
ción que llegaba por el Oriente
hasta el Atrato.

"Presidente C Oydores de nues-

tra Audiencia Real que reside en
la ciudad de México de la Nueva
España: Sabed que nos, enten-
diendo que así cumple a nuestro
servicio habemos acordado mu-
dar la nuestra audiencia real que

reside en la ciudad de Santiago

de la Provincia de Guatemala a la
ciudad de Panamá, que es en la
Provincia de Tierra Firme, y ha-

bemos mandado que el nuestro
presidente é oydores de la dicha
ciudad de Guatemala se pasen
luego a la dicha ciudad de Pana-

má, y les habemos señalado por
límites y distrito la ciudad de

Nombre de Dios y su tierra, y la
ciudad de Natá y la suya, y la
Gobernación de Veragua; y por
la mar del sur la costa arriba ha-
cia el Perú, hasta el puerto de

Buenaventura excIusive. . . . y

la costa abajo hacia Nicaragua,

hasta la bahía de Fonseca exclu-
sive. .' y desde Nombre de Dios,
por la costa hacia Cartagena a de

tener también por distrito la di-
cha audiencia de Piin;imá hasta
el río Darién exelusive. . ; "

Por ese tiempo existía ya la
Audiencia de Santa Fé de Bogo-

tá, que al crearse por cédula del

Emperador Carlos V, de 17 de

Julio de 1549, incluyó en su ju-
risdicción la provincia de CarnÍa

8

esa Audiencia los límites siguien-
tes, fijados por la misma cédula
y que luego confirma la ley VII,
título XV, ligro II de la Repúbli-
ca de Indias.

"Por el Mediodía con la Pro-
vincia de Quito y tierras no des-
cubiertas; por el Oriente y el Sep-

tentrión con el mar del Norte y

Provincias que pertenecen a la
Real Audiencia de la Española, y
por el Poniente con la de Tierra
Firme" .

La demarcación de Castila del
Oro o Tierra Firme por el Orien-
te hasta el Darién o Atrato la re-
frendan otras cédulas expedidas

por los monarcas españoles el i 9
de Noviembre de 1570, 6 de Fe-
brero de 1571 Y lO de Septiem-

bre de 1588. Felipe iv expidió
sobre la materia la Ley iV la Re-

copilación de Leyes de Indias,
así:

"En la ciudad de Panamá de el
Reino de Tierra Firme, resida
otra nuestra audiencia y cancille-
ría real....y tenga por distrito la
provincia de Castila del Oro, has-

ta Portobelo y su tierra; la ciudad
de Natá y su tierra; la Goberna-
ción de Veragua; y por el mar del
Sur hacia el Perú, hasta el Puerto
de Buenaventura excIusive, y des-
de Portobelo hacia Cartagena,
hasta el río Darién exclusive, con
el Golfo de Urabá y Tierra Firme,
partiendo términos por el Levan-

te y Mediodía con las audiencin-
cias de el Nuevo Reino de Grana-
da y San Francisco de Quito; por

el Poniente con la de Santiago de

Guatemala y por el Septentrion



y Mediodía con los mares del
Norte y Sur: Y mandamos que
el Gobernador y Capitán General
de dichas Provincias y presidente

de la real audiencia de ella tenga,
use, y ejerza por sí solo el gobier-
no de la dicha provincia de Tierra
Firme y de todo el distrito de la
real audiencia, así como le tienen
los Virreyes de las del Perú y

Nueva España. . .".
Sin embargo de esto último,

por cédula de 19 de Julio de 1614
se dispuso que el Presidente de la
Audiencia de Panamá obedeciera
en ciertos ramos de la administra-
ción al Virrey del Perú:

"La Provincia de Tierra Firme
toca a la gobernación del Virrey

del Perú, como las demás de Char-
cas y Quito, Y el Presidente Go-

bernador y Capitán General esté

advertido que ha de obedecer al

Virrey, y guarde las órdenes que
le diere el Gobierno, Guerra y

Hacienda".

Algún tiempo después (171 7)
resolvió la Corona mandar extin-
guir de hecho la Audiencia de Pa-
namá y agregar el territorio de su
comprensión a la autoridad del
Virrey, Audiencia y Tribunal de
Cuentas de Lima. Para la Nueva

Granada se decretó la institución
del Virreinato, que abarcó un
todo geográfico y administrativo
equivalente al de las provincias

de Santa Fé, Cartagena, Santa

Marta, Maracaibo, Caracas, An-

tioquia, Guayanas, Popayán y el
de la comprensión de la Audien-

(1) Peralta. - "Nicaagua, Cost Rica y Pana".

cia de Quito, mandada extinguir,
como la de Panamá, por la misma
ley creadora del Virreinato grana-

dino. Pero cinço años más tarde,
en 1722 por cédula expedida en

Balsaín el 12 de Julio se ordena

"que en la referida ciudad de Pa-
namá, provincia de Tierra Firme,
se vuelva a establecer la Audien-
cia según estaba antes y en la for-
ma que se ejecutó en su primera
erección y se previene en la Ley
iV, Título XV del Libro Il de la
Recopilación de hidias," o 10

que es lo mismo, que "tenga por
distrito la provincia de Castila
del Oro, hasta Portobelo y su

tierra; la ciudad de Natá y su tie-
rra; la Gobernación de Veraguas;
y por la Mar del Sur hacia el Pe-
rú hasta el puerto de Buenaven-

tura, y desde Portobelo hacia

Cartagena hasta el río Darién ex-
clusive, con el Golfo de Urabá,
etc., etc."

y coincidía casi la reinstala-
ción de la Real Audiencia de Pa-

namá con la supresión del Virei-
nato de la Nueva Granada, decre-

tada por el Monarca en 5 de No-
viembre de 1723, sin que ningu-
na de estas altas resoluciones al-
teraran en forma alguna la confi-
guración política de Tierra Firme.

Las Audiencias fueron la ver-
dadera unidad orgánica del vasto
imperio colonial de España en
América; y los distritos de Pana-
má "no" sufrieron ninguna alte-
ración legal durante los dos y me-
dio siglos que duró la domina-

ción españo1a".(1).
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En 1725 ocurrió en el Gobier-
no de Tierra Firme la gran suble-
vación de los indios darienitas,
la que al cabo de varios sucesos

de ¡"ruerra y de transacción termi-
no en 1 7 4 1 mediante la capitula-
ción firmada en Panamá el 1 8 de
Julio entre el Gobernador y Ca-
pitán General, don Dionicio Mar-

tínez de la Vega, y FcIipe de Uri-
ñaquicha "cacique y cabeza prin-
cipal de los indios que habitaban
la provincia del Darién, por lo

que mira a la parte del Norte,
Golfo del Darién y Ensenada de

Urabá y Río Atrato",

La indiada que obedecía a Fe-
lipe de Uriñaquicha ocupaba el1i-
toral desde Portobelo a Mandinga
y bordeando el Golfo de Urabá

hasta el Atrato, poblando los ríos
y quebradas de esa banda del
Norte en número de 2.077 fami-
lias, todas sujetas a ese cacique
principal que habitaba el pueblo
de Tilagantí, cerca de Titumatí,
a unas cuatro milas arriba del
río grande de Tarena.

EL VIRREINA TO DE LA
NUEVA GRANADA

Se incorpora en él el territorio
jurisdiccional de la Audiencia y
Capitanía General de Panamá.

El Gobierno de Tierra Firme
mantenía, pues, en 1741 amplia
jurisdicción hasta el Atrato, no
obstante que desde 1739 Y por
cédula de 20 de Agosto se había

creado el Virreinato de Santa Fé
incluyendo en su jurisdicción el
territorio de la actual República
de Panamá, por haberse resuelto

10

agregar a aquella entidad "las
provincias de Panamá, Portobe-

lo, Veraguas y Darién".
El Rey, Presidente y Oydores

de mi Real Audiencia de Sta. Fé

en el Nuevo Reyno de Granada:
Habiendo tenido por combenien-
te el año de 1717 erigir Virreina-
to y Nuevo Reino con otras Pro-
vincias agregadas tuve por de mi
servicio extinguirk en el de 1723
dejando las cosas en el estado en
que estaban antes de esta crea-
ción, Y habiéndose experimenta-
do después mayor decadencia en
aquellos preciosos Dominios y
que va cada día en aumento co-
mo me lo han representado varias
comunidades de su distrito supli-
cándome vuelva a erigir el Virrei-
nato para que con las más amplias
facultades de este empleo logre el
Gobierno el mejor orden con que
los desmayados ánimos de sus va-
sallos se esfuercen y apliquen al
cultivo de sus preciosos minerales
y abundantes frutos y se eviten
que lo que actualmente fructifi.
can pase a manos de extranjeros
como está sucediendo en grave
perjuicio de la corona. Lo que
visto y entendido con otros in-
formes que he tenido acerca del
asunto; y lo que sobre todo me
han consultado mi Consejo de las
Indias, lo he tenido por bien y he
resulto, erigir de nuevo el men-
cionado Virreynato de ese Nuevo
Reino de Granada, siendo el Vi-
rrei que yo nombrare para él jun-
tamente Presidente de esa Mi R1.
Audiencia, y Gobernador y Capi-
tán Gral. de la jurisdicción de ese
Nuevo Reino y Provs. que he re-



suelto agregar a ese Virreinato,
que son las del Choco, Popayan,
Reino de Quito y Guayaquil,
provincias de Antioquia, Cartage-

na, Sta. Marta, Río del Hacha,

Maracaibo, Caracas, Cumaná,
Guayana, Islas de Trinidad, Mar-
garita y Río Orinoco, PROVIN-
CIAS DE PANAMA, PORTOBE-
LO, VERAGUA y EL DARIAN,
con todas las ciudades vilas y
Lugares y los Puertos, Bahías,

surgideros, caletas y demás per-
tcnecientes a ellas en uno y en
otro Mar, y tierra firme, con las
mismas facultades, prerrogativas
e igual conformidad que lo son,
y las ejercen en sus respectivos

distritos los Virreyes del Perú y
Nueva España:. . .Que subsistan
las Audiencias de Quito y PANA-
MA COMO ESTAN; pero con la
misma subordinación y depen-
dencia de Virrey, que tienen las
demás subordinadas en los Vi-
rreinatos del Perú Nueva España
en orden a sus respectivos Virre-
yes y que los recursos en lo con-
tencioso de todo el referido terri-
torrio permanezcan como eran, y
vayan a sus respectivas Audien-
cias, incluyéndose cn esta Pro-
videncia el que los de toda la Pro-
vincia de Caracas vayan a la Au-

diencia de St. Domingo, sin hacer
novedad en esta parte por ahora;
pero que todos los de Gobierno
Militar, y Rl. Hazda hayan de
ser a este Virrey. . . .Que haya de
haber tres comandantes Grales.,
para todos estos distritos los cua-
les siendo súbditos del Virrey,
como los demás, han de tener su-
perioridad respecto de otros:es-

tos han de ser el Gobernador,

Presidente de Panamá, Coman-
dante del Portobelo, Darién, Ve-
ragua y Guayaquil. El Goberna-

dor de Cartagena del de Santa

Marta y Río del Hacha, y el Go-
bernador de Caracas del de Ma-

racaibo, CUmana y Guayana,
Río Orinoco, Trinidad y Marga-

rita: Que sin embargo de separar-
se Panamá y Portobelo del Vi-
rreinato de Lima, y agregarse al

de Santa Fé, el Virrey del Perú
continué en remitir la dotación
de aquellos presidios como hasta
aquí, pero que hayan de ser con
la prevención de que si el Presi-
dente de Panamá pidiese algo
más de lo establecido para todos
los años haya de dar cuenta antes
del motivo al Virrey de ese Nue-

vo Reino, y aprobándo1o éste 10

haya de remitir el de Lima; y sin
esta circunstancia no remita más
que el situado que se açostum-

bra: Y que el Gobernador de Pa-

namá siga una urbana, puntual y
expresiva correspondencia COFl el

Virrey del Perú, sin embargo de
no ser su jefe, pasándole no solo
las considerables noticias que

ocurren por aquellos parajes, por
lo que le pueda conducir tenerlas
para el Gobierno de los de su dis-
trito, sino es todas las que a él
llegan Respecto de lo cual, y que
he nombrado para que establezca
y sirva el referido Virreinato al
Teniente General de mis ejércitos
a Dn. Sebastián de Eslaba, os or-
deno y mando por la presente
que observcis y cumplais lo por
mí resuelto, y obedezcais al men-
cionado Virrey como súbditos en
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todo y por todo sin embargo de

cualesquiera Leyes, Ordenanzas,

Cédulas Reales, particulares co-
misiones, preheminencias o cláu-
sulas de los títulos de vtros. em-
pleos u otra cualquier cosa que

haya en contrario: Pues en cuan-

to se oponga a este nuevo esta-
blecimiento las derogo y anulo,

dejándolas en su fuerza y vigor
para todo aquello que no fuere

contrario a él; que tal es mi vo-

luntad, y que me déis cuenta del
recibo de esta orden en la prime-
ra ocasión que se os ofrezca. De
San lldefonso a 20 de Agosto de

1739.

YO EL REY

"Por mandato del Rey Nues-

tro Señor ,D. Miguel de Vilanue-
va".

La jurisdicción correspondien-
te a los Magistrados seccionales

quedó, como se ha visto, bajo el
Virreinato, sin alteración; pero el
Gobernador Presidente de Pana-
má, tenía supremacia sobre los
Comandantes de Portobelo, Da-
rién y Veraguas. La Audiencia,

aunque subordinada al Virreina-
to, conservó su configuración

anterior y continúo funcionando
en Panamá hasta años después

(1752) en que finalmente fué ex-
tinguida por cédula de 20 de Ju-
nio de 1751. El Gobierno del
país quedó en el mismo pie que
los de Veracruz y Cartagena, y

dependía de la Audiencia de Li-

ma en 10 tocante a .apelaciones
y recursos; pero posteriormente

se dispuso que para el caso se en-
tendiese la Audiencia de Santa Fé
como pretoriana.

"La provincia de Panamá, lla-
mada vulgarmente Reino de Tie-
rra Firme, que tuvo Audiencia

Real, y con órdenes de la Corte,
en fuerza de pesquiza practicada

siendo Virrey de este Reino el
Excmo. señor Marqués del Vilar,
el año pasado de 1752 quedó
çonstituída en calidad de Gobier-
nò Militar, siendo sus dependien-
tes en 10 militar los Gobiernos de
Portobelo, Veraguas y Darién; y

en 10 político y contencioso, si-
guen por apelación sus causas a
la Real Audiencia de esta ciu-
dad"(l).

Algunas -crcunstancias que ten-
día a menoscabar la autoridad
del Gobernador de Panamá sobre
los Comandantes de las provin-
cias de que se componía su Go-
bierno, dieron ocasión en 1766
a la expedición de la cédula de

24 de Julio concebida así:

"EL REY. He venido en de-
clarar que los Gobernadores de
Portobelo, Veraguas y demás
Provincias que tuvo la extingui-
da audiencia de Panamá, están

subordinados en 10 político y
militar al Gobernador y Coman-
dante General de esa Capital, en
la conformidad que 10 hubiesen

estado en el tiempo que a estos
empleos se hallaba unido el de

(1) Relacin del &tado del Virey y de Santa Fé, senOi José de Slli. l760.
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Presidente de la propia Audien-

cia" (1 ).

Varias obras históricas y geo-

gráficas publicadas en tiempo del
coloniaje español y relativas a
América señalan a la Goberna-

ción de Tierra Firme sus límites

orientales en el Atrato, y por el
Sur siempre más abajo del para-
lelo 60.

Herrera, describiendo el litoral
correspondiente al Distrito de la
Audiencia de Panamá, dice:

"Del Darién salió Vasco Núñez
de Balboa, en demanda del mar
del Sur y lo descubrió. La punta
de la isla de Cativa, está en frente
de las sierras de San BIas, y la isla
de Comage y la de Pinos, mas
adentro del golfo de Urabá y en
lo interior de él, el Puerto de Nil-
cos, cerca de la Boca del Río del
Darién, que divide los límites de
esta Audiencia y los de la Gober-
nación de Catagena, y alí es la
culata de Urabá, adonde el año
de 1510 pobló AIonso de Ojeda a
Sa Sebastián de Urabá, Este gol-
fo está en ocho grados; tiene ca-
torce leguas de longitud la Tierra
adentro, y en la entrada tiene seis
de ancho, y más adelante cinco:
y al cabo cuatro, y cIhco Leguas

adentro estaba la Ciudad de Sa-
ta María de la Artigua del Darién.
En la mar del Sur está el Cabo de
Santa María y Punta de Guerra:

y para Panamá, el Golfo de Parita
adonde está Natá, Punta de Cha-
me, Tierra de aquel cacique chia-

pes, amigo de Balboa, que le ayu-
dó en su descubrimiento; y pasa-

do el puerto de Panamá, el río

Coqui o a Chepo: y el de Balsas
o de Congos, en el interior del
Golfo de San Miguel Norte Sur

de la Isla de Perlas, y punta o
puerto de Piñas a la entrada del
Golfo por la pare del Sur, que

está cincuenta leguas de Panamá
y veinte de travesía al de Urabá,

y Puerto quemado, Junto al Ca-
bo de Correntes".(2)

En 1 796 publicó en Lima Fray
Manuel Sobre viela una obra inti-
tulada Descripción histórico-geo-
gráfica, política, eclesíastica y
miltar de la América Meridional,

en cuyo capítulo V describe de
este modo el Reino de Tierra Fir-
me:

"El Reino de Tierra Firme
confina por el Este con la provin-
cia de Cartagena, de quien la divi-
de el Río San Juan (?), por el
Oeste con el río Chiriquí que sir-
ve de límite a la provincia de Cos-
ta Rica, en el Reino de Guatema-
la; por el Norte con el Mar Sep-

tentrional y por el Sur con el Pa-

cífico. Tiene doscientas leguas de
extensión de Este a Oeste, desde
el río Atrato o Seno de Darién,

hasta el río Chiriquí y ochenta

(1) Citada por Delcasé. - "Límites con Costa Rica".

(2) Descripción de las isls y Tierra Firme del Ma Oceáno, que llan Indias Occiden-
tas, por don Antonio de Herera. Croni Mayor de la Indias y Cronis de Casti-
li.
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de ancho de Norte a Sur por la
parte que más se extiende que es
desde el puerto o bahía de Maria-

to hasta la punta del Puerto o Ba-
hía del Río Chagres. Divídese es-
te Reino en tres provincias que
son Panamá, Veraguas y Da-
rién". (2)

Las obras de don Antonio de

Alcedo y de Jorge Juan y Anto-
nio de Ulloa ratifican a Panamá
esos linderos. Con datos tomados
del Diccionario Histórico y Geo-

gráfico de la primera (edición de
J 786 a 1789), de la Relación del
Viaje a la América Meridional

por los segundos (1735) y de
otras publicaciones de la índolc

de 1803, 1804 Y 1808, publicó
en 1817 en Lima Andrés Baleato
una Descripción de Panamá (re-
producida en los Documentos
inéditos compilados por A.B.
Cuervo), en la cual señala así la
jurisdicción de su Gobernador:

El Gobernador y Comandante
General que reside en Panamá, lo
es del Distrito o Provincia de Por-
tobelo, Panamá, Darién y Vera-

guas, con un segundo o Teniente
de Comandante General y su ex-
tensión por el mar del Norte es

desde el río Atrato en el Golfo

de Darién hasta el Río de los Do-
rados al Oeste de las Bocas del

Toro y del Drago y de la Laguna

de Chiriquí; y por el Mar del Sur

desde el Golfo Dulce en Costa
Rica hasta Dagua o Bah ía de San

Buenaventura, en el Chocó".

El Chocó fué siempre, durante
la época colonial, una provincia
sin costa en el Atlántico, pues las

márgenes de Urabá, correspon-
dían: desde las bocas del Atrato,
la oriental a Cartagena y la occi-
dental a Panamá. Así lo dicen do-
cumentos innúmero s de aquellos
tiempos y 10 confirman los mis-
mos Virreyes de la Nueva Grana-

da, don Pedro Messía de la Zerda,
don Manuel Guirrior y don Pedro
Mendieta, en la relaciones de

mando fechadas en 1 77 2, 1776 Y
1803.

"La vereda más cercana para
proveer al Chocó de todo, es sin
duda el Golfo de Darién, a intro-
ducIrse por el río Atrato.

"Bien informado a mi ingreso
al mando del estado de la Provin-
cia del Darién y de las utilidades
que ofrece la navegación de su

golfo del río nombrado Atrato a
las provincias dcI Chocó, lo re-
presenta sin pérdida de tiempo a
la Corte.

"Desde el río Sinú, siguiendo a
sotavento al Golfo de Darién,
hay otras treinta leguas de país

casi desierto, donde las pocas
habitaciones son de indios no re-
ducidos. En todo este trecho no
hay punto alguno que indique
importancia, así como ni tampo-
co en el mismo golfo del Dariénj
pero en su fondo desagua el río

Atrato, cuya navegación interna-
da por casi cincuenta leguas, da
paso a la mayor y principal parte
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de la Gobernación del Chocó. .
El resto de la costa del Norte del
Istmo, que regularmente se llama
del Darién y se extiende 40 le-
guas desde el Golfo de este nom-
bre hasta cerca de Portobe10, está
habitada por indios rebeldes y
muy perjudiciaes".

Todavía en 1812, proclamada
ya la independencia de la provin-
cia de Cartagena, reunidos sus le-
gisladores consignaban en la Cons-
titución del Estado el art. 50. so-
bre límites, así:

"Artículo 50. Los límites de

su territorio (los del Estado de
Cartagena), cuya integridad, ga-
rantizada por el artículo 60. de la
Acta Federal, lo es también por
esta Constitución, son a saber: el
mar Atlántico por el Norte y Po-
niente; por el Oriente, el río Mag-

dalena desde sus bocas hasta su
confuencia con el de San Barto-

lomé, inclusas la isla de Morales

formada por aquel, y la de Quim-
bay en frente de la Vila de Mom-
pós; quedando para el examen y
declaración del Congreso general

del Reino la propiedad de otras
islas formdas por el mismo Mag-
dalena, y adjudicadas exclusiva-
mente a una de las Provincias co-
lindantes por leyes hechas sin

pleno conocimiento de causa, sin
audiencia de partes, y tal vez

contra las indicaciones de la na-
turaleza. Por el Mediodía el río
dicho de San Bartolomé hasta sus
cabeceras, la cresta de las Monta-
ñas de Guamocó, una línea tirada
desde ésta por los siete grados
treinta minutos Norte a las calr-

ceras del río Sucio, y este mismo
río hasta su entrada en el Atrato;
y por el Poniente y Mediodía el

dicho río Atrato hasta su salida
al mar en el golfo del Darién, y el
golfo mismo, comprendiéndose
la isla de la Tortuguila, la nom-
brada Fuerte, las de San Bernar-

do y del Rosario situadas todas

en las inmediaciones de la costa
occidental de este Estado, que-

dando así separado por el río
Magdalena de las Provincias de
Santa Marta, Pamplona y Soco-
rro, que están al Oriente; por el
de San Bartolomé, montañas de
Guamocó y la línea indicada, de
la de Antioquia que está al Me-

diodía; por el río Sucio, de la
del Chocó que está también por
el Sur; y por el Atrato, de la del
Darién que está al Poniente".

En 1819 ocurrieron en la
América dos sucesos de distinta
índole, pero concurrentes igual-
mente al éxito de la causa de la
independencia: la batalla de Bo-
yacá, librada el 9 de Agosto, y la
reunión del Congreso de diputa-
dos granadinos y venezolanos en

Santo Tomás de Angostura.
Aquello dió al traste con el poder
militar de España en la Nueva

Granada, y éste fundó el 1 7 de
Diciembre la entidad denomina-

da República de Colombia, con

el territorio correspondiente al

Virreinato granadinon y aunque
tácitamente en él se comprendía,
con Venezuela, Nueva Granada y

Quito, el haber geográfico de la
Comandancia General de Panamá,
no parecía que los Directores del
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Gobierno de la nueva nacionali-
dad tuvieran absoluto empeño

incorporar dentro de los límites
de la citada los de las provincias

del Istmo, pues a poco expedida
la ley fundamental de la Repúbli-
ca salían para España, a efecto
de obtener el reconocimiento de
ésta, los señores Rafael Revenga
y José Tiburcio Echevería, con
instrucciones entre las cuales se
consignaba la siguiente:

"Siendo de tanta importancia
para España el Istmo de Panamá
por las ventajas militaes que

ofrece para la defensa de Méjico

y por las ventajas de comercio

que no tienen ningún país del

mundo, es muy probable que 10
exija España a los señores Reven-
ga y Echeverría; 10 defenderán

con celo; pero podrán cederlo
sólo con la Provincia de Panamá
en compensación del Departa-
mento de Quito, si se incorpora
a Colombia; en un último y ex-
tremo caso podrán cederlo tam-
bién, aún sin la compensación del
Departamento de Quito, si no
fuere posible conseguir la paz si-
no a ese precio".

Sin embargo, más tarde el Ge-
neral Simón Bolívar se ocupó de
la liberación del Istmo y hasta

llegaron a reunirse en Santa Mar-

ta, a mediados de 1821, los Cuer-
pos de Ejército que había de con-
currir, bajo las órdenes del Coro-
nel Bartolomé Salóm, a aquel in-
tento; pero la campaña iniciada

por Sucre en el Sur demandó de
preferencia el concurso de aque-
llas fuerzas, y la empresa de
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emancipar a Panamá por medio
de una acción armada contra las
tropas españolas que 10 guare-
cían, quedó por entonces en con-
cepto de buenas intenciones.

El Istmo permanecía en tanto
regido por agentes del Gobiero
penínsular con título de Gober-

nador y Comandante General y
los límites del terrtorio eran los

mismos asignados en las conoci-
das Cédulas de los Monarcas es-
pañoles, no modificadas poste-

riormente, las que invariablemen-

te los situaban, y por lo que al ex-
tremo oriental se refieren, en la
boca del río Atrato.

LA INDEPENDENCIA
EMANCIP ACION DEL ISTMO
CREACION DEL OCTAVO

DEPARTAMENTO EN EL SENO
DE LA GRAN COLOMBIA

LA PROVINCIA DE PANAM
HASTA PRINCIPIOS DEL ARO

DE 1855

Con títulos tan claros y nume-
rosos de sus derechos territoriales
hasta el Atrato. "Panamá espon-
táneamente y conforme al voto
general de los pueblos de su com-
prensión,se declaró libre é inde-
pendiente del Gobierno español"

por acto de 28 de Noviembre de

1821.
Por el artículo segundo del

Acta de Independencia se hizo la
declaración de que "el territorio
del Istmo pertenece al Estado
Repúb1icano de Colombia, a cu-
yo Congreso irá a representar
oportunamente su Diputado"; y



por el noveno se dispuso que "el
Istmo, por medio de sus repre-
sentantes, formará los reglamen-

tos económicos convenientes pa-
ra su gobierno interior, y en inte-
rín gobernarán las leyes vigentes
en aquella parte que no diga con-

tradicción con su actual estado".
Con 10 cual dejaban los signata-
rios del importante documento
establecido el concepto de la au-
tonomía del territorio que pro-
clamaban libre, e incorporaban

así a la Gran República de Co-
lombia, bajo un pie semejante al

de Venezuela y Nueva Granada,
dentro de la Confederación.

El Jefe Superior del Istmo, Co-
ronel Don José de Fábrega, diri-
gió el lO de Enero de 1822, y en
concordancia con estos propósi-
tos, un mensaje al General Fran-

ciso de Paula Santander, Vicepre-
sidente de la República, encarga-

do del Poder Ejecutivo, en el cual
se consignaba estos puntos que
envuelven toda una exposición
de derechos:

"Excelentísimo Señor: Autori-
zado Vuestra Excelencia por la
Constitución del Estado para for-
mar Departamentos en aquellos
lugares ocupados por las armas

españolas cuando se sancionaba

el Código, y que por su extensión
de territorio y circunstancias de

posición exigen gobernarse sepa-

radamente, debe, por tanto, vol-
ver su atención al Istmo de Pana-

má, que emancipado y sometido
voluntariamente a la República

de Colombia, demanda por su
antigua representación bajo la de.

nominación del Reino de Tierra
Fire, y el superior Gobierno
que en distintos tiempos ha teni.
do, ser considerado ahora en la

nueva distribución del territorio
de Colombia, un Departamento
separado que comprenda los lÍ-
mites de la jurisdicción que seña-

ló a su Audiencia la Ley 4a. TÍtu-
lo 15, libro 20 de las Municipales.

"Este vasto territorio aunque
en mucha parte despoblado, está
dividido en distintos Gobiernos,

y en una Alcaldía mayor conside-
rable que comprende varios pue-
blos, y tanto los Gobernadores

de las Provincias de Veraguas,

Darién y Portobelo, como los Al-
caldes mayores de Natá, estuvie.
ron subordinados en lo político y
civil a la Comandancia General y
Gobierno Superior de la capital;
pues aunque con el tiempo obtu-
vieron los de Ver aguas y Porto-
belo gracia especial para que no
conociese de las causas que deter-
minaban en lo civil de mayor
cuantía, sino que fuesen a la Au-
diencia del Distrito lo mismo que
las criminales, quedó siempre re-
conocida la superioridad de este
dicho Gobierno para las apelacio-
nes de menor cuantía, y por Cé-
lula de 23 de Agosto de 1759 (?)
facultado para procesados, y se-
pararlos de sus mandos en los ca-
sos que expresa, dando con sus

sumarios.

"Ha disfrutado, además el Jefe
de esta capital las regalías del Vi-

cepatronato independiente del
Virrey de Santa Fé, la Superin-

tendencia de Hacienda, la de Cru-
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zada, la Subdelegación de Co-

rreos, y las prerrogativas en fin

de los Gobiernos superiores que

cercenadas unas veces a solicitud
de los Virreyes y coartadas otras
por la Audiencia territorial, ele-
vadas sus quejas a la Corte con
los documentos de su antigua po-
sesión, ha sido repuesto y ampa-
rado, impetrando gracias particu-
lares en razón de su primer esta-
blecimiento de Presidente, y su
localidad que aunque dividiendo
los dos mares, ha carecido de ar-
mada, ó buques correos fixos, pa-
ra ocurrir oportunamente a soli-
citar auxilos de la capital de San-

ta Fé ó Gobiernos inmediatos en

sus necesidades y peligros. Por es-
tas circunstancias y la de conve-

nir a este territorio el Despacho
de una Intendencia que es el se-
ñalado a los Departamentos, y no
poderlo representar por medio de
Diputados al actual Congreso, lo
pone todo este Gobierno en la
superior consideración de Vues-

tra Excelencia a fin de que usan-

do de sus altas facultades lo colo-
que en la categoría que merece, y
se sirva dar cuenta al mismo Con-
greso, con la manifestación que
tengo el honor de acompañar a

Vuestra Excelencia. Panamá,
Enero 10 de 1822.

Excelentísimo Señor. José de
Fábrega" .

Así el9 de Febrero de 1822 se
creó por Decreto Ejecutivo con

las antiguas provincias de Panamá
y Veraguas, el octavo Departa-

mento de la República (1) al te-
nor de la ley de 2 de Octubre de

1821 y conforme el Vicepresi-
dente, General Santander, expli-
ca al Libertador en cara de
aquella misma fecha:

"Al Gobierno han llegado por
el último correo de Cartagena di-

ferentes representaciones de los
pueblos del Istmo, renovando sus
votos de unión y de obediencia

al Gobierno de Colombia; pero
divididos en reconocer la autori-
dad provisoria establecida en Pa-
namá. En tales circunstancias y
estando ya en Portobelo la expe-
dición despachada de Cartagena,

y autorizado por la Constitución
y leyes vigentes, he decretado en
esta fecha la creación provisional
de un Departamento de las anti-
guas Provincias que componían
la antigua Comandancia General
del Istmo, que se regirá y gober-

nará como los demás departa-
mentos" .

El Decreto Ejecutivo por el
cual se creó el Departamento del
Istmo dice así:

FRANCISCO DE P AULA
SANTANDER, de la Orden de
Libertadores de Venezuela y
con Dinamarca, condecorado con
la cruz de Boyacá, General de Di-
visión, Vicepresidente de la Re-

pública Encargado del Poder Eje-
cutivo, etc., etc.

(1) Los Departamentos de la Gran Colombia eran en 1821; or~oco, Ve~ezuela, Zu~,
Boyacá, Cundinmarca, Qiuca y Magdalena. Leyes postenores a ~ incorporaclon
del Istmo creaon en 1824 los del Apuro Ecuador, Azuay y Guayaquil.
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Habiéndose libertado por sus
propios esfuerzos y el patriotis-
mo de sus habitantes las provin-
cias que componen el Istmo de
Panamá el Gobierno Supremo
usando de la facultad que le con-
cede el artículo 30. de la ley de
departamentos, ha venido en de-

cretar 10 que sigue:

lo. Provisionalmente y hasta

la reunión del próximo Congreso,
se erige un nuevo departamento
del Istmo. Este se compondrá de
las provincias a donde se exten-
día bajo el gobierno español la

antigua ComandaQ.cia General
del Istmo de Panamá, las que per-
manecerán con los mismos lími-
tes que tenían.

20. El nuevo Departamento
gozará de los mismos derechos

que tienen los 7 que erigió la ley
de 2 de Octubre último.

30. Conforme a la Constitu-
ción de la República y a la citada
ley de deparamentos, el del Ist-
mo se gobernará por un magistra-
do bajo la denominación del In-
tendente, con el sueldo y facul-
tades que las leyes asignn a los
demás de Colombia.

40. El Intendente residirá en
la ciudad de Panamá y será Go-

bernador de la Provincia de este
nombre.

50. Los Gobernadores de las
otras Provincias del Istmo goza-

rán mientras se resuelve otra co-
sa, de los sueldos que le estaban

asignados por el Gobierno espa-

ñol, pero con los descuentos que

prescribe la ley de 8 de Octubre

último y el Decreto del 10. del
corriente.

El Secretario de Estado en el
Despacho del Interior queda en-
cargado de la ejecución de este
Decreto.

Dado en el Palacio de Gobier-
no de Colombia, en Bogotá a
nueve de Febrero de mil ocho-

cientos veintidós.
F. de P. SANTANDER

Por S/E.

el Vicepresidente de la República,

El Secretario de lo Interior,

J osé Manuel Restrepo

Con esto, y aunque se le reci-
bía con sus limites históricos, de-
saparecío en los albores de la vi-
da republicana le autonomía que
el Istmo debió mantener desde

su entrada en el consorcio de Co-
lombia, y que tuvo manfestacio-

nes posteriores en actos reprimi-
dos unas veces por la .fuerza o
que no llegaon a prevalecer por
circunstancias de la época o por
la caldad personal de sus proge-

nitores.

La desmembración de la Re-
pública, acaecida en 1831, dió
origen a la organización de los

Estados de Venezuela, Ecuador

y Nueva Granada, al último de
los cuales siguió uiúdo al Istmo,
después de los conatos de vida

independiente claamente mani-
festados durante las administra-
ciones dictatoriales de Espin
y Alzuni, por acto funda.do el

primero, en "que el Istmo no te-
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nía compro metimiento s de
umon con la Nueva Granada(1),
y el segundo con las miras de

constituír un Estado indepen-

diente, atendiendo a que "si Ve-
nezuela, el Ecuador y el Centro
(Nueva Granada), consultando su
dicha y prosperidad se habían

erigido los dos primeros en Esta-
dos soberanos e independientes y
el último tendría al mismo fin pa-
ra proveer sus necesidades loca-

les, el Istmo, que ocupa un pun-
to importante de la América, de-

bía, a imitación de los otros De~

partamentos de la República pro-
curar también los inmensos bie-
nes a que era llamado, toda vez
que se había roto el antiguo pac-
to de la Gran Colombia", y con-
siderando también "que el Istmo
en tiempo debía poner de mani-

fiesto al mundo entero los graves
daños que sufriría si fuese enro-
lao en la Nueva Granada, con
la cual no mantenía relaciones

comerciales ni era posible que

existiesen" (2 ).

La Constitución que se dió el
nuevo Estado de la Nueva Grana-
da dividió en provincias los De-

partamentos. El del Istmo se
compuso de las históricas de Pa-
namá y Veraguas, las cuales ocho
años más tarde se seperaban de
la Nueva Granada por voluntad
del pueblo y Gobiernos paname-

ños, manifestada en acto de 18

de Noviembre de 1840, para
constituír una entidad aparte,

(1) Acta popula del 26 de Septiembre de 1830.

(2) Act popula del 8 de Julio de 1831.
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alejada del contacto de la guerra

civil que devoraba la República.
En la Constitución aprobada por
la Constituyente el 18 de Marzo
de 1841 se declaró" que los can-
tones de las antiguas provincias
de Panamá y Veraguas compon-

drán un Estado soberano e inde-
pendiente, bajo el nombre de Es-
tado del Istmo"; "que "no ad-
mitirá en el Estado ningún pue-

blo que separándose de algunas

de las provincias de la Federacion,
quiera incorporarse en él"; que

"tampoco permitirá que ningu-
no de los que hasta ahora han

correspondido a las antiguas pro-
vincias de Panamá y Veraguas,

se desmembre del Estado del
Istmo" y "que en ningún caso se

incorporará el Istmo en la Repú-
blica de la Nueva Granada bajo

el sistema central.

Corta, empero, fué la vida del
Estado Libre del Istmo, que in-
gresó de nuevo en el seno de la
Nueva Granada mediante un Tra-
tado celebrado el 31 de Diciem-

bre de 1841 entre el Gobierno

del Estado y los comisionados

granadinos señores Ricardo de
La Parra y Anse1mo Pineda. El
mismo día el Coronel Tomás He-
rrera, Presidente dcI Estado, fir-
maba un Decreto cuyo arto lo.
decía:

"Desde hoy quedan incorpo-
radas las Provincias de Panamá y
Veraguas a la República de Nueva



Granada, componiendo, como
antes, una parte integrante de

ella" .

Volvieron así a formar parte

de la Nueva Granada las Provin-
cias de Panamá y Veraguas a las
cuales otras leyes de la Repúbli-
ca dividieron, para dar vida, co-

mo entidades políticas a las de
Chiriquí (1849) y Azuero (1850),
sin que éstas transformaciones

lesionaran de manera alguna el
cuerpo geográfico de la antigua
Presidencia, Gobernación y Ca.
pitanía General de Tierra Firme.

En 1847 se dictó por el Poder
Ejecutivo el siguiente Decreto

por el cual se señalan provisional-

mente los límites del territorio
del Darién.

"TOMAS CIPRIANO DE MOS-
QUERA, Presidente de la Repú-
blica, en uso de la facultad que
implícitamente concede al Poder
Ejecutivo el parágrafo lo. del ar-
tículo 20. de la Ley 29 de Mayo
último.

DECRETA:
Artículo 10. Mientras se levan-

ta la carta corográfica de la Re-

pública y puedan fijarse con
exactitud los límites de sus dife-
rentes secciones, se tendrán por
limites del territorio del Darién,

en la parte continental, los si-
guientes: por el Norte el Océano
Atlántico; por el Este el río Atra-
to desde su desembocadura hasta
su confluencia con el NapipÍ; por

el Sur el río Napipí(l) en toda su
extensión; una línea recta desde

su origen hasta el estero y la ba-
hía de Cupica y el Océano Pacífi-
co: por el Oeste las aguas del río

Bayano hasta su origen; una línea
recta paralela al meridiano, desde
dicho origen hasta el fondo de la
ensenada de Mandiga, y en fin, la
costa occidental de esta ensenada
hasta la punta de San Juan.

Artículo 20. Corresponden al
territorio del Darién todas las is-
las situadas en la bahía de Man-
dinga y las demás que corren al
Sudoeste sobre la costa, desde la
isla Concepción hasta Puerto Es-
condido.

Artículo 30. También le co-
rresponden conforme a la ley de
2 de Junio de 1846, las islas del
Archipiélago de Las Perlas en la
Bahía de Panamá.

Dado en Bogotá a 7 de Agosto
de 1847.

(Firmado) TOMAS CIPRIA-
NO DE MOSQUERA.

El Subsecretario de Relaciones

Exteriores y Mejoras Internas en-

cargado del Despacho,

(Fdo.) M. Ancisar".

Puede deducirse del texto del
Decreto anterior que aún cuando
en él se fijan límites de modo
provisional, en el ánimo del Ma-
gistrado expedidor se mantenía

inalterable el concepto de que el
Atrato, especialmente, marcaba

(1) Río navegable que desemboca más abajo de la población de Zitaá, en el río Atrato.
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al territorio darienita sus linderos

tradicionaes por el Oriente. To-

davía no habían despertado en
este mandatario las ambiciones

lugareñas que con menoscabo de
varias secciones de la República,
crearon en 1857 la enorme enti-
dad del Estado del Cauca.

Esos límites reproducían ade-

más los señalados por una línea
perceptible en los mapas de los
Departamentos del Istmo y del
Cauca, que ilustran la narración
de la Historia de Colombia, edi-

ción de 1824, obra de que era

autor el Secretario de lo Interior
en la Administración del Liberta-
dor Simón Bolívar, don José Ma-
nuel Restrepo, quien estimó, se-
guramente, como parte del haber
territorial de la antigua Castila
del Oro, el limitado por las incur-
siones de Balboa, primer explora-

dor del Atrato, en las inmediacio-
nes de Murindó, y la costa reco-
rrida por Pizaro y Almagro en

sus preliminares empresas en de-

manda del Perú.

Tres años después de expedirse
el Decreto de 7 de Agosto fué eli-
minado por el arículo lo. de la
ley de 22 de JUiuO de 1850 el te-
rrtorio del Darién e incorporado,

como era natural, en la provincia
de Paramá sin cortapisas en los
límites que le dió aquel Decreto
Ejecutivo:

"El Senado y la Cámara Re-

presentante de la Nueva Granada
reunidos en Congreso decretan.

Artículo 10. Los territorios de
San Andrés, el Darién y San Mar-

tín que erigen en cantones que-
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dando incorporado el primero a
la provincia de Cartagena, el se-
gundo a la de Panamá y el terce-
ro a la de Bogotá".

En ese mismo año (1850) la
Cámara Provincial de Panamá le-
gisló tocante al territorio que se
incorporaba a la provincia de que
era delegatoria, en Ordenanza de
12 de Octubre que sancionó don

J osé de Obaldía en su carácter de
Gobernador:

Artículo 30. Créanse en la Pro-
vincia los siguientes Distritos Pa-

rroquiales:

30. El de San Miguel en el

Cantón del Darién con los límites
que tenía cuardo pertenecía al
cantón de Panamá, antes de la
creación del antiguo territorio.

40. El de Yaviza, compuesto

de los sitios que formaban el co-
rregimiento del mismo nombre.

Artículo 40. Los demás corre-
gimientos del antiguo terrtorio
del Darién se erigen en aldeas".

Otra Ordenanza expedida por
la Cámara panameña el 20 de
Octubre de 1653 y sancionada
por el Gobernador General To-
más Herrera el 23 del mismo mes
señala los Distritos parroquiaes y
aldeas de la provincia:

"La Cámara Provincial de Pa-
namá, en uso de la atribución
que le confiere el número 21 del
artículo 30. y de acuerdo con los
artículos 72 y 76 de la Ley de 3
de Junio de 1849, Ordena:

"La aldea de San Juan en el
Cantón de Panamá se unirá al



Distto paroquial de Crce pa-
ra formar un CIcuitG de Diputa-

ción y tomar parte en las elec-
ciones primaras. En el Catón
del Darién se unián con el mis-
mo objeto las Aldeas de Gara-
chine y Juradó al Distrito paro-
quia de "Chepigana".

Después del citado año de
1850 no se expidió ley alguna al-
terante de los límites que dió al
territorio del Darién el Decreto
Ejecutivo de 7 de Agosto de
1847 j por manera que al comen-
zar el año de 1855 los de la pro-
vincia de Panamá a que había si-
do incorporado se mantenían sin
disputa por el Oriente hasta el

Atrato y por el Sur hasta Cupi-

ca.

EL ESTADO FEDERAL

Su creación. Leyes granadinas.

Actitud del Ejecutivo panmeño.
Cartas y Obras colombianas so-

bre límites.

Con la demarcación de que se
ha hecho mérito en el capítulo
anterior fué creado por el Con-

greso el 27 de Febrero del año
de 1855 el Estado Federal de Pa-
namá por acto adiciona a la
Constitución de 1853:

"Artículo lo. El territorio que
comprende las Provincias del Ist-
mo de Panamá, a saber: Panamá,
Azuero, Veraguas y Chiriquí, for-
man un Estado Federal Sobera-
no, pare integrante de la Nueva

Granada, con el nombre de Esta-
do de Panamá.

Art. 20. Los límites del Estado

por Occidente serán los que en
defmitiva se tracen entre la NUe-

va Granada y Costa Rica. Una
ley posterior fijar los que deban
didido del resto del terrtorio
de la República".

Al tenor del segundo aparte
del arto 20. preinserto, una ley
posterior debió fijar los límites
para separar del resto del terrto-
rio de la Nación el del Estado

creado. Una ley especia tenía

que expedirse, pues, para deter-
minarlos, 10 que no llegó a hacer-
se por el Congreso reunido a la

sazón, que en tanto expedía
otras como la del 9 de Junio de
ese año (1855) "sobre concesio-

nes a la Compañía del Ferrocarril
de Panamá" que fijó a esta em-
presa la demarcación territorial
entre la cual podía escoger el nú-

mero de hectáreas de tierras a
que tenía derecho de conformi-
dad con el contrato de 15 de
Abril de 1850, haciendo excep-

ción en su arto 70. "de las islas
de ambos Océanos y las Comar-
cas que formaban en 10. de Ene-
ro de 1849 los territorios de Bo-
cas del Toro y del Darién, cuyos
límites son: Del primero los mis-
mos que hoy tiene el Cantón de
igual nombre en la Provincia de
Chiriquí, y del segundo, por el

Este, desde el Cabo Tiburón a las
cabeceras del río de la Miel Y si-
guiendo la cordilera por el cerro
de Gandí a la Sierra de Chugar-
gun y la de Malí a bajar por los
cerros de Nige a los altos de As-
pavé, y de allí al Pacífico entre
Cocaito y la Arditaj y por el
Oeste los que lo dividían ello.
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de Enero de 1849 de los Canto-
nes de Panamá y Portobelo".

Surgió con este acto y desde

entonces la tendencia de cerce-

nar parte del territorio istmeño

en beneficio del Cauca, dándo1e

a éste costas en Urabá, donde

nunca las había tenido. El terri-
torio del Darién fue creado, co-

mo se ha visto, por decreto de 7
de Agosto de 1847 Y extinguido
e incorporado a la provincia de
Panamá por la ley de 22 de Junio
de 1850, expedida por el mismo
Congreso que veinticuatro días
antes aprobaba el contrato cele-
brado entre Victoriano de Diego

Paredes, Secretario de Relaciones
Exteriores de la Nueva Granada ,

y John Uoyd Stephen, por el
cual concedía a la Compañía que
éste representaba el privilegio ex-
clusivo de establecer entre los
dos Oceános, al través del Istmo
de Panamá un camino de cariles
de hierro.

En una ley sobre concesiones

a una empresa extranjera se han
basado los argumentos para pre-
tender arrojar a Panamá de las
orilas del Atrato y de toda la
costa del Oeste bañada por las
aguas del golfo de Urabá. Pero

esa pretensión siempre y durante
la cpoca de la Federación de los

Estados fué recibida por los po-
deres istmeños, desde 1855, en
cuyo tiempo y durante la Admi.
nistración presidencial de don
Dámaso Cervera, se trató en Pa-
namá y en Popayán, respectiva-
mente, y por medio de apodera-

dos legales de los Estados de Pa-
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namá y Cauca, de poner fin a la
controversia de sus límites.

La priera de esas protestas,
contelÚda en Nota Oficia publi-
cada en la Gaceta del Estado, nú-
mero 9, de i 5 de Septiembre de
1855, dice así:

Panamá, Septiembre 11 de 1855.

Señor Presidente de la Asamblea
Constituyente.

Un punto de bastante impor-
tancia para el Estado de Panamá,
y que en mi concepto debe lla-
mar muy especialmente la aten-
ción de la Asamblea, es el objeto
de la presente comunicación. Ha-
blo de la fijación de los límites

orientales del Estado, que a mi
juicio debe solicitar se del Congre-
so próximo, por medio de una re-
presentación de la Asamblea, en

que se detallen todas las conside-
raciones que la materia sugiere y
que paso a exponer.

La fijación de aquellos límites

se dejó por el arto 20. del Acto
constitucional de 27 de Febrero ,

que erigió el Estado, para una ley
posterior, y el señor Secretario

de Relaciones Exteriores en su
circular de 8 de Junio al Cuerpo
Diplomático, ha entendido que
por el artículo 7 o. de la ley de 9
del mismo mes "sobre concesio-
nes a la Compañía del Ferrocarril
de Panamá", ha quedado hecha
la designación de límites del nue-
vo Estado FederaL.

Basta enunciar el título de la
ley de 9 de Junio, para persuadir-



se de que ella no ha hecho ni po-
día hacer la designación de lími-
tes del Estado. Efectivamente no
tuve otro objeto en el art. 70.
que declarar cuáles eran el lo. de
Enero de 1849 los límites de los
territorios del Darién y de Bocas
del Toro, porque en ellos no tie-
ne derecho la Compañía del Fe-
rrocarril a pedir tierras baldías

de las que se les concedieron por
el art. 18 del contrato entre ella
y el Gobierno de la República.

De todos modos, la declarato-
ria hecha por el art. 70. de la ley
del 9 de Junio es errónea, porque
los límites orientales del territo-
rio del Darién no eran el lo. de
Enero de 1849 los que allí se re-
fieren, sino otros muy distintos
que determinó el presidente Mos-
quera, en uso de una autoridad
legal, por decreto del 7 de Agos-
to de i 847, inserto en la Gaceta

de la Nueva Granada, fecha i 2
del mismo mes, número 902.

Dichos límites son: el río
Atrato, desde su desembocadura
hasta su confluencia con el Na-

pipí, y de allí el curso de este río
hasta su origen, y una línea recta

a la bahía de Cupica, como la

parte de aquel artículo que he lla-
mado errónea nos es dispotiva, si-
no expositiva, no impone deber
ni liga de modo alguno, pues las
cosas no son ciertas porque una
ley las diga cuando ellas cstán cn
contradicción con la realidad de
los hechos. De aquí nace que, a
pesar del sistema físico de la ley
de Partida, que consideraba el

Universo formado de cuatro ele-

mentas, la ley ha tenido que ce-
der a la ciencia, cuyas demostra-
ciones son opuestas a aquella teo-
ría. Eliminado el territorio del
Darién e incorporado a la provin-
cia de Panamá por el artículo lo.
de la ley de 22 de Junio de 1850,
los límites de dicha provincia por
el Este no son otros que los del
suprimido territorio; y como la
provincia de Panamá es una de
las que han venido a componer el
Estado del mismo nombre, según
el artículo lo. del Acto constitu-

cional de 27 de Febrero, no cabe

duda en que los límites orientales
del Estado son los mismos que

para el Darién trazó el decreto

ejecutivo del 8 dc Agosto de 1847.

Ni se diga que habiendo reser-
vado a la ley al art. 20. del Acto
constitucional la fijación de los

límites orientales del Estado de
Panamá, puedc hacerlo discre-
ciona1mente; porque sobre ser
burlesco rcducir por este medio
el Estado a nulidad estableciendo
sus límites con el resto de la Re-
pública en una línea que avanza-

se mucho al Oeste, quedaría la
tal ley en contradicción con el

artículo lo. del mismo Acto cons-
titucional, pues por él hace parte
el Estado la provincia de Panamá,
y la provincia consta del ámbito
que tenía el 27 de Febrero, que

es el de la misma provincia en

1849, con más del territorio del
Darién.

¿Cuál fuc, pues, el objeto del
Art. 20. del Acto constitucional?

Fué dejar a la ley, no la desit,'1ia-
ción, no el sei'alamiento arbitra-
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rio de los límites orientales del

Estado, sino la declaratoria de los
que según las disposiciones ante-
riores, debía tener la nueva enti-
dad, como agregado que era de
varias provincias. Cualquier otro
límite más occidental que el de
la provincia de Panamá, que es
íntegramente parte del Estado

del mismo nombre, es una des-
membración del territorio de di-
cho Estado y una violación del
Artículo lo. del acto constitucio-
nal que lo erigió. Así creo quc

debe la Asamblea representarlo
al Congreso, quien no dude ex-

girlo así la justicia, la Constitu-

ción en la parte citada y la con-
veniencia del Estado de Panamá,
cuyos límites naturales y legales
son los ríos Atrato y Napipí, que
lo separan de la provincia del

Chocó.

Soy, señor Presidente con la
mayor consideración, vuestro
muy obediente servidor,

Justo Arosemena.

Los Congresos de 1856 y 1857
crearon sucesivamentc los Esta-
dos Federales de Antioquí Uu-
nio 11 de 1856), Santander (Ma-

yo 13 de 1857) y los de Cundi-
marca, Boyacá, Bolívar, Magda-

Icna y Cauca, este último com-

puesto de las provincias de Bue-
naventura, Cauca, Chocó, Pasto

y Popayán, con el Territorio del
Caquetá. La Ley de 15 de Junio
de 1857, que creó estos cinco
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nuevos Estados, 10 Firman como
Presidente del Senado y de la Cá-
mara de Representantes, Tomás

Cipriano de Mosquera y Manuel
de Jesús Quijano, y la senciona

junto con el Presidente de la Re-
pública, otro caucano notable,

Manuel A. Sanclemente, como
Secretario de Gobierno.

El Art. 20 de esa leyes del te-
nor siguiente:

"Los límites de esos Estados

serán los que hoy tienen las Pro-
vincias y Territorios de que se
forman, con las excepciones esta-
blecidad en el artículo anterior
(se refieren a demarcaciones en-
tre los Estados de Bolívar y Mag-

dalena" .

Cabe ahora pregunatar si ese
artículo y el 7 de la ley de 9 de
Junio de 1855 determinan ex-
presamente a la provincia colin-
dante del ChocÓ su límite por
el Norte en el Cabo Tiburón,
dándoIc así al Estado en el cual
entró a formar. A esa provincia,
compuesta de las antiguas de No-
vita y Litará, correspondería en

el último caso la extensiim que

tuvo la segunda según la descrip-
ción hecha a fines del siglo XVIII
y que figura en la colección de
documentos incditos publicados
por A. B. Cucrvo:

La Provincia de Litará extien-
de y abraza en su jurisdicción a
todo el ámbito que forma el río
Atrato y está poblado en la co-



rriente de los más ríos que le tri-
bulan de Norte a Sur.(l).

y siendo ésto así, ni el Napipí,
el Domingodó, el Truendó, el
Salarquí, el ArquÍa y otros co-
rresponden, en la dirección de su
curso a confluir con el Atrato,
como lo copiado, desde luego
que precisamente los más de esos
ríos corren de Sur a Norte.

"Nada podía ser más inconsul-
to, mas desacertado que esa divi-
sión de Estados, dice José María
Samper, en su obra "Derecho
Constitucional Colombiano". En
rigor, solamente los de Cundina-
marca y Panamá quedaban con
sus demarcaciones naturales. El
Cauca iba a ser inmenso, temible
y de difícil Administración, con

un territorio vasto como el de
todos los demás Estados juntos.
Antioquía quedaba insuficiente,
sin la región occidental del Atra-
to, que hubiera sido convenien-

te agregarle. Bolívar perdía in-

justamente toda su costa del gol-
fo de Urabá y del delta del Atra-
to. El Magdalena no podía tener
vida propia y nacía condenado a
la impotencia. La provincia de

Velez, era sin justa razón, despe-

dazada, cuando ínteb'Tamente de-

bía pertenecer al Estado de Bo-
yacá. En suma, no hubo previ-
sión en el modo de componer
los Estados en lo general, no se

tuvieron bien en cuenta las tra-

diciones y las costumbres de los

pueblos sus futuros intereses, ni
los recursos que habían de nece-
sitar para el sostenimiento de los
Estados. ¿Porque todo ésto? Por-
que en el Congreso, a más de la

impaciencia que había por la
creación de los seis Estados com-
plementarios, se hicieron sentir
tres malas influencias: la del Ge-

neral Mosquera a quien guiaban

miras ambiciosas respecto de los
Estados del Cauca y de Panamá,

y que no se conciliaban con una

justa y acertada división territo-
rial; la de los intereses lugareños,
que se abrían camino para obt-
ner combinaciones perniciosas y
la del espíritu de partido, más

preocupado con los futuros inte-
reses electorales que con el gran
Interes de la común convenien-

cia " .

Efímera fuc, sin embargo la
existencia de los Estados en el
goce de la soberanía e indepen-

dencia casi absoluta dadas por las
leyes que los crearon. Al iniciar-
se 1858 el Congreso de la Repú-
blica sancionó entre sus actos el
de diez de Febrero, reformatorio
del arto 57 de la Constitución de
1853; Y en virtud de ésto se ex-
pidió por el mismo Cuerpo, el 22
de Mayo de ese año, la nueva
Constitución que dió a la Repú-

blica el nombre de Confedera~

ción Granadina.

(1) Chocó. - Provincia grande y gobierno de la jurisdicción de Papayo con cuyo territo-

rio confina por el Levante y por el &ireste; por el Poniente con el mar Pacífico o del

Su; por el Norte con las nacione de indios bárbaros y Provincia del Darién; por el Sur

con la de Balbacoas. (Alcedo. "Diccionario Geográfico de la India Occidentales de
América", 1787).
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El Art. lo de ese CÓdigo decía:

"Los Estados de Antioquia,
Boyacá, Bolívar, Cauca, Cundina-
marca, Magdalena, Panamá y
Santander, se conferean a perpe-
tuidad, forman una Nación sobe-

rana, libre e independiente, bajo

la denominación de "Confedera-

ción Granadina" y se someten a

las decisiones del Gobierno Gene~
ral en los tcrminos que se esta-
blezcan en esta ConstituciÓn".

Su artículo final decía:

"Quedan derogados la Consti-
tución de 21 de Mayo de 1853,
el acto adicional de 27 de Febre-
ro de 1855, las leyes de 11 de Ju-
nio de 1856, 13 de Mayo de 1857
y 15 de Junio del mismo año. y

todos los demás actos ya sean del
Gobierno General y de los Esta-
dos, que se opongan a esta Cons-
titución" .

La ley de 9 de Junio de 1855,

de concesiones a la Compañía
del Ferrocaril de Panamá, fué
una ley embozada y maliciosa
contra esa misma Compañía. Sin
duda que un espíritu patriótico
la inspiró, para volver sobre el

error cometido en cl contrato del
15 de Abril de 1850, que hizo

concesionaria a aquella. empresa

del derecho exclusivo de la comu-
nicación interoceánica a través

del territorio de Panamá. Con esa
ley se quiso sustraer del alcance

de aquel contrato una parte de

ese territorio, objeto también,

desde los tiempos coloniales de
los propósitos de la ciencia, co-
nexionados con la comunicación
colombiana que ya había preten-
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dido con el Tratado celebrado
con los Estados Unidos en 1846,
ahogar y mantener a raya las ideas
separatistas de los istmeños laten-
tes y puestas de manifiesto en to-
& ~oa, romo hJ fucron, pm
ejemplo, en 1860 cuando lanza-
da la Nueva Granada en nueva
y sangrienta guerra civil decla-
ró en documento oficial, el 4
de Junio de ese año, el Gober-

nador del Estado don .José de
Obaldía, que "si la suerte de

las armas fuera adversa al re-
gimen legal, quedando así despe-
zados los vínculos que nos unen
a la ConfederaciÓn Granadina,

Panamá no quedará neido al yu-
go de la arbitrariedad revolu-
cionaria, sino que dispondrá de
su porvenir en uso de su propia

y entonces incuestionable sobe-

ranía, bajo la protección de tres
grandes Poderes: los Estados
Unidos, Inglaterra y Francia".

Sin embargo de éstos propósitos
que encontraron en el público ar-
dorosa simpatía los sucesos de la
guerra en progreso obligaron a
Panamá, a celebrar un convenio
por el cual se confederó el Esta-
do con los otros de la República
para constituir la unidad denomi-
nada Estados Unidos de Colom-

bia.
La citada ley de 9 de Junio de

1855 dió margen, como veremos
a los posteriores atentados contra
la integridad territorial de Pana-

má, pues al dar cumplimiento al
contrato de 17 de Octubre de
1861 celebrado con el Poder Eje-
cutivo Nacional "para la construc-
ción de la Carta General de la



Unión Colombiana y la particu-
lar de los Estados", los contratis-
tas señores Manuel María Paz y
Manuel Ponce dc León, fijaron
los límites de Panamá, con el res-
to del territorio de la Unión por
medio de la misma línea descrita
cn el art. 70 de la expresada ley

dc 9 de Junio de 1855: "Por el
Este desde el Cabo Tiburón 80°
41' latitud Norte y 3° 8' longi-
tud occidental de Bogotá, a las
cabeceras del río de la miel, y si-
guiendo la cordillera de Gandí a
la sierra de Chugargin y la de
Malí a bajar por los cerros de Ni-
gue a los altos de Aspavé, y de
allí al Pacífico entre Cocalito y
la Ardita a 7° 12' latitud Norte y

3°37' longitud occidental de Bo-

gotá" .

Entre el Cabo, Tiburón y las
bocas del Atrato medía una dis-
tancia no menor de cuarcnta mi-
llas marítimas ocupada por una
costa alta y escarpada desde el

río Tarena, por la que encuen-

tran salida al Golfo de Urabá

nueve ríos (1), entre los cuales, a
más del mencionado Tarena, son
importantes, por el caudal de sus
aguas el Estola y el Gandí, en cu-
yas inmediaciones estableciÓ Pa-
namá la cabecera del Distrito de
Acandí en el año de i 881. Bor-

dean la costa numerosas islas e
islotes (2), que pasan de veinti-
cinco, y se forman en ellos bUe-

nos surgideros, al abrigo del vien-
to, como la ensenada de Gandí y

Puerto Escondido.

Por la parte del Sur la distan-
cia de un punto intermedio entre
Cocalito, la Ardita y la ensenada
de Cupica, límite del antiguo te-
rritorio del Dariín, es no menos
de cincuenta milas ex tensión
igualmente considerable y valio-
sa. "La armificación de los An-

des que partiendo de la Punta de
Garachinc recorre la costa en di-
rección Norte a Sur prescntando

diversas prominencias corno pue-
de verse en el Cerro del Sapo, la
Punta de Caracoles, Punta de Pi-
ña, Punta de Cocalito, Punta de

Jura ó, y Punta de Marzo, se de-
prime o termina en la ensenada

de Cupica corno para demostrar

que hasta allí debe extenderse la
jurisdicción de Panamá"(3).

Estas observaciones poncn de
manifiesto la suma importancia

de los territorios arrebatados co-
mo maña y violencia al Estado
de Panamá, desoyendo toda ley
de justicia, sin audiencia de par-

tes, contrariando la tradici(m de

historia y violando hasta los mis-

O) El Tutumate, el Trigandí, el Ocolomaque, el Tripogandí, el Choctí, el Estola, El Gan-
dí y el Pinolo.

(2) Las tres de Tarena cerca de la costa; las cuatro de Tutumate el islote Tambor; las cua-

tro isls Volanderos; las dos de Volandero Grande; los dos islotes de Tripogandí; el

islote de Pitón; las tres islas del puerto Pinolodo y el islote ToneL. Todas éstas islas

son peñascosas y altas, con pocas partes accesibles, desiertas y sin agua. (Pérez, "Geo-
grafía de Panamá", 1862).

(3) Informe del Gobernador del Distrito Capital al Secretario de Gobierno (882).
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mos dictados de la Naturaleza,
que parece haber querido romper
los eslabones de la gran cadena

andina para fijar al territorio pa-
nameño sus límites naturales o
arcifinios, porque sel-tÚn el Barón
de Humbouldt, puede decirse
que el terreno entre Cupico y la
boca del Atrato es casi la única
parte de toda la América en que
está verdaderamente la cadena de
Los Andes(2).

Poco después y a virtud de un
contrato similar para la redacciÓn
de una Geografía General de Co-

lombia y la particular de cada
uno de los Estados, celebrado el
día 25 de Octubre del mismo año
de 1861 con el Gobierno Nacio-
nal de Panamá, al cual señaló sus
límites con el del Cauca y consi-

guientcmente con el de toda la
República, así:

"La línea que separa a Panamá
del Estado del Cauca principia en
la ensenada de Aguacate o bahía
Octavia (la cual pertenece íntegra
al Estado), enfrente de la Punta

de Marzo o Morro-quemado. Des-

de un cerro situado en la costa si~
gue luego en dirección Norte No-
reste, tomando después al Norte
por las cumbres que separan los
ríos que caen al Atlántico de los
que van al Pacífico; llega en se-
guida a las cabeceras del río Ju-

rado; tuerce al Oeste hacia los

altos de Aspavé, toma después

las cumbres que dividen las a¡.ruas
que van al golfo de San Miguel dc
las que se dirigen hacia el Atrato,

siguiendo siempre en la dirección
general de Noreste hasta enfren-
te del extremo del golfo de Vra.
bá; allí se endereza al Norte, lue-
go al Noreste en busca de las ca-
beceras del río Tarena, cuyas

aguas hasta su desembocadura en
el golfo determinan el límite pos-
trcro del Estado.

La demarcación descrita por el
señor Pérez nos arroja varias mi-
llas arriba de la bahía de Cupica,
punto extremo del antiguo terri-
torio del Darién en el Pacífico; y

aparte del globo de tierra com-

prendido entre los ríos Napipí y
Tarena, nos aleja de la boca ma-
dre del Atrato dos milas y siete
décimos. El señor Pérez tuvo, sin
duda, en cuenta, para fijar así los
límites del Norte, la circunstan-

cia de haberse fundado y existi-
do durante trcce años en la mar-
gen izquierda del Tarena la capi-
tal primitiva de Castila del Oro,

Santa María la Antigua del Da-
rién, residencia del primer Go-
bierno regular establecido en el
continentente y de la primera se-
de epicospaL.

Pero con todo y cercenarse así

el territorio panameño, no se vi-
no con esa demarcación el Presi-
dente de la Unión, General To-

más Cipriano de Mosquera, nati-
vo del Cauca, Estado aún más so-

berbio entonces, pues sus hijos
acababan de pasear triunfantes
las armas liberales por toda la Re-
pública en la guerra civil que aca-
baba de terminar contra el Go-
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(1) "Ensayo Político sobre la nueva España", edición de 1822.



bierno conservador de don Ma-
riano Ospina. Reconoció el man-
datario la exactitud del trabajo

corográfico ejecutado por los se-
ñores Paz y Ponce, y él mismo

publicó en 1866 la Geografía
Oficia de T.C. Mosquera, para
describir los límites entre el Cau-

ca y Panamá al tenor de los fija-
dos en las cartas por los contra-
tistas; es decir, la línea entre el
Cabo Tiburón en el Atlántico y
un punto equidistante entre las
puntas de Cocalito y la Ardita en
el Pacífico, los mismos que pre-
surosa había acogido en 1859 la
Asamblea caucana para señalar
en la ley 81 los de la provincia

de Atrato.

EL ESTADO SOBERANO
DE PANAMA

Actos de los Poderes del Estado

relativos a los linderos del territo-
no.

Una serie de actos emanados
de las Legislaturas del Estado y
del Poder Ejecutivo del mismo,

manifiestan la inconformidad de
Panamá con las líneas demarcan-
tes de su territorio señaladas en

las obras de los geogTáfos y cartó-
grafos colombianos.

En efecto, la Asamblea pana-

meña convocada para organizar
el país dentro del nuevo regimen
administrativo nacional implan-

tado en 1863, dictó el 6 de Julio
de ese año, a manera como de
protesta contra aquellas antoja-

dizas delimitaciones, el arto 15

de la Constitución, para consig-

nar en él como límites del Estado
Soberano por el Oriente y por el
Sur los que dió al Darién el De-

creto de 1847, creador del anti-
guo territorio:

"Artículo 15. Los límites del
territorio del Estado son: con el
Estado Soberano del Cauca los
determinados por el Presidente

de la Nueva Granada, ciudadano

General Tomás Cipriano de Mos-
quera, en el Decreto de 7 de

Agosto de 1847, inserto en la
"Gaceta de la Nueva Granada",
fecha 1 2 del mismo mes, número
902 a saber: el río Atrato, desde
su desembocadura, aguas arriba
hasta su confluencia con el Napi-
pí, de allí el curso de este río,

aguas arriba hasta su origen y de
allí una línea recta a la bahía de
Cupica en el Pácífico".

Procedían los legisladores ist-
meños en guarda ya de la integri~
dad territorial del país, amenaza-
da con la interpretaciÓn que se
daba al arto 70. de la Ley de 9 de
Junio de 1855, y amparados con
el parágrafo único del arto 50 de
la Constitución de Río Negro,

sancionada poco antes, el 8 de
Mayo de 1863, la cual devolvió a
los Estados la soberanía de que

los había despojado la Constitu,
ción de 1858.

La revolución conducida por
el general Mosquera alzó como
bandera la completa soberanía de

las secciones en que se dividía la
República, y vencedora impuso
el Código de Leyes que acepta-
ron los Estados de la Unión, con-

31



federados por medio de sus re-
presentantes. El parágrafo del

arto 50 de esa ConstituciÓn se re-
fiere a los Estados en sus demar~
caciones.

"Los límites de los Estados re-
conocidos en el artículo lo. (An-
tioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca,
Cundinamarca, Magdalena, Pa-
namá, Santander y To1ima), no
podrán alterarse ni variar se sino

de acuerdo y por conscntimiento
de los Estados interesados en ello
y con aprobación del Gobierno

General" .

Del texto del arto 15 de la
Constitución panameña protestó
a su vez la Legislatura del Cauca
por medio de la Ley 112 de ese
mismo año de 1863, y llevó su
queja hasta la Corte Federal,

Corporación que expidió el 20
de Enero de 1864 un Acuerdo
por el cual se ordenaba suspcnder
los efectos del citado artículo de

la ConstituciÓn de Panamá, so-
metiendo, sin embargo, este fallo
a la consideración del Congreso

Nacional, reunido a la sazÓn, el
que cn definitiva nada resolvió.

Con todo y esto Panamá sos-

tienc en toda época sus derechos

territoriales; el Cuerpo Constitu-
yente de 1865 declaró en el arto
lo, de la Constitución del Estado
que éste es el "establecido en el
territorio que le asignó el Acto
de 27 de Febrero de 1855, adi-
cional de la Constitución política
de la Nueva Granada"; y el 15 de
Noviembre dc 1866 el Ejecutivo
del Estado, al frente del cual se

encontraba el general Vicente
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Olarte Galindo, aprueba la ley 38
expedida por la Asamblea Legis-
lativa, presidida por el doctor Pa-
blo Arosemena, "dando un régi-
men especial a varios pueblos del
territorio del Estado", El arto i o.
de esa leyes del tenor siguiente:

"Los pueblos comprendidos
en la porción territorial denomi-
nada "Daricn" tendrán desde la
sanción de esta ley un régimen

administrativo especial, bajo la
denominación de Comarca del
Darién. Esta Comarca está limita-
da con la aldea de Chimán. . .y
por la línea que divide el Estado
de Panamá del Cauca, cuyos lími-
tes entre estos dos Estados son:

el río Atrato desde su desembo-

cadura, aguas arriba hasta su ori-
gen y de allí una línea recta a la
bahía de Cupica en el Pacífico".

Posteriormente, en el Código

Administrativo del Estado, que

redactó el doctor Justo Aroseme-
na a virtud de contrato de 27 de

Agosto de 1868 y aprobado por
el Presidente, General Buenaven-
tura Correoso, según Decreto de

1 i de Julio de 1870, quedó con-
signado que los límites del Esta-
do de Panamá y de la Comarca
del Daricn con el Estado del Cau-

ca, son aquellos "que se tracen
por ley nacional de conformidad
con el arto 20. del Acto de 27 de
Febrero de 1855 adicional de la
Constitución neo granadina que
erigió el Estado Soberano de Pa-
namá",

En guarda igualmente de los
derechos territoriales expidió la
Asam blea Legislativa de 1 872 la



ley 16 de 28 de Septiembre "au-

torizando al Poder Ejecutivo para
el arreglo sobre límites con el Es-
tado del Cauca":

"Artículo 1 o. Autorízasc al
Poder Ejecutivo del Estado para
promover y llevar a cabo, por
cualquiera de los mejores que es-
tablece la Constitución Federal,

el arreglo sobre límites de este
estado con el del Cauca.

Art. 20. Si para el arreglo de

que se trata fuese preciso hacer

valer los derechos del Estado an-
te la Corte Suprema Federal, el
Poder Ejecutivo, en uso de la au-
torización que le confiere el ar-
tículo10de1aLey17de 1870(1),
nombrará el gcstor o apoderado
que tenga por conveniente".

Esta ley no tuvo, sin duda,

cumplimiento; pero los poderes

istmefios continuaron sostenidos
los derechos del Estado con pres-
cindencia del fallo de la Corte

Federal (1864), de las leyes cau-
canas sobre límites y de los tex-
tos y cartas geográficas colombia-
nas.

Al expedirse en 1873 la Cons~

titución Política del Estado con-
signaron los diputados a la Con-

vención el arto lo. del tenor que
sigue:

"El Estado Soberano de Pana-

má, creado por el Acto adicional
de 27 de Febrero de 1855, adi-

cIonal de la Constitución Política
de la Nueva Granada, es el terri-
torio que correspondía a las Pro-
vincias de Panamá, Azuero, Vera-
guas y Chiriquí, tal como lo re-
conoció y admitiÓ en la Unión, el
art. lo. y el del artículo 50 de la

Constitución de los Estados Uni-

dos de Colombia de 8 de Mayo
de 1853".

Igual declaración hicieron en

1875 los diputados de los Depar-
tamentos del Istmo reunidos en
Asamblea en la capital, entre los
cuales, y con el cargo de Vicepre-
sidente, figuró el doctor Manuel
Amador Guerrero.

"El Estado Soberano de Pana~

má creado por Acto adicional del
27 de Febreo de 1855, adicional
de la Constitución Política de la
Nueva Granada, es el territorio
que correspondía a las provincias
de Panamá, Azuero, Veraguas y
Chiriquí, tal como lo reconociÓ
y admitió en la Unión el artículo
lo y el del arto 50 de la Constitu-

ción de los Estados Unidos de

Colombia, del 8 de Mayo de
1863".. . .Es decir, todo el terri-
torio de aquellas provincias antes

de 1855, sin alterarse ni variarse
sus límites.

Cinco años después, en 1880,
la Asamblea Legislativa dictÓ el
15 de Enero la ley 3a. "creando
un distrito", el de Acandí, sobre

(1) Autorízase al Presidente del Estado el nombramiento de un apoderado o represen-
tante o de agente del Estado cuando éste teng que comparecer como demandante
o demandado ante la Corre Suprema de los Estados Unidos de Colombia o que ha-
cer valer sus derechos o que interveni en arreglos con el Gobierno general o con al-
gunos de los Estados de la Unión. Asamblea Legisltiva, Ley 17 de 14 de Octubre.
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la costa occidental del Golfo de
Urabá, más allá del Cabo Tibu-
rón:

"Artículo lo. La poblaciÓn de

Acandí y las que constituyen el
Archipiélago de San Blas, consti-
tuirán un distrito del Departa-

mento de Colón, cuya cabecera
será Acandí y llevará este nom-
bre. La Ley especial fijará los lí-
mites del distrito de Acandí".

La siguiente Legislatura del Es-

tado aprobó igualmente el 1 O de
Enero (1861) una ley, sanciona-
da por el Ejecutivo el 13 del mis-

mo mes eliminando la Comarca
del Darién y dividiendo el terri-
torio de ésta en cuatro distritos:
Pinogana, Tucutí, Chepigana y

Garachiné, al último de los cua-
les se refiere el artículo 50 de la
citada ley.

"Artículo 50. El distrito de
Garachiné se compondrá de los
caseríos de Taimatí, Puerto Pi-
ñas, Jurado y Jaquc. La Cabecera

del Distrito será Garachiné".
La misma Asamblea de 1881,

por acto de 31 de Enero (Ley
3 7) mandó suspender los efectos
de la ley 3a de 15 de Enero del

año anterior (1880) y excitó al
Poder Ejecutivo para arreglar de-
finitivamente los límites con el
Estado del Cauca:

Artículo lo. Suspéndese los
efectos de la ley 3a de 1 5 de Ene-

ro de 1880, creando el Distrito
de Acandí.

Artículo 20. El Poder Ejecuti-
vo designará el día en que deba
cumplirse 10 dispuesto en el ar-
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tículo anterior, y dictará las me-

didas convenientes para asegurar

los intereses que allí tenga el Es-

tado y la entidad política de

quien inmediatamente ha depen-

dido dicho Distrito.
Artículo 30. Excítase al Poder

Ejecutivo para que, en virtud de
las autorizaciones que le confiere
la ley 16 de 1872, promueva el

arreglo definitivo de los límites

entre éste Estado y el del Cauca,

nombrando al efecto un comisio-
nado para el desempeño de tan
delicada misión, a quien dará las
instrucciones del caso".

El Cauca, por medio de su Go-
bierno había protestado contra la
creación del Distrito de AcandÍ,

por considerar territorio de su ju-
risdicción las márgenes ocidenta-
les de Urabá, hasta el Cabo Tibu-
rón, así como por la de la Aldea
del Valle en el Pacífico más abajo
de la Punta de Ardita.

Concorde con aquella excita-
ción de la Asamblea el Presidente
del Estado don Dámaso Cervera,
excitÓ a su vez al Poder Ejecutivo
cauceno para ajustar por medio
de comisionados nombrados al
efecto un convenio sobre límites

cuya aprobaciÓn se solicitaría
oportunamente del Congreso Na-
cionaL. Acogiendo, sin embargo
el Gobierno panameño las quejas
elevadas hasta él por los vecinos

del caserío de Jurado en memo-
riales que decían de los atentados
cometidos en ellos por las autori-
dades frontarizas del Cauca, dic-
tó el 7 de Mayo de 1881 una re-
solución que tiene como mérito



principal el de consignar una vez
más la protesta contra la preten-
sión de fijar entre Coca1ito y la

Ardita el punto que señale el tér-
mino del territorio panameño
por el Sur:

RESOLUCION:

Que declara que el caserío de
Jurado, situado en la extinguinda
Comarca del Darién, corresponde
al Estado de Panamá,

Número 579. Despacho del
Poder Ejecutivo. Panamá 7 de
Mayo de 188!.

Examinado atentamente los
memoriales que con fecha 15 de
Abril de 1880 y 15 de Febrero
próximo pasado han elevado a es-
te Despacho los vecinos del Case-
río de Jurado, territorio de la ex-
tinguida Comarca del Darién en
este Estado así como los docu-
mentos acompañados que com-
prueban el hecho de que J Ulado

viene regido desde la creación del
Estado por las autoridades de és-
te; y

CONSIDERANDO:

lo. Que aparte de las constan-

cias procedentes, la Asamblea Le-
gislativa de este Estado, por me-
dio de la Ley 13a del presente

año (artículo 50), y a virtud de la
eliminación de la Comarca del Da-
rién anexÓ el caserío de Jurado al
distrito de Garachiné;

20 Que nada puede hacer el
Poder Ejecutivo contra lo termi-

nantemente dispuesto por la Le-
gislatura, sino por el contrario,

cumplir y hacer cumplir sus de-
terminaciones;

30. Que las dudas que puedan
ocurrir al Estado Soberano del

Cauca acerca de la propiedad del
territorio en cuestión, podrán ser
esclarecidas al llevarse a efecto el
arreglo de límites entre aquel y
éste Estado, en virtud de la auto-
rización que para el efecto se ha
dado a este Poder F~ecutivo, por
las leyes 16a del 872 y 37 a de
1881, arreglo cuya iniciación se
ha promovido ya;

RESULEVE:

Hasta tanto se lleve a efecto el
arreglo de los enunciados límites
y mientras la Legislatura del Es-

tado no disponga otra cosa, el te-
rritorio y los habitantes del case-

río de Jurado continuarán regi-
dos, como han estado siempre,
por la Constitución, leyes y auto-
ridades del Estado de Panamá".

En este estado el asunto vino a
esta capital a fines de 1881, in-
vestido de plenos poderes, el Se-

nador por el Cauca en el Congre-

so Nacional de Colombia, Gene-

ral Buenaventura Reinales, para
arreglar definitivamente las cues-
tiones que llevarán a fijar la fron-
tera panameña entre las dos enti-
dades federales. El Ejecutivo pa-
nameño, acogiendo con beneplá-
cito la misión del Delegado cau-

cano, designó al Secretario de

Gobierno del Estado para repre-
sentar a ésta en las conferencias

35



y arreglos que resultarán. Aqué~
Has tuvieron lugar en los días 6

y 13 de Enero de 1882 y nada

solucionaron, pues no se avinie-
ron las partes deliberantes res-

pecto de la línea de demarcación
que fijara a perpetuidad los lími-
tes entre los dos Estados. El co-

misionado caucano alegó que
esos límites estaban fijados de
antemano; se mantuvo en soste-
ner los trazados por los señores

Manuel María Paz y Manuel Pon-
ce de León en las Cartas geográ-
ficas de los Estados en Litigio
aco¡,ridos y publicados por el Ge-
neral Mosquera en su Geografía

Oficial, los cuales no eran sino
los descriptos en el art. 70. de la
ley de 9 de Junio de 1856" sobre
concesiones a la Compañía del
F erro carril de Panamá".

Por su parte el Comisionado

de Panamá, doctor J osc María
Vives León, dejó consignado él

concepto de que con la expedi-
ción del art. 7 o en la ley de 9 de

Junio que citaba el Comisionado
caucano, el legislador granadino
no quiso sino demarcarle a la
Compañía del Ferrocarril la zona
dentro de la cual podía tomar las
hectáreas de tierras baldías que

tenía derecho; pues al tenor de
la disposición legislativa del 27

de Febrero de 1855, una ley de-
bió expedirse para demarcar es-
pecialmente los límites del Esta-
do que creó aquel acto del Con-
greso. Propuso, con todo, gene-
rosamente, por un espíritu de
concordia, aceptar los límites

que describe para los dos Estados
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el doctor Felipe Pérez en su Geo-

grafía particular del de Panamá,
ediciÓn de 1862:

"Atendiendo la situación en
que quedaron las secciones de la
extinguida República de la Nue~

va Granada, cuando empezaron
a erigirse en entidades soberana

y autonómicas, situación que de-
bía dcfinirse cuando se crearon

esas entidades, los límites de las
que hoy constituyen la Unión
respecto del de Panamá, queda-

ron sin establecerse de una ma-

nera clara y perfecta, y el Gobier-
no del Estado, que sin duda algu-

na le animaron los mejores de-

seos, en el arreglo de los suyos

con su vecino y hermano del
Cauca, no le toca, en cuestión
bastante delicada, otra cosa que
optar por el medio que corres-
ponda al objeto apetecido.

"Ese medio está en concepto
del infrascrito, claro y consenti-

do en cuanto a los límites entre
una y otra sección de Colombia,

entre la línea que separa a Pana-

má de ese Estado principia en la
ensenada de "Aguacate" o "Ba-
hía Octavia" (la cual pertenece
íntegra al Estado), en frente de

la Punta de Marzo ó "Morro

Quemado". Desde un cerro situa-
do en la costa sigue luego en di-
rección Noroeste, tornando des-

pués al Norte por las cumbres
que separan los ríos que caen al
Atlántico, de los que van al Pa-

cí Eco; llega enseguida a la cabe-

cera del río Jurado, tuerce al
Oeste hacia los altos de Aspavé,

toma después las cumbres que di-



viden las aguas que van al Golfo
de San Miguel, de las que se diri-
gen al Atrato siguiendo siempre

en la dirección general de Noro-

este basta el frente del extremo
de "Urabá"; allí endereza al Nor-
te y luego al Noroeste en busca

de las cabeceras del río Tarena,

cuyas aguas, hasta su desemboca-
dura en el Golfo de Urabá deter-
minan el límite postrero del Es-
tado"(l ).

Un alÌo después y como a pe-
sar de los csfuerzos para llegar a
un feliz término cn el arreglo de
límites con el Estado del Cauca,

las negociaciones anteriores no

pudieran obtener un desenlace

definitivo, el Presidente del Esta-

do don Dámaso Cervera, hizo uso
de la autorización de la ley 37 de
1881 y acreditó al selÌor doctor
Joaquín María Pérez ante aquel
Gobierno, para que ajustase un
convenio sobre límites.

Del convenio por el Represen-

tante de Panamá con el General
Eliseo Payán, Presidente del Es-

tado del Cauca, el 27 de Agosto
de 1883, sólo la cláusula se¡"run-

da se contrajo a la importante

materia para llevarla, como recur-
so final al arbitraje.. La atención
de los dos Gobiernos seccionalcs

tenía objetivo preferente en ase-

gurar la marcha de la política que
se iniciaba y así sc posponían los
intereses gencrales a los de las pa-
siones partidaristas. La cláusula

en refcrencia es de este tenor:

"La cuestión pendiente entre

los dos Estados sobre demarca-

ción dc la línea divisoria de sus
respectivos territorios, será some-
tida, previa aquiescencia de sus

dos Legislaturas a la decisión ar-
bitral del ciudadano Presidcnte

del Estado Soberano de Bolívar,
y la decisión que se obtenga se

tendrá como definitiva en el
asunto" .

Sin duda que el acuerdo de es-
te Convenio fué un triunfo por la
diplomacia federal panameña. El
Cauca, aún asesorado en el pleito
por la Unión se había presentado

ante un tribunal de jueces sin tí-
tulos que acreditaran su derecho

de posesión sobre regiones que,
como las quc baña el Golfo de
Urabá, por ejemplo, pertenecen

a Panamá desde los históricos
tiempos del descubrimiento y la
conquista.

El Convenio en general cele-
brado entre el Gobierno del Cau-

ca el comisionado de Panamá,
fué aprobado luego por el Poder
Ejecutivo de este Estado; pero

las legislaturas de 1883, 1884 Y
1885 no llegaron a considerado
y así quedó, sin ser sometido al
fallo arbitral del Presidente del

Estado de Bolívar, la disputa de
límites entre los dos Estados liti-
gantes.

DEPARTAMENTO DE PANAMA

El Senado Colombiano y las
Comisiones demarcadoras de las
líneas divisorias dudosas. Ordc-

(1) Memoria del &cretaio de Gobierno a la Asamblea de 1882.
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nanzas de la Asamblea Departa-

mental de Panamá.
Era el estado de las cosas cuan-

do estalló en 1885 la guerra civil
que afectó todo el territorio de la
Nación y detuvo cualquiera in.
tención que tuvieran los Estados
interesados para poner término a
la controversia de sus linderos

conforme con la estipulación del
convenio de Popayán. Vencedor
en la contienda el Gobierno, de-

claró por boca del Jefe del Ejecu-
tivo, doctor Rafael Núñez, insub-
sistente la Constitución de 1863,
que proclamaba la federación y
soberanía de los Estados. Convo-
cado a raíz de la victoria el Con-
cejo de Delegatarios se expidió

por este Cuerpo la Constitución
de 1866, cuyo art. 40. se refiere
al territorio de la nación, a la de-

nominación política de las seco
ciones en que se divide y a las lí-
neas divisorias dudosas de éstas
dejando así viable al modo legal
de dar solución a los asuntos de
la índole, pendientes entre los

antiguos Estados.

"Artículo 40. El territorio con
los bienes públicos que de cl for-
man parte pertenecen únicamen-
te a la Nación.

"Las secciones que componían
la Unión Colombiana, denomina-
dos Estados y Territorios Nacio-
nales, continuarán siendo partes
territoriales de la República de
Colombia, conservando los mis-
mos límites actuales y bajo la de-
nominación de Departamentos.

, "Las líneas divisorias dudosas
serán determinadas por Comisio-
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nes demarcadoras nombradas por
el Senado".

"El arto 40 (de la Constitución
de 1886) dice) José María Sam-

per, Representante pro-Bolívar

en el Consejo de Delegatarios ha

cortado el mal (el del particula-
rismo de los Estados) devolvien-

do a los hechos su verdad, al de-
recho su autoridad y contribu-
yendo mucho a salvar de su diso-
lución a Colombia y de la ruina
su hacienda.

Pero si el Territorio Nacional

ha recobrado su unidad, necesa-

rio era que la Constitución de-

terminase la condición en que

habían de quedar los nueve Es-
tados anteriores. La Constitu-

ción ha suprimido su soberanía

política y territorial, pero ha res-
petado sus demarcaciones, a fin
de no proceder precipitadamente

ni lastimar susceptibilidades.

El Cauca, particularmente, que
por sí solo contiene un territorio
algo más extenso que el asignado
a los ocho Estado restantes, signi-
ficó por medio de su Gobierno y

sus Delegatorios, que vería con
desagrado toda desmembración
del territorio llamado caucano; y
los constituyentes, deseosos de

no complicar las cuestiones de in-
terés nacional con las de un inte-
rés local, acordaron no reconocer
a los Estados soberanía o domi-

nio propio en sus territorios, pe-
ro sí mantenerlos en las demarca-
ciones que tenían, como partes
territoriales de la República, con-
servánles sus denominaciones po-
líticas y geográficas de conven.



ción y trocándoles, por el de De-

partamentos, el nombre de Esta-
dos que habían tenido como en-
tidades de la Nación.

Es, por 10 tanto, principio ac-
tual de nuestro derecho público

interno, que los Departamentos

(sucesores de los Estados sola-
mente en su nombre geográfico y
sus límites) no son ya sino partes
territoriales de la República, de-
marcaciones que la Constitución
mantiene como grandes entida-
des gubernativas y administrati-
vas, pero sin asomo de soberanía;
bien que con garantías claramen-

te definidas para asegurarles sus

subsistencias, con sus antiguos lí-
mites, conforme a leyes precisas
"que no pueden ser violadas",

Se comprende también por
qué este artículo dispone que las
líneas divisorias dudosas (entre
los Departamentos) sean fijadas
por Comisiones demarcadoras
nombradas por el Senado. Esta
Corporación, a más de tener su
origen en la elección que harán

los Departamentos, son partes
necesaria al mecanismo político;
si son ùna institución permanen-
te de nuestro Derecho público
interno, justo es que las comisio-

nes demarcadoras tengan su ori-
gen en una Corporación que, si
bien representa a la Nación ente-
ra, es guardián de las garantías

acordadas por la Constitución a
los Departamentos"(l),

Panamá no pudo, como el
Cauca, hacer en ese Congreso de-

(1) Derecho Internacional Colombiao.

claración ninguna respecto del
teritorio panameño, ni signifi-
car su desagrado por las mani-

fiestas y persistentes tendencias

de lesionar parte de su haber

geográfico en beneficio de la pro-
vincia colombiana colindante.
Sus Delegatarios, señores Miguel
Antonio Caro y Felipe F, Paul,
no conocían siquiera el Istmo y
no estaban al cabo de sus nece-

sidades y aspiraciones; fueron

nombrados satisfaciendo los de-
seos del Mandatario de la Nación
y concorde con los apremios y
las circunstancias políticas de la
época. y es el caso consignar, de
paso, como una muestra del inte-
rés que preocupó a los Represen-
tantes por Panamá en ese Congre-
so por la sección del país cUya

personalidad ostentaban, que a
uno de ellos, al señor Caro, se le
debió el art, 201 de la Constitu-

ción, por el cual quedó "someti-
do a la autoridad directa del Go-

bierno Central y administrado

con arreglo a leyes especiales",

Situación deprimente que sub-
sistió hasta el año de 1892, cuan-
do el Congreso de ese tiempo dic-
tó la ley 41 de 6 de Noviembre,

cuyo artículo único es del tenor
siguiente:

"Artículo, , ,Derógase el ar-
tículo 201 de la Constitución y
el ordinal 40 del artículo 76 de
la misma: en consecuencia, el De-
partamento de Panamá quedará
comprendido en la legislación ge-
neral de la República",
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A este estado había llegado el
asunto en 1886, y desde 1888,

cuando tuvo lugar la primera reu-
nión del primer Senado del Go-

bierno Central colombiano, has-

ta fines de 1903, aquella alta Cá-

mara no tuvo o no procuró la
oportunidad de tocar, respecto
de los Departamentos de Panamá
y Cauca la importante cuestión
de sus límites para dar cumpli-

miento al mandato expreso del
aparte último del arto 40. de la
Constitución en vigencia, "las
líneas divisorias dudosas serán

determinadas por comisiones de-

macradoras nombradas por el Se-
nado", caso concurrente en los
Departamentos mencionados,
por haberse hecho contenciosa

la cuestión a causa de las discre-
pancias a que se llegó, finalmente,
en 1882 y 1883, al intentar co-
mo Estados Soberanos poner fin
a la controversia de sus límites.

Pudiera decirse con algúna ra-
zón que el empeño de definir la
cuestión de límites entre Panamá
y el resto de la Nación colombia-
na correspondió a los poderes del
Estado durante la Federación,
pues no hay constancia de que la
representación Departamental
panameña en las Cámaras de Co-
lombia hubiera intentado en nin-
guno de sus períodos de funcio-
namiento tocar este punto de su-
ma importancia para la sección
de la República que representa-
ba.

En cambio, el Gobierno De-

partamental, a cargo del General

Juan V. Aycardi, dirigió con fe-
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cha 4 de Noviembre de 1890 una
comisión al Ministro de Gobierno
sobre el mismo importante asun-
to de los límites del país, cuya

demarcación solicitaba conforme
con lo establecido en el arto 40.
de la Constitución. República de
Colombia. Departamento de Pa-

namá. Número 212. Panamá, 4
de Noviembre de 1890.

El Gobernador del Departa-

mento a su Señoría el Ministro
de Gobierno.

Bogotá

Señor Ministro:

Las dudas que ocurren acerca
de la demarcación de los límites
entre este Departamento y el del
Cauca, han sido motivo desde re-
mota fecha, de dificultades entre
las autoridades de ambas seccio-
nes y de estorbo para la Adminis-
tración pública.

Existe en el litoral Sur del De-

partamento una población deno-

minada "Jurado" que ha estado
careciendo de la acciÓn del Go-

bierno precisamente por el moti.
vo indicado. No obstante, en vis-
ta de una solicitud de un vecino

de aquella población, he dictado

las medidas conducentes a su ad-
ministración política, porque a
mi juicio se halla aquella pobla-

ción en territorio de este Depar.
tamento.

Eso demuestra la necesidad de
proceder al deslinde de los De-

partamentos indicados, poniendo



así término a esta situación tan
inconveniente como prolongada.

Por el Acto Constitucional de

27 de Febrero de 1855 que creÓ
el Estado de Panamá, los límites
de éste fueron establecidos así:

"Por el occidente los que en defi~

nitiva sc tracen entre la Nueva

Granada y Costa Rica. Una ley
posterior fijará los que deban di-
vidirse del resto del territorio de
la República". Pero ni llegÓ a ex-
pedirse esta ley especial ni las
Constituciones posteriores inclu~
yendo la que fuc sancionada el

i 5 de Agosto de 1886, llegaron a
ser la demarcación en referencia;
sÓlo se encuentra a este respecto
en el art. 40. de la Constitución
últimamente citada, la disposi-
ciÓn de que las líneas divisorias
dudosas serán determinadas por
comisiones demarcadoras, nom-
bradas por el Senado.

En 1872 la Asamblea Legislati-
va del Estado de Panamá, expidió
la ley 16 del 30 de Septiembre

por la cual se autorizó al Poder

Ejecutivo para el arreglo de lími-
tes con el Estado del Cauca; pero
no habiendo uso el Presidente del
Estado de esta autorización, en
los afios subsiguientes, la Asam-
blea del mismo Estado expidió

el 31 de Enero de 188 1 , la ley 37,
por la cual se excitaba a aquel

Magistrado para hacer uso de la
autori:.aciÓn que se le había con-
ferido. En consecuencia, el 31 de
Enero de 1882, se celebraron
conferencias a este propósito, en-
tre el Secretario General del Es-

tado de Panamá, doctor José Ma-

ría Vives LeÓn, y el General B.

Reinales, comisionado especial
por el Estado del Cauca; confe-

rencias que no tuvieron resulta-
do definitivo.

En esas conferencias el Secre-
tario General del Estado de Pana-
má, sostuvo como límite más na-
tural y generalmente conocido,

entre los Estados de Panamá y
el Cauca, la línea que principia
en la ensenada de "Acuacate"
o "Bahía Octavia" enfrente de
la Punta de Marzo o Morro-que-

mado desde un cerro situado en
la costa sigue luego en dirección

Noreste, tomando después al
Norte por las cumbres que sepa-

ran los ríos que caen al Atlánti-
co de los que van al Pacífico; lle-
ga a las cabeceras del río Jurado;
tuerce al Oeste hacia los altos de
Aspavé; tomas después las cum-
bres que dividen las aguas que

van al Golfo de San Miguel de

las que se dirigen hacia el Atra-
to, siguiendo siempre en la direc-
ción general de Noroeste en bus-

ca de las cabeceras del río Tarena
cu yas aguas hasta su desemboca-
dura en el Golfo de Urabá deter-
minan el límite postrero del Es-
tado " .

Estos límites son los mismos a
que se refiere el señor FcIipe Pé-
rez en su Geografía general de

Colombia, y los mismos que es-
tán trazados en las cartas coro-
gráficas de los extinguidos Esta-
dos hoy Departamentos.

Aunque la Ley Nacional del 9
de Junio de 1855, fijó en el ar-
tículo 70 los límites del territo-
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rio del Darién (Comarca del mis-
mo nombre), en el Departamen-
to de Panamá, limítrofe con el
Departamento del Cauca, como
tal disposición tuvo el fin concre-
to de demarcar la parte territorial
del extinguido Estado de Pana-

má, en donde la Compañía del
Ferrocarril Interoceánico podía

pedir la adjudicación de las tie-
rras baldías a que tenía derecho,
según contrato, hay razón para

opinar que la expresada ley de 9
de Junio de 1855 "sobre conce-

siones a la Compañía del Ferro-
carril, no es la ley precedente de
la disposiciÓn del artículo 20. del

acto adicional a la Constitución

de la República del 27 de Febre-

ro del citado año, y cuyo princi-
pal objeto debe ser la demarca-

ción, a la redonda, de los límites

del Estado que creó el precitado
Acto adicional a la Constitución
Neogranadina.

Estas consideraciones las so-
meto por el órgano de ese Minis-
terio al conocimiento del Exce-

lentísimo señor Presidente de la
República, para la congruente re-
solución del asunto a que ellas
conciernen.

Dios guarde a Su Señoría mu-

chos años.

J. V. Aycardi (1)

Asimismo, y sin tocar en su
fondo la cuestión, la AsambIca

Dcpartamental del citado año de
1890 había dictado sobre admi-

nistración pública de la Comar-

ca del Darién la Ordenanza Núm.
34, del 4 de Agosto, dejando im-

plícitamente consignado en ella
el concepto de que el territorio
que correspondía al Departamen-
to se extendía hasta los caseríos

que en la costa del Pacífico de-

moran más al Sur del de J aqué,
los cuales no son otros que los de
Jurado y Curiche, cerca del Cabo
de Marzo, ocupados militarmente
desde Marzo del año de 1908 por
fuerzas destacadas del Ejército
regular de Colombia. Dice la Or-
denanza:

Artículo lo. La Comarca dcI

Darién tendrá por cabecera la po-
blación de Chepigana.

Artículo 20. Dicha Comarca
se compondrá de dos Distritos:
lo. Chepigana, formado por la

población de este nombre, que

será la cabecera, y de las Regidu-
rías de La Palma, Garachiné, Ja-

qué y de más caseríos que se en-
cuentran hacia la costa del Pací-

fico, y 20 Pinogana, formado por
la población de este nombre, que
será la cabecera, y de las Corregi-
durías de Molineca, Santa María,

Yaviza y demás caseríos que se
hallan hacia el interior".

En desarrollo de esa ley expi-
diÓ la Gobernación del Departa-
mento el Decreto Núm. 60, de
13 de Noviembrc de 189 i, sobre
límites de los Distritos que for-
man la Comarca del Darién, crea-
da, según el art. lo. conforme al
"artículo lo., capítulo lo del

(1) De la Gaceta de Panamá, Núm. 402, de 4 de Noviembre de 1891.
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Código Administrativo del extin-
guido Estado Soberano de Pana-
má, vigente por la ley 83 de
1888". En el citado Decreto se
señala la comprensión de la Co-
rregiduria de Jurado, así:

Artículo 90. La Corregiduría

de Jurado, compuesta de la aldea
de Jurado (cabecera), los caseríos
actuales y los demás que se for-
men, limita:

Con el Cauca, por la línea divi-
soria entre éste y Panamá, citada
en el artículo lo. (La que debe
demarcar la Comisión designada

por el Senado;
Con la Corregiduría de Cana

por las montañas de ArretÍ, des-
de la línea divisoria entre Panamá
y Cauca, hacia el Norte de la Cor-
dilera Baudó, hasta las montañas
de Jaqué.

Con la de Jaqué, por las mon-
tañas de este nombre, desde la
cordilera de Baudó hasta el Pací-
fico en Punta y Playa Ardita",

El mismo Cuerpo legislativo
departamental eliminó en 1896
la Comarca del Darién por Orde-
nanza Núm, 47 del 23 de Julio,
dejando siempre a salvo el domi-
nio que ejercían las autoridades

del Departamento sobre la región
del Sur, en la costa del mar, más
abajo del mencionado corregi-
miento de Jaqué:
"Artículo 10. ElimÍnase la

comarca del Darién y erígese su
territorio en dos distritos Muni.

cipales denominados Chepigana

y Pinogana, los cuales quedan

sujetos al régimen político admi.
nistrativo común.

"Art. 20. El Distrito de Che-

pigana se formará de la pobla-
ciÓn del mismo nombre, que se-
rá la cabecera, y de los Corregi-
miento s de La Palma, Garachiné,

Jaqué y demás caseríos que se
encuentran hacia la costa del Pa-
cífico.

Las referencias anteriores po-
nen de manifiesto que Panamá
declaró siempre su inconformi-
dad y dejó consignada en cada
caso su protesta contra las deli-
mitaciones que, con desmedro de
su territorio, quiso imponerle el
egoísmo y la mala voluntad de
los gobernantes de Colombia, su-
mando que se agrega con razón
al cúpulo de explicaciones de que
fue víctima preferente entre to-
das las porciones que constituye-
ron esa Nación.

LA REPUßLICA
La Convención Nacional Cons-

tituyente determina cuáles son

los límites de la República y or-
dena fijar por tratado público los
que la dividen de Colombia.

El 3 de Noviembre de 1903
rompió Panamá, los lazos que
por espacio de ochenta y dos
años lo mantuvieron unido, pri-
meramente, a la Colombia de
Bolívar y de Lea, y luego al cuer-
po geográfico y político que, con
las distintas nominaciones de Re-
pública de la Nueva Granada,
Confederación Granadina, Esta-
dos Unidos y República de Co-

lombia, constituyÓ desde 1832

un Estado a parte e independien-
te, al producirse fatalmente la
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disolución de aquella grande y

gloriosa entidad.

Rcunidos los Representantes

de las provincias cn Convención
Constituyente, dejaron consig-

nado en la Constitución paname-
ña, sancionada el 15 dc Febrcro

de 1904, el Art. 30., definidor
del territorio de la nueva nacio-

nalidad, reconocida en su forma
autónoma por todas las del orbe
civilizado. Dice parte del citado
artículo;

Artículo. . .Compone el terri-
torio dc la República aquel con

el cual sc formó el Estado de Pa-
namá, por acto adicional a Cons-
titución 6'Tanadina de 1853, el 27

de Febrero de 1855, transforma-
do en 1886 en Departamento de
Panamá, con sus islas. . . . ."

Es decir, que el territorio de la
República de Panamá cstá com-
prendido entre líneas que por el
Oriente y por el Sur no se fijaron
en época alguna durante la unión
del Estado con Colombia, ni por
medio de Icy expresa y especial
al tenor del arto 2. de la que creó
cn el seno de la Nueva Granada

el Estado Federal; ni por acuerdo
y consentimiento de los Estados
interesados en ello y con aproba-
ción del Gobierno General como
lo determinaba el artículo perti-
nente de la ConstituciÚn dc Río

Negro; ni por las comisioncs de-

marcadoras que, de conformidad
con aparte del arto 40. de la Cons-
titución de 1886, debían resolver

sobre las líneas divisorias dudo-
sas cntre los Departamentos.

El aparte final del art. 30. de
44

la ConstituciÓn panameña es el
del tenor que sigue:

"Por Tratados públicos se de-
terminarán los límitcs con la Re-
pública de Colombia".

Por este medio se fijarán, pues,
los límites de la República por el
Oriente y por el Mediodía, y así

reivindicará Panamá los derechos
territoriales que correspondieron
a las antiguas provincias de Pana-
má y Veraguas, que componían
la Comandancia General de Pana-
má cuando se incorporó el terri-
torio de ésta al Estado Republi-

cano de Colombia en Noviembre
de 1821, y como fue recibido al
tenor del Decreto ejecutivo de 9

de Febrero de 1832, y que son

los mismos con que fue agregado
el Reino de la Tierra Firme en el
Virreinato de Santa Fc, por Cé-

dula de 20 de Agosto de 1739;

derechos fundados en una serie
de actos emanados del Gobierno
'español, con la voluntad mani-
fiesta del Soberano, en leyes y
disposiciones incontrovertibles.

Los títulos de Pnaamá en el
debate a que dé lugar la fijación
de su frontera permanente con

Colombia arrancan, como queda
demostrado, desde los primeros
días de la conquista del país por

los españoles, y son tan claros,
que, asegurando su dominio has-
ta el Atrato y Cupica, reconstru-

yen cn su histÚrica extensión la
antigua provincia de Castila del

Oro o el Reino de Tierra Firme,
cuyos linderos territoriales son,
en justicia, los de la República de
Pananá.
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Panamá, República de Panamá
14 al 16 de noviembre de 1979

RESOLUCION APROBADA

EL TERCER CONGRESO
NACIONAL DE INGENIERIA

SANITARIA Y DEL
AMBIENTE

CONSIDERANDO:
l. Que en el Tercer Congreso se

presentó un trabajo elaborado
por el Ingeniero Carlos Guar-

dia, sobre la "Historia y Evo-

lución de la Ingeniería Sanita-

ria en Panamá",

2. Que la exposición del mismo
demostró una profunda inves-
tigación de las raíces de la In-
geniería Sanitaria en Panamá,
revelando detalles desconoci-

dos de su evolución.

3. Que el trabajo es una valiosa

contribución a la Ingeniería

Sanitaria de nuestro medio.

RESUELVE:
1. Felicitar al lng. CARLOS

GUARDIA, por la brilantez
del trabajo presentado,

2. Exhortar a los Profesionales de
la Ingeniería Sanitaria a seguir

el ejemplo del Ing. Carlos Guar-
dia, con su dedicación en la

realización de Trabajos de In-
vestigación.

3. Promover la Publicación de es-
te Trabajo en la Revista Inge-

niería Sanitaria de AIDIS In-
ternacionaL.

Dado en la Ciudad de Panamá, a
los dieciséis días del mes de No~
viembre de mil novecientos se-
tenta y nueve.

Ing. DAVID E. ARAUZ
Presidente del Congreso

lng. GETULIO CASTILLO
Secretario del Congreso,
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Introducción
"El destino -lo que vitalmente

se tiene que ser. . . o no ser- no se
discute, sino que se acepta. Si 10

aceptamos, somos auténticos; si-
no lo aceptamos, somos la nega-
ción, la falsificaciÓn de nosotros
mismos. El destino no consiste
(pues) en aquello que deseamos
hacer, más bien se reconoce y

muestra su claro y ri¡"ruroso per-
fil en la conciencia de tener que
hacer (precisamente) 10 que no
deseamos, tal vez, realizar".

La cita -del célebre pensador

español Ortega y Gasset- valga en
esta ocasión como epígrafe para

resumir lo que ha significado y
significará siempre para nosotros
los panameños la responsabilidad
que acarrea la aceptaciÓn a-priori
de nuestro destino geográfico.

Así, no importa la disciplina aca-
démica que hayamos elegido ejer-
cer, 10 cierto es que -signados por
una situación geográfica privile-
giada-, nuestra responsabilidad

ciudadana nos obliga, no a discu-
tir, sino a aceptar en forma aler-
ta y consciente las obligaciones

que este destino nos impone, en
forma determinante.

Ahora bien, como ingenieros
sanitarios que somos, es preciso
señalar cómo, en quc medida nos
ha tocado jugar un papel relevan-
te dentro de la realizaciÓn de una
historia que se ha forjado, casi
toda, en virtud de nuestra situa-
ción de puente entre océanos.

Así, si hoy hacemos historia, por
así decirlo, no es sólo con el afán
de rememorar hechos o empatar
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presente y pasado, en lo que a
nuestra profesiÓn se refiere. Lo
que buscamos en esta ocasión
es -al trazar una cronología de

eventos relevantes a la ingenie-
ría sanitaria en Panamá- desper-
tar una conciencia, como diría

Unamuno (para citar a otro pen-
sador español); sembrar una in-
quietud que nos permita com-
prender mejor cÓmo, al evolucio-
nar dentro de nuestra responsa-

bilidad como ingenieros, hemos
contribuido, asimismo, en forma
decisiva y consecuente con la rea-
lización del destino de nuestra

República.

Génesis y Evolución de la
Profesión

Los hechos que se suceden en
Panamá, entre enero de 1880 -fe-
cha en que se inician las obras del
Canal Francés- y el 3 de Noviem-
bre de 1903, en que alcanzamos

nuestra independencia nacional,
son bastante conocidos por todos
para que incurramos, en esta oca-
sión, en una repetición innecesa-

ria, de suyo. De ahí, pues, que

creamos prudente iniciar la cro-
nología de eventos de nuestra
profesión, en Panamá, con los
triunfos alcanzados por Gorgas y

sus colaboradores en el Istmo, en
1907 con los novedosos mctodos
de saneamiento ambiental que lo-
graron convertir en áreas sanea-

das lo que antes había sido sitios
insalubres. Esta hazaña marca un
hito indiscutible en el saneamien-
to ambiental y, como es natural,
llama poderosamente la atención
del mundo entero. La erradica-



ClOn del trasmisor de la fiebre
amarila y el de la malaria signi-
fica un avance, sin precedente, en
la historia de la Higiene Pública.

Sin embargo, no todos los pro-
blemas había quedado resueltos:
existían también, enfermedades

gastro-intestina1es de origen hí-
drico, muy generalizadas, sobre
todo en la zona tropical. Ahora,
al eliminar (en la campaña contra
la Fiebre Amarila) los depósitos

de agua lluvia que se instalaban
en las viviendas para atender a las
necesidades del consumo domés-
tico, se hacía necesario, con ca-

rácter prioritario, la construcción
de un sistema de acueducto para

la dotación de un abasto público
de agua potable, tanto en la ciu-
dad de Panamá, como en la ciu-
dad de Colón. Es cierto que des-
de el año de 1890 se había pro-

puesto un proyecto de acueduc-

to para la ciudad de Panamá. Pe-

ro, a pesar de que este proyecto
había merecido la aprobación
oficial de una comisión nombra-
da por la Municipalidad, en la

que figuraban dos reputados in-
genieros civiles panameños -el In-
geniero Pedro J. Sosa y el Inge-
niero Ricardo Arango- este pro-
yecto que tenía su fuente de su-
ministro en el Río Juan DÍaz,
no había logrado materializarse.

No es, pues, y esto debemos

señalar 10 , sino hasta el año de

1914 cuando las dos plantas de
filtración de aguas -la de Miraflo-

res y la de Mount Hope, en la Zo-
na del Canal, quedan concluidas

y, al ponerse en operación, pasan

a ser las primeras de "filtros rápi-
dos" que se construyen en toda
la América Latina.

Asimismo, el empleo que se
hace en ambas plantas del cloro
líquido para la desinfección de

las aguas, es otro de los aportes

importantes en lo que a novedo-

sos procedimientos empleados en
la potabilización de aguas, se re-
fiere. Así pues, el empleo siste-
mático del doro en el Istmo en

la desinfección de las aguas, cons-
tituye un ejemplo que seguirán

otros países latinoamericanos y

que habrá de influir, de manera
definitiva, en los avances de la sa-
lud pública en todo nuestro Con-

tinente.
Concluidas las obras del Canal,

en Agosto de 1914, la visita al
Istmo de notables hombres de
ciencia, particularmente de aque-
llos dedicados a las ciencias sani-
tarias, constituye un acaecimien-
to frecuente y valioso, para decir

lo menosA Sir Ronald Ross, Na-

gushi y muchos otros vienen, aca-
so como simples observadores
acaso en plan de estudio e inves-
tigación, como sucede con las vi-
sitas algunos años más tarde, del
Dr. Amoldo Gabaldón, el nota-
ble malariólogo de Venezuela.

Algunos de los que han traba-
jado en el Istmo en la construc-
ción y operación de las obras sa-
nitarias, se convierten muy pron-
to en reputados consultores, cu-
yos servicios profesionales se ha-
llan inmediatamente en frecuente
demanda. El Sanitarista J oseph
L. Le Prince, incansable luchador
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contra los trasmisores de la Fie-
bre Amarila y la Malaria es uno
de ellos. El Ingeniero Sanitario,

George Cyrus Bunker, quien ha
estado al frente de la Planta de

Miraflores y quien en esa posi-
ción ha dedicado varios años de
investigación y estudio al com-

portamiento de las aguas del TrÓ-
pico en los procesos de trata-
miento para su potabilización, se
torna en uno de los especialistas
más notables y más solicitados de
la época en América Latina. Es
así como, gracias a la experiencia
panameña, ciudades de Colom-
bia, Ecuador y Venezuela cuen-

tan, en esas primeras décadas del
siglo, con obras que se han cons-
truido con el aporte de este ilus-
tre profesional y que atestiguan

la experiencia magnífica recogida
en nuestro suelo por el Ingeniero
Bunker. Otro caso similar que
merece señalarse en esta instan-
cia, es el del Ingeniero Linn H.
Enslow, quien ha sido colabora-
dor de Bunker en la operación de
la Planta de Filtración de Mount

Hope (Zona del Canal), y que, al
regresar a su país de origen, en la
década del veinte, se asocia con
un brilante joven ingeniero sani-

tario al servicio, entonces, del

Departamento de Salud Pública
del Estado de Mary1and- me re~

fiero al Ingeniero Abel W olman

y, ambos, comienzan a divulgar
resultados obtenidos sobre inves-
tigaciones en la desinfección de

aguas con el empleo del cloro lí-
quido. Poco tiempo después,
Ens10w pasa a ser Director del
Instituto del Cloro en los Esta-

48

dos Unidos y Abel Wolman es
llamado a conducir la cátedra de
Ingeniería Sa.nitaria en la famosa
Escuela de Salud Pública de la
Universidad de J ohn Hopkins.
Años más tarde enlaza su nombre
al de nuestro país, al ser conjun-
tamente con el Ingeniero Carlos
A. Guardia uno de los gestores y
fundadores de la Asociación In-
teramericana de Ingeniería Sani-
taria (AIDIS); organización ésta

que, a su vez, habría de ser pre-
sidida en 1960 por otro ingenie-

ro panameño, el distinguido Pro-
fesor Guilermo Rodríguez.

Influencia de las Obras de
Saneamiento del Canal en el
resto del territorio nacional

Ahora bien, si las ciudades de
Panamá y Colón habían resulta-
do las beneficiarias directas de las
obras de saneamiento, construi-
das por disposiciones directas del
Tratado del Canal de 1903, las
condiciones de los pueblos del

resto de la República continua-

ban en el mayor de los atrasos
en materia de Higiene Pública y
Saneamiento Ambiental: o sea,
en condiciones aún peores a las
que habían prevalecido en las
ciudades de Panamá y Colón an-
tes de la construcción del CanaL.

Así, las flamantes capitales de
Provincias carecían de los más
elementales servicios públicos: ni
alumbrado eléctrico ni acueducto
y mucho menos albañales para la
recolección de las aguas servidas.
La Higiene Pública era un servi.
cio inexistente. Hubo, es cierto,
una tímida campaña de vacuna-



ción antivariólica y esto se dió
allá por los años de 1911 ó 1912,
logrando poner, eso sÍ, fin al
azote de la viruela que había de-
jado pruebas de sus secuelas de
última ocurrencia durante la
"Guerra de los Mil Días". Ahora,
si esto sucedía en las Capitales de
Provincia, ¿Qué podía esperarse
de los otros pueblos? En algunas
residencias existían los llamados
"pozos brocales" (de poca pro-
fundidad) como fuente de abas-
tecimiento de agua que, para col-
mo, coexistían en completo ma-
ridaje con los excusados de hue-
co. . . Por lo demás, el panorama
era de completo olvido y abando-
no. Sin embargo, dentro de este
cuadro desolador, para decir 10

menos, habría que mencionar co-
mo excepción a la regla, la cam-
pai'a contra la uncinariasis y del
saneamiento del suelo en 1915
conducida bajo el patrocinio de
la Fundación Rockefeller. Esta
logró, es verdad, eliminar muchos
estercoleros públicos, al descu-

bierto, destinados a la disposi-

ción de desechos domésticos;
pero, desafortunadamente, trajo
como resultado inmediato la pro-
liferación de los "excusados de
hueco" .

Otra excepción que merece la
pena destacarse es el caso de la
población de Las Tablas. Este si-
tio, cuna del Doctor Belisario Po-

rras, llegó a contar -quizá por dis-
posición del Ejecutivo- con un
muy modesto acueducto (quizás
el primero en el Interior), deriva-
do de un pozo profundo (cuyas

aguas eran impulsadas con aire

comprimido) pozo que estaba
ubicado en la plaza pública.

La historia de otro acueducto
el de Aguadulce, es bastante co:
nocida por nosotros, los ingenie-
ros sanitarios, oriundos de la Pro-
vincia de Coclé: John Hilbert un, ,
antiguo operario en las obras del
Canal, compró varias máquinas
de percusión de las que habían si-
do empleadas en los trabajos de
perforación para dinamitar la ro-
ca en las obras de excavación de
la ruta canalera. Se estableció en
Aguadulce y convirtió a esta ciu-
dad en su sede de operaciones.

Logró dedicarse con bastante éxi-
to a la perforación de pozos pro-
fundos por todas las Provincas

Centrales y crear, a su vez, una
empresa de acueducto en Agua-
dulce. Una vez establecido en esa
población, el Señor Hilbert ex-
tendió el área de sus actividades

por otros sectores del país, obte-

niendo contratos con el Gobier-
no Nacional para la construcción
de pozos para servicio del públi-
co en varios poblados del Inte-
rior. Esto trajo como beneficio

directo que se abandonara, en

gran parte, muchas de las fuentes
de aguas superficiales que eran
responsables de las infecciones de
origen hÍdrico que prevalecían

como mal endémico en nuestras
comunidades interioranas y, en
particular, eran la causa del ele-

vado Índice de mortalidad infan-
tiL.

Con la ayuda de la red de ca-
rreteras que por los años veinte

se extendían por el vasto terri-
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torio interiorano aumentó la
construcción de estos pozos pro-
fundos y con ellos surgieron, du-
rante los últimos años de la dé-

cada del veinte y en los del trein-
ta, unos cuantos acueductos mu-
nicipales y nacionales en las Pro-
vincias Centrales.

Para continuar en nuestro afán

de ordenación histórica, merece
señalarse el hecho de que fue en
el año de 1922 que llegó al país
el doctor Louis Shapiro, con la

representación de la Fundación

Rockefeller; entidad ésta que, tal
como se ha mencionado, tenía a
su cargo desde 1916 la campaña
contra la uncinariasis y el sanea-

miento del suelo y que luego se

extendió al estudio de los vecto-
res importantes del otro tlajclo
que azotaba a nuestro Interior:
la Malaria. La dinámica aportada
por el Doctor Shapiro, se hizo

sentir de inmediato: organizó un
cuerpo muy capacitado de 1ns.
pectores de Sanidad que, a su
vez, desarrolló una labor harto

eficaz, tal como no se había co~
nocido anteriormente en nuestra
República. El Doctor RÓmulo
Roux y el Inspector Jefe, Don
Nicolás de Obaldía fueron sus co-
laboradores inmediatos, logrando
poner en práctica eficazmente las
ideas organizativas de éste.

La presencia de Shapiro en
nuestra República señala un pun-

to de cambio importantísimo y
determinante en la historia de
nuestro país. Es él quien pone to-
do su empeño en establecer una
organización moderna de salubri-
dad pública y así es UllllO se 10-
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gra crear un Departamento de Hi-
giene Pública que se inicia con el
regreso a Panamá, en 1926, del
Doctor Guilermo GarcÍa de Pa-
redes. Este distinguido galeno pa-

nameño se integra, pues, al país
debidamente especializado en Sa-
lud Pública por la Universidad

de Johns Hopkins, donde había

sido enviado expresamente, gra-
cias a una beca otorgada por la
FundaciÓn Rockefeller.

Otro hito, dentro de la evolu-

ción de la Ingeniería Sanitaria en

nuestro país representa, sin duda,
la Ley 124 de 1928 (del 26 de
Diciembre para ser precisos), por
la cual se reforma el CÓdigo Ad-
ministrativo y se señala la crea-
ción de la Secretaría de Obras

Públicas y Fomento que habrá
de incluir, bajo su dependencia,

los Departamentos de Obras Pú-
blicas, Fomento, Higiene y Salu-
bridad Pública. Dentro del De-

partamento de Higiene, se inclu-
ye por primera vez -y esto mere-

ce destacarse- la Sección de lnge-
nierÍa Sanitaria. En aquella fecha
de 1928, se designa para el cargo
de Jefe de la SecciÓn arriba men-
cionada, al Ingeniero Sanitario,
Eduardo Icaza, quien ha regresa-
do al país después de haber sido
enviado, también, con otra beca
de la Fundación Rockcfeller para
seguir estudios de especialización
cn dicho ramo. A este profesio-
nal de la ingeniería sc le asigna

una rcmuncración de B/.500.00
(quinientos ba1boas). Se estipula-
ba, asimismo, cuáles serán sus

funciones y éstas abarcarán la
realizaciÓn de estudios de obras



de saneamiento ambientaL. Desa-

fortunadamente para el país y

para nuestra profesión, en el Pre-
supuesto Nacional no se destina,
en ninguna instancia, partida al-
guna para atender a las erogacio-
nes que le corresponde desarro-

llar a la Sección a su cargo. Impo-
sibilitado, así, el Ingeniero !caza
para cumplir las funciones inhe-
rentes al puesto y, a pesar de que
en general se le reconoce su capa-
cidad profesional, él se ve preci-
sado a dedicar sus energías al di-
seño y construcción del Aero-
puerto de Paitila, obra destinada
a iniciar el tráfico aéreo interna-
cional en nuestro país. Esta obra

se considera impostergable, sobre
todo después del aterrizaje en Pa-
namá, en 1928 del pionero de las
rutas aéreas, Charles Lindbergh.

Se desvía así, o se echa por tie-
rra, por así decirlo, el avance pa-

ra la Ingeniería Sanitaria que pu-
do significar la creación específi-

ca -aunque sin, presupuesto- de
una Sección destinada a estas im-
portantes funciones dentro del
Departamento de Higiene Pública
de una Secretaría de Estado.

Ahora, el elevado costo de las
obras sanitarias realizadas en las
ciudades de Panamá y Colónu
costos éstos que el Gobierno de
los Estados Unidos logra recupe-
rar por medio del cobro a los
consumidores de agua durante un
período de cincuenta aÍOSu se

torna, desafortunadamente, en
un trauma, en un bloque mental,

digamos, para nosotros los pana-
meños. La idea del elevado costo
que requeriría estas obras es

pues, y no otra, la causa que im-

pide durante muchísimos años,
la realización en el Interior de

la República de obras de acue-

ductos y alcantarilados, así co-
mo también de otras destinadas
al saneamiento y mejoramiento

urbano en esas comunidades. Es-

to, como es natural, da pie, a un
éxodo hacia la Capital de las fa-
milias más pudientes que se tras-
ladan a Panamá y también a Co-
lón, atraídas, seguramente, por

mejores oportunidades de em-
pleo bien remunerados y, muchas
comodidades y por el ambiente
saneado que esas dos ciudades
ofrecen. Se efectúa, aSÍ, pues, la

migración desmedida del grpo
humano más representativo de la
población del Interior, en eviden-
te desmedro del pro!,'leso de las
comunidades de esa región del
país. Asimismo, nuestras dos ciu-
dades principales, Panamá y Co-
lón, comienzan a sentir las tre-
mendas consecuencias de un cre-
cimiento inusitado y de lo que

representa, entonces, una exage-

rada densidad de población.

El convenio canalero de 1903
ha establecido, cspecíficamente,

los límites hasta dónde se exten-
derán las responsabilidades que

habrá de asumir el Gobierno de

los Estados Unidos en lo concer-
niente a su jurisdicción sanitaria

y su obligación de construir
obras destinadas al saneamiento

de las dos ciudades terminales del
CanaL. A los pocos años de la fir-
ma y puesta en vigencia de este
Tratado, se dan -como es natu-
ral- los resultados contraprodu-
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centes del congestionamiento de
la población en las áreas urbanas
de estas dos ciudades y, muy par-
ticularmente, en la ciudad de Pa-

namá. Se acrecentan los proble-
mas sociales, aumenta la morbi-
lidad y el estado general de la sa-
lud de la población se deteriora.

El Índice de mortalidad por

causa de la tuberculosis y las neu-
monías y las enfermedades de las
vías respiratorias se eleva, en esa
época, a tal grado que constituye
una gran preocupación entre los
dirigentes de la cosa pública. Es-

to da pie a que se cree como
"medida impostergable" una am-
biciosa campaña antÏ-tuberculo-
sa. Ahora, una consecuencia ab-
surda de ésta es la de haber enfo-
cado sus actividades primordial-
mente hacia la construcción de
un costoso hospital antitubercu-
losos en La Chorrera y considera-

do la construcción de "Sanato-

rios" en regiones de altura y

buen clima como Cermeño y
Sorá. Todo esto, en vez de buscar
una solución a través de mejoras
urbanas que estimulasen el desa-
rrollo sanitario de las áreas ale-

dañas a la ciudad, acabando así,

en forma drástica, con el abiga-
rramiento de las viviendas y la
congestión de la población ubica-
da dentro del casco antiguo de la

ciudad.

Está claro, pues, que la Inge-

niería Sanitaria en aquellos días

no tenía mucha cabida en nues-
tro país. La mentalidad de nues-
tros gobernantes dirigía sus con-
cepciones de Higiene Pública ha-
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cia la construcción de soberbios
-hospitales, emulando acaso al
nuevo Hospital Ancón (hoy, Hos-
pital Miltar Gorgas). Ese parecía

ser, también, el mismo criterio
que imperaba en aquellos días, a
través de nuestro inmenso conti-
nente mestizo. O sea, la Higiene
Pública se dirigía hacia el criterio
de curar enfermedades, no tanto

de prevenirlas. Y es que la consig-

na de nuestros políticos era que
un hospital representaba un mo-
numento "para ser visto" y para
dejar constancia de la visión pro-
gresista del mandatario de turno.
Las cloacas, los acueductos -van
enterrados- qué bien 10 sabe-

mos!-; nadie los ve, y no consti-
tuyen, por ende, prueba alguna

de la dedicación visionaria de un
Jefe de Estado.

Afortunadamente, esta menta-
lidad triunfalIsta sufre un viraje
hacia lo positivo a principios del
añçi de 1931. Es entonces cuando
llega a la Dirección de Salud Pú-
blica, el Doctor Sergio Gonzá1ez

Ruiz. Uno de los colaboradores
de mayor jerarquía es el Doctor
Rómulo Roux, quien -tal como
ya se ha dicho., ha dedicado lar-
gos años al saneamiento del sue-
lo por todo el Interior de la Re-
pública, conjuntamente con el
Doctor Shapiro y el Señor Obal-
día y con ellos un cuerpo bien
organizado de Inspectores Sanita-
nos.

En esta época -estamos como
hemos dicho, en Enero de 1931,
ingresan también al servicio de la
Sección de Ingeniería Sanitaria-



creada en 1928, los Ingenieros
Ramón Saavedra y Carlos Guar-
dia.

El Doctor Rómulo Roux se
constituye, así pues, en un gene-

rador de iniciativas, cuyo norte
es dirigir la acción del saneamien-
to hacia todos los sectores del In-
terior de la República. Conoce-

dor, como pocos, de las necesi-
dades sanitarias de las poblacio-
nes de estas áreas del país, Roux
es un mentor incansable que su-
giere soluciones prácticas para
los problemas que azotan, sin mi-
sericordia, a nuestros pueblos. El
conoce los engranajes de la buro-
cracia gubernamental y sabe, so-
bre todo, dónde buscar los recur-
sos para hacer posible la realiza-
ción de proyectos que, aunque

modestos en su concepción, sean
efectivos en sus logros.

Al Doctor Sergio González
Ruiz, lo reemplaza el Doctor Ar-
nulfo Arias Madrid, en Octubre

de 1932. Es bueno recordar que

es entonces cuando se fundan los
Departamentos de Higiene y Be-
neficencia Pública. Hasta enton-
ces, este último ha venido reci-
biendo, por Ley, un aporte fi-
nanciero muy especial de la Lo-
tería Nacional para ser destinado
a la administración de los hospi-

tales existentes y a la construc-

ción de nuevos hospitales en al-
gunas capitales de nuestras pro-
vincias. Con la fusión de los dos
Departamentos -el de Higiene Pú-
blica y el de Beneficiencia- se in-

cremen tan, así pues, los fondos

ahora disponibles y se le da prio-
ridad a las obras de saneamiento.

El Doctor Harmodio Arias Ma-
drid, Presiden te de la República,
celebra en 1933 una reunión que
juzgada, hoy, en retrospecto re-
sulta de un gran significado en la
historia evolutiva de la Ingeniería
Sanitara en Panamá. A esa reu-
nión, llevada a cabo en el despa-

cho del Jefe de Departamento de
Higiene y Beneficiencia, Doctor

Arnulfo Arias Madrid, concurren
además del Presidente de la Re-
pública, el Ingeniero Jefe de

Obras Públicas, el Representante
de la Fundación Rockefeller,
Doctor Carley ingenieros sanita-
rios y funcionarios del Departa-

mento de Higiene Pública. Uno
de los puntos claves que se discu-

ten en esa ocasión es el deslinde
y enumeración de funciones de
saneamiento que corresponden al
Departamento de Higiene Públi-
ca. Hasta esa fecha, el Departa-

mento de Obras Públicas venía
haciendo incursiones en la cons-
trucción de obras de saneamiento
y estas actividades oficiales co-

rrespondían por ley ser desaro-

lladas, exclusivamente, por el De-
partamento de Higiene Pública, a
través de su Sección de Ingenie-
ría Sanitaria.

El Presidente de la República,

Doctor Harmodio Arias Madrid,
expresa también en aquella oca-
sión que su administración se

propone dar1e una nueva dinámi-
ca a la solución de los problemas
de saneamiento que se han man-
tenido soslayados, sobre todo, en

los pueblos del Interior de la Re-

pública, impidiendo de ese modo
su desarollo y contribuyendo en
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gran parte, también, a que nues-
tras dos ciudades principales tu-
viesen que absorber una pobla-
ción que emigraba en busca de
mejores condiciones de vida. "Es
un reto al que nos enfrentamos",
expresó entonces el Presidente de
la República. "Es necesario dar

con una solución eficaz que nos
permita sanear nuestras poblacio-
nes interioranas, sin tener que re-
currir a un costo similar al quc

tuvimos que desembolsar en la
construcción de las obras sanita-
rias realizadas en las ciudades de
Panamá y Colón".

El interés del nuevo mandata-
rio Doctor Harodio Arias por
crear nuevas posibilidades de pro-
greso para el Interior de la Repú-
blica desemboca de inmediato en
la solicitud de cooperación que
se formula a la Fundación
Rockefeller para que ésta nos
ayude en la búsqueda de una so-
lución adecuada a los problemas

planteados. A las pocas semanas,
arriba a Panamá al Doctor Estus
H. Magoon, ingeniero sanitario
de la Fundación y gracias a sus
atinadas recomendaciones, el Di-
rector de Higiene Pública decide

crear dos sectores de actividades

de saneamiento en las Provincias
Centrales. una, en Antón *que
comprendía, también la pobla-
ción de Penonomé(? 1 otra, en
Chitré y Los Santos.

Lo importante aquí es enfo-
car la eficacia conque el Ingenie-
ro Magoon aborda el caso de las
poblaciones del Interior y cómo
logra buscar soluciones valiosas y
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prácticas. El celebra una serie de
reuniones en el campo de activi-
dades con los mencionados inge-
nieros Saavedra, Guardia y Pati-
ño, y es ahí -sobre el escenario de
los hechos-, donde adoptan crite-
rios técnicos que habrán de se-
guirse, luego, en el diseño de las
obras por realizarse. Asimismo,

es bueno señalar dónde radica la
contribución técnica de Magoon.
Este ingeniero ha obtenido una
larga y fructífera expericncia en

la solución de problemas sanita-
rios en comunidades de caracte-
rísticas similares a las del Interior
de la República de Panamá. Du-

rante varios años, él ha coopera-

do con los países del Istmo Cen-
troamericano en la búsqueda de
salidas viables a problemas sani-
tarios, a través de la utilización
de acueductos económicos y de

alcantarilados modestos, destina-
dos a reemplazar a los "excusa-

dos de hueco". soluciones éstas

que no sólo se hallaban a tono
con los limitados recursos econó-
micos de nuestra República, sino
que -a nivel técnico- significaba

un reajuste de nuestra mal orien-
tada visión para resolver los pro-
blemas por medio de patrones
inadecuados, acaso para nuestra
realidad nacionaL. Así, por ejem-
plo, el Doctor Magoon enfatiza-
ba el empleo del alcantarilado
del "sistema separado"- en con-

traposición al "sistema combina-
do" tan en uso por los ingenieros

del Canal en el diseño de los al-
cantarilados y el empleo de diá-

metros mínimos más económicos
en los colectores de aguas negras.



Otra valiosa contribución del

Ingeniero Magoon es como él, un
convencido vehemente del em-

pleo de materiales de primera ca-

lidad- nos inculca la necesidad

de esta práctica. "La calidad no

debe sacrificarse nunca por una
economía mal entendida", nos
decía y predicaba a cada instan-
cia. Un material barato, hoy lo
sabemos de sobra, podría a la
larga, resultar una inversión cos-
tosa y perjudicial y, hasta posi-

blemente, antisanitaria, como su-
cede en el caso del empleo de
tuberías de acero galvanizado

que se deterioran prematuramen-
te cuando son enterradas. Fue
este criterio, pues, inculcado por
Magoon el que prevaleció cuando
se ordenó la compra de materia-
les más duraderos -y a la larga
más económicos- para los nuevos
alcantarillados y acueductos del
interior: Se introdujo como re-
quisito indispensable -por ejem-

plo- el uso de tuberías de arcilla
vitrificada de primera caldad en
los alcantarilados y el empleo de
tubos de cobre flexible en las de-
rivaciones destinadas a las cone-

xiones domiciliarias del acueduc-
to. Asimismo se introdujo como
requisito indispensable y obliga-
torio la instalación de medidores
de agua en el suministro a los
consumidores.

Es bueno aclarar en esta ins-
tancia, que en aquella época, no
era indicado el empleo de tubos
de concreto, debido a su inferior
calidad y porque tampoco resul-
taba factible entonces fabricar-

los, de calidad aceptable, a un

costo que resultase moderado.
El ahorro en las obra, se logra-

ría -como en efect0 se logró- en
la eliminación de costosas estruc-
turas como fue por ejemplo la

substitución de "Bocas de Regis-

tro" (Manholes) por "Bocas de

Limpieza"; donde se empleaban

Yees (griegas) colocadas en posi-
ción vertical, tal como se utili
zaban en algunas poblaciones del
Estado de Texas, en los Estados
Unidos.

El acierto de las recomenda-

ciones del Ingeniero Magoon se
hizo evidente con el éxito obte-
nido a través de la construcción

de estos sistemas que, luego, al
emplearse en Venezuela, el Doc-
tor Elías Benarroch, lo denomi-

na "Sistema de colectores intra-
domiciliarios".

Al tomar, hoy, en cuenta la
inversión hecha por el Gobierno
de Panamá en la ejecución de
este sistema de colectores de

aguas negras y los beneficios que
derivaron las poblaciones donde
fueron instalados, reconocemos

que pocas veces se ha logrado
una relación de "costo-benefi-
cio" en la proporción que se al-
canzó en aquellos años, cuando
aún no habíamos podido superar
la depresión económica intensa
que azotó a todos los países
occidentales, durante la década

de los años treinta. Al cumplirse

cuarenta años de instalados debe-
mos señalar que muchos de aque-
llos colectores de aguas negras

aún están funcionando.
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Es importante, también subra-
yar, que simultáneamente con las
obras de acueductos y alcantari-
llados realizadas entre 1934 y
1936 se acometieron los traba-
jos para la campaña antimalárica
con la construcción de obras de

drenajes y de desecación de pan-
tanos. Debemos señalar la labor
desplegada entonces por el Inge-
niero Víctor N. Juliao que luego
continuó con mucho éxito el In-
geniero Manuel Virgiio Patiño.

Ya se ha dicho que el estudio
de los vectores de la malaria la
había iniciado, en la década del
veinte, el Doctor Shapiro. A él
se debió inicialmente la clasifi-
cación de los vectores, de acuer-
do a su importancia. Cabe seña-

lar que fue Don Juvenal O. Con-
te, quien continuó esta labor me-

reciendo el reconocimiento de

sus superiores y se le recordará

siempre como uno de los pione-
ros de aquella valiosísima e indis-
pensable labor realizada. La labor
de investigación continuó más
tarde bajo la dirección del Doc-

tor Pedro Galindo, investigador

de prestigio continental y hoy
Director del famoso Laboratorio
Gorgas.

Ahora, para resumir 10 que sig-
nificó el aporte de la Fundación
Rockefeller en nuestro país, po-

dríamos decir que C:nd estableció
criterios técnicos para la realiza-
ción científica de obras de sanea-

miento ambiental en la erradica-
ción de la uncinariasis, malaria y
otras enfermedades transmisibles,
determinando, asimismo, las nor~
mas de estudio y construcción
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de las obras de acueductos y al-
cantarlados en el Interior de la
República. Otro factor importan-
te fue que esta fundación hizo

posible que las obras sanítaras

realizadas en esta área, bajo un
concepto de calidad y ahorro en
el costo, fueran visitadas y toma-
das como modelo de estudio e in-
vestigación por ingenieros y fun-
cionarios de sanidad de países

centroamericanos, así como tam-
bién de Colombia y Venezuela.

En 10 personal, mi vinculación
con el Ingeniero Magoon y otros
funcionarios de la Fundación
Rockefeller despertó en mí un
gran interés profesional por co-
nocer las experiencias llevadas a
cabo en otras naciones del Conti-
nente. Esta inquietud me llevó,
en 1938, estando ya al servicio
del Ministerio de Sanidad y Asis-

tencia Social de Venezuela, a
asistir a la X Conferencia Sanita-
ria Panamericana, celebrada en

Bogotá en septiembre de ese año.
Fue en ese cónclave donde se re-
comendó la celebración de una
Conferencia Panamericana de In-
genieros Sanitarios. génesis ésta

de la creación, en Caracas en

1946 de la Asociación Interame-
rIcana de Ingeniería Sanitaria.

Evolución hacia la creación de un
Instituto Autónomo de Acueduc-
tos y Alcantarilados Nacionales

Diez años después de construi-
das las obras de acueductos y al-
cantarilados en Chitré, Santiago,

Concepción, Penonomé y An-
tón -o sea, en 1943- se pudo pal-

par, ya, la necesidad de buscar



otro tipo de organización que

fuera capaz de atender el mante-
nimiento y el financiamiento de

las extensiones y mejoras a las
obras construidas.

Fue así como los problemas de
operación, ensanche y mejoras
comenzaron a reclamar una ad-
ministración más eficaz, en vez
de obtenerse a través de una sec-

ción gubernamental dentro de
una Secretaría de Estado del Go-
bierno Central. Las obras y la sa-
lud misma de los habitantes se
veía amenazada con la demora en
tomar decisiones y la mayoría de
las veces se tropezaba, también,
con la falta de fondos disponibles
para las inversiones requeridas.

La historia resulta harta familiar
para todos. Los informes y los
proyectos quedaban engaveta-
dos? las situaciones políticas afec-
taban la buena marcha de los ser.
vicios ofrecidos al público? y, así,
los problemas se amontonaban,

redundando en una carencia de
eficacia que se hacía sentir a to-
do niveL.

Fue precisamente movido por
la desesperación suscitada por los
problemas arriba señalados que
en 1943, elaboramos un proyec-

to de Ley que tendía a la crea-
ción de una entidad autónoma
que tomara a su cargo la admi-
nistración técnica y financiera de

las obras sanitarias de las pobla-

ciones en todo el terri torio de la
República. Desafortunadamente,

este Proyecto de Ley, como todo
lo demás, quedó engavetado de-
bido a una evidente falta de vi-

slOn por parte de los supremos

dirigentes de entonces.

Ahora bien: para efectos de
ordenación de nuestros panora-
ma históricq-social, detengámo-
nos un instante siquiera para me-

ditar sobre lo que significa la im-
portancia de la fecha de i 943, a
la que venimos hasta ahora alu-
diendo. Recordemos que en
1941, Panamá ha entrado en gue-
rra, como aliada de los Estados

Unidos, Inglaterra y Francia con-
tra el Eje Fascista. En 1942, se
ha firmado un Convenio de Bases

Militares con los Estados Unidos.
Entre los doce (12) puntos que

presenta en aquella ocasión la
República de Panamá como com-
pensación a sus concesiones, se
ha incluido la devolución a nues-

tro país, de los acueductos de las
ciudades de Panamá y Colón, así

como también de los lotes de te-
rreno que desde la construcción
del Ferrocarril de Panamá (Pana-
má RaIlroad Company) ha usu-
fructuado la administración del

"Panama Canal" por medio de
contratos de alquileres que reali-
zaban con empresas comerciales

é industriales, o con particulares

residentes en esas dos ciudades.

Es, pues, durante ese año de
1942, cuando se ordena -por me-
dio del Convenio firmado- la de-
volución a Panamá de la red de
distribución de los acueductos de
Panamá y Colón, así como tam-
bién se recupera áreas de terreno
en ambas ciudades y en el sector
llamado Nuevo CristÓbal.
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La devolución de estos deno-
minados "lotes del ferrocarril"
suscita en el Gerente del Ban-

co Nacional de Panamá, Señor
Eduardo de Alba, la idea de que
estos no se vendan, si no que se

continuen alquilando de modo
que el usufructo de su arrenda-

miento pase a ser patrimonio per-
manente de la Nación. El 6 de ju-
nio de ese mismo año (1943), el
Ingeniero Carlos A. Guardia diri-
ge una carta abierta al Gerente de
Alba, que se publica en La Estre-
lla de Panamá. En esa ocasión, el
Ingeniero Guardia sugiere, o me-
jor dicho, lanza la idea de crear

un organismo autónomo destina-
do a la ejecución de mejoras ur-

banas en Panamá y Colón, que
rehabilita, a su vez, las áreas po-

dridas de estas ciudades y que ur-
banice nuevos sectores en los ale-
daños de las mismas. El desarro-
llo de esta idea imponía, asimis-

mo, un plan de urbanismo y un
plan de ensanche, para los servi-
cios de acueducto y alcantarila-
do. La construcción de las obras
se financiaría con las rentas pro-
venientes de los lotes del Ferro-
carril y la de los acueductos.

Es bueno mencionar en esta
instancia cómo esta carta, al sus-
citar una polémica por la prensa,
se toma, de suyo, en un punto de
parti~ ~e Kñal~ a&m~, el
rumbo que habría de seguir las
gestiones en la búsqueda de una
solución eficaz para los proble-

mas de la vivienda en Panamá y
para la administración de los

acueductos en nuestras dos ciu-
dades principales.
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Ahora bien: en 1944, el Go-

bierno Nacional, bajo la Presiden-
cia de Don Ricardo Adolfo de la
Guardia designa una "Junta para

el Estudio de los Problemas Na-

cionales" y en esa ocasión es lla-
mado a fonnar parte integral de
esa Junta nuestro colega, el Inge-
niero Sanitario Ramón A. Saave-
dra. También forma parte de esa
Junta, el Doctor Diógenes de la
Rosa, quien ha dedicado gran
parte de su ejecutoria pública a
la revindicaciÓn social de los sec-
tores marginados de nuestra so-
ciedad. Esta Junta encomienda al
Doctor de la Rosa la preparación
de un memorando sobre el pro-
blema de la vivienda en Panamá,
y el Ingeniero Saavedra reco-

mienda al Doctor de la Rosa que
solicite nuestros esfuerzos para
esta misión, tomado así en cuen-

ta la sugerencia ofrecida en la

mencionada carta abierta del 6
de junio del año anterior (1943).

Es así, pues, cómo esta suma
de gestiones -donde la disciplina
de la ingeniería sanitaria- juega

un papel determinante, desembo-
can en el hecho importantÍsimo

de que la Junta para el Estudio

de los Problemas Nacionales re-

comienda, al Gobierno Nacional,
la creación del Banco de Urbani-
zación y Rehabilitación como en-
tidad autónoma del Estado. Al
efecto, se dicta el Decreto Ley
N° 54 del 22 de Agosto de 1944,

donde se crea el Banco; se le asig-
na como función primordial la
búsqueda de soluciones al proble-
ma de la vivienda en las ciudades
de Panamá y Colón; y se le asigna



como patrimonio, los lotes del
Ferrocarril en las ciudades arriba
mencionadas y la renta qUf' de
ellos se deriva. Además, y esto
merece subrayarse, este decreto
ley autoriza al nuevo Banco pa-
ra contratar empréstitos otorgán-

dosele, aSÍ, autonomía financiera
para todo lo relacionado con la

construcción de urbanizaciones y

edificios de inquilinato: medida
ésta destinada expresamente a re-
solver 10 mejor posible el proble-
ma de la vivienda.

Hay que reconocer que este
paso dado por el Gobierno Na-
cional constituyÚ en su hora un
hito trascendental, no sólo para
la resolución del problema habi-

tacional, sino también y sobre to-
do, para la evolución de la Inge-
niería Sanitaria en Panamá. Y es
que, al crear una entidad autóno-
ma como ésa, se abrió el camino
para la solución de otro grave
problema: el del financiamiento
y la administración de las obras

sanitarias, por medio de una or-
ganización autónoma de carácter
técnico que fuese capaz de tomar
bajo su cargo la responsabilidad

exclusiva de la construcción, ex-

pansión, mantenimiento y finan-
ciación de los acueductos y al~

cantarillados de las ciudades de
Panamá y Colón.

Otro factor decisivo para el de-
sarrollo de nuestra profesión fue
el hecho de que el nuevo Banco
de Urbanización comprendió de
inmediato que para entrar de lle-
no en un plan de fomento de
nuevas urbanizaciones, era me-

nester 0, mejor dicho, indispensa-
ble proceder con la extensión y
ensanche del acueducto y alcan-
tarillado en toda el área metropo-
1i tana.

Efectivamente, en 1950, o sea,
seis años después de su creación,
el Banco (BUR), bajo la direc~
ción dinámica de Don Max Aro-
semena procede a contratar los
servicios profesionales de una
reputada firma consultora de In-
geniería Sanitaria para la elabora-
ción de un estudio integral de los
problemas del acueducto, alcan-
tarillado y recolección de las
aguas p1uviales en los sectores su-
burbanos de la ciudad de Pana-

má.

La exitosa experiencia obteni-
da por el BUR en la construcción
de la urbanización "Betania" ha
puesto, asimismo, de manifiesto
el hecho de que a todas luces re-
sulta impostergab1e la necesidad

de acometer la construcción de
obras de saneamiento en el área
suburbana. Es aSÍ, como la geren-
cia del BUR procede a someter a
la Asamblea Nacional la modifi-
cación de la Ley Orgánica del

Banco de Urbanización para
crear una comisión semiautóno-

ma de acueductos y alcantarilla-
dos, dentro de la misma estructu-
ra de esa entidad gubernamental.
Es esta la Ley Sexta del 7 de Fe-

brero de 1952 que tanta impor~
tancia pudo acarrear, en su hora,
para nuestra profesión. Según lo

decretado en la exposición de

motivos sobre el Proyecto de Ley
por el cual se otorgaban funcio-
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nes al Banco de Urbanización y
Rehabilitación. .. se facultaba a

este organismo para proceder al
estudio y ejecución del sanea-

miento de nuestras áreas subur-
banas. Esta ley, no obstante, co-

mo las otras, resulta engavetada y
nada desafortunadamente logra
reglamentarse en esa instancia pa~
ra su ejecución. Sin embargo, la

brilante exposición que el Profe-
sor Max Aroscmena presenta so-
bre el problema, si bien es cierto
que no cosecha frutos inmedia-
tos, deja las simientas que ha-

brán de fructificar años más tar-
de.

Así, pues, entre fracasos y éxi-
tos que van moldeando la histo-
ria de la Ingeniería en Panamá,

llegamos a la fecha de 1956. Es

entonces, durante la administra-
ción de Don Ernesto de la Guar-
dia Navaro, cuando la Asamblea

Nacional crea por medio de la
Ley 48, la Comisión del Acue-

ducto y Alcantarillado de la ciu-
dad de Panamá (CAAP). Esta co-
misión, de la cual forman parte,
entre otros, dos ingenieros sanita-

rios de reconocidas ejecuto-
rias profesionales: Ingenieros Bey
Mario Arosemena y Guilermo
RodrÍguez, entra inmediatamen-

te en función y procede, bajo la

dinámica dirección del Ingeniero
Sanitario Roberto Reyna, a reali-
zar el ensanche del acueducto en
el área suburbana de la Capital,
e inicia por primera vez las obras
del alcantarilado en ese mismo
sector. Esta Comisión operará

con habilidad y destreza profe-
sional hasta el 31 de Diciembre
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de 1961. Otro ingeniero sanita-
rio, Ing. César Saavedra, ocupa

posición destacada en su equipo

profesional y quien en ocasiones

pasa a ocupar, interinamente, el
cargo de Director Jefe.

Ahora bien: volvamos la mira-
da a lo que ha sucedido en los

pueblos del Interior de la Repú-
blica en materia de saneamiento

durante el tiempo cuando las ciu-
dades de Panamá y Colón han
constituido el campo de mayor
atención en lo relativo a acueduc-
to y a alcantarilado urbano. La

campaña antimalárica ha logrado
un éxito innegable. Las condicio-

nes de higiene, merced a la labor
del Departamento de Salud Pú-
blica, a través de sus "Unidades
Sanitarias", sus médicos de sani-
dad y sus dilgentes inspectores

han contribuido, indiscutible-
mente, al crecimiento y progreso
de nuestros pueblos. Es por eso

indispensable mencionar en esta
instancia la magnífica labor reali-
zada a través de los años de las
décadas del cuarenta y del cin-
cuenta en la Dirección de la Sec-
ción de Ingeniería Sanitaria por
los ingenieros Ramón Saavedra y
Guilermo Rodríguez. Estos pro-
fesionales han logrado, gracias a
una dedicación inigualable y a un
afán de estudio y superación po-

co común, extender sus activida-
des, a través de la docencia y de
la legislación sanitaria y lograr así

el gran impulso que ha recibido
la ingeniería sanitaria en nuestra
República desde hace ya varios
años. Cabe destacarse aquí, tam-
bién, el ingente aporte dado por



la Universidad de Panamá impar-
tiendo cursos de ingeniería sani-
taria, cuya cátedra estuvo a car-
go por muchos años, bajo la res-
ponsabilidad del Profesor Gui-

llermo Rodríguez y en años más
reciente el Profesor Héctor Mon-
temayor, a quienes se les debe la
formación de profesionales de la
Ingeniería Sanitaria en nuestra

República, sin los cuales nunca
hubiera el país podido alcanzar

la meta lograda en lo que atañe

al desarrollo de nuestra profesión
en Panamá.

Sin embargo, para esa época

(mediados de la década del cin-
cuenta), se habrá hecho impos-
tergable ya -para decir 10 menos-
la creación de un organismo téc-

nico-económico que asumiera ba-
jo su responsabilidad, la adminis-

tración de los acueductos y al-
cantarillados nacionales. ASÍ, el

Gobierno Nacional, bajo la Presi-
dencia del Excelentísimo Señor

Don Roberto F. Chiari y por
conducto del entonces Ministro
de Salud Pública, Doctor Sergio

Conzález Ruiz, sometió en Di-
ciembre de 1961, para la consi-
deración de la Asamblea Nacio-

nal, un proyecto de Ley creando
la entidad autónoma que pasaría
a denominarse "Instituto de
Acueductos y Alcantarilados Na-
cionales", y que habría de cono-
cerse comunmente bajo las si-
glas de IDAAN. Este Instituto
con personería jurídica tendría a
su cargo, con exclusividad y con
recursos financieros propios, la
construcción, operación y mante-
nimiento de los acueductos y al-

cantarillados de las ciudades de
Panamá y Colón, conjuntamente
con los de las poblaciones del In-
terior de la República. En aquella
fecha, o sea, a partir del io de

Enero de 1962, es designado co-
mo primer Director del IDAAN
el Ingeniero Sanitario Federico

Guilermo Guardia, y como Sub-
director el lngeniero Sanitario

César Saavedra. y algo que mere-

ce subrayarse es que en la Junta
Directiva se hallan representadas

varias entidades públicas, entre

las cuales cabe mencionar, la Di-
rección de Salud Pública, en la
persona del Doctor Guilermo
Carda de Paredes y la Asocia-
ción Panameña de Ingenieros y
Arquitectos en la persona del In-
geniero Guilermo RodrÍguez.
Como Asesor Jurídico es designa-
do el Licenciado en Derecho Ra-
món A. Saavedra, Ingeniero Sani-
tario de largas ejecutorias profe-

sional.
El Ingeniero Federico Guardia

procede a elaborar, en Octubre

de 1961, un am bicioso plan de
obras en el acueducto y alcanta-
rillado de las áreas suburbanas de
la ciudad de Panamá, así como
también en poblaciones impor-
tantes del Interior de la Repúbli-
ca. El plan de obras que tiene un

presupuesto que asciende a la su-
ma de B/.10,800.000 (diez mi-
llones, ochocientos mil balboas)

conlleva una solicitud de emprés-
tito a la Agencia para el Desarro-
llo Internacional del Gobierno de
los Estados Unidos por la suma

de B/. 7,400,000 (siete millones,
cuatrocientos mil balboas). Am-
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bas sumas financian en su totali-
dad el programa inicial, que ha-
brá de realizarse durante un pe-
ríodo de cuatro años.

Conclusión

Creo prudente cerrar este re-
cuento que versa sobre la Histo-
ria y Evolución de la Ingeniería

Sanitaria en Panamá con la crea-
ciÓn del Instituto de Acueductos
y Alcantarilados Nacionales, en

Diciembre de 1961.

Lo que sucedió después de es-
ta fecha en nuestra profesión en

materia de saneamiento urbano y
rural, es asunto importantísimo
que merece ser ampliamente re-
señado por quienes, tanto en las
dependencias del IDAAN como
en el Ministerio de Salud Pública
han sido los protagonistas de la
escena durante estos años. Noso-
tros, si se quiere, fuimos los que
al soñar una idea, logramos ma-

terializarla hasta sembrar los fun-
damentos de lo que hoy constitu-
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ye una realidad indiscutible y
tangible. Asimismo, esta labor de
pioneros nos permitió encender

la antorcha y entregarla a una ge-

neración que ha sabido, también,
elevarse a la altura de los retos

de la profesión y el tiempo.
Panamá, a partir de 1977, ha

iniciado una nueva etapa de su
evolución e historia, donde nues-
tra profesión será llamada, sin

duda, a cumplir su misión, de
acuerdo a las circunstancias que
imperen. Hago, pues, un llamado
final a nuestros profesionales vol-
viendo, otra vez, sobre las pala-
bras de Ortega que cité al iniciar
este ensayo: "El destino no con-
siste en aquello que deseamos ha-
cer (sino), más bien se reconoce
y muestra su claro y riguroso per-
fil en la conciencia de tener que
hacer (precisamente) lo que no
deseamos, tal vez, realizar". Que
esta frase nos guíe y nos sustente
hacia el triunfo, cuando la ardua
lucha que venga intente, acaso,
vencemos.
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LasConvelJÍ£es Colectivas
en Panama"

CONSIDERACIONES
PRELIMINARES

Formularemos algunas consi-
deraciones preliminares, que per-
mitirán hacer una evaluaCitlI ge-
nClcJ del desarrollo de la ncgo.

ciacion colectiva en nuestro
país. Debido a que las estadís-
ticas laborales que se conocen !lO
son completas hemos tenido que
valelIlos de inloriiiaclOnes de ca-

ráctCl general y deinvestigacio-

!les personales.

l. En 1947 se aprobÓ en Pana-

má un CÓdigo de Trabajo. Dicho
CÓdigo apenas iiisiiuaba las con-
venciones colectivas. Durante Sll
vigencia, de 1 947 hasta 1972, só-
lo se celebraron en la República
de l\mamá 38 convenciones co-
lectivas. El sector empresarial mi-
raba con alarma la pc)sibilidad de
ccIebrar convenciones colectivas.
Consideraba que la determina-

Clan de las condiciones de traba-
jo era una facultad inderogable

de los administradores de la em-

presa y quc ésta era una prolon

gaciÓn del titular de la misma.

2. En el aIÌo de 1972 entrÚ a

regir un nuevo ClJdigo de Trabajo
en Pananiá que conticne una re-
glamentación detallada de las
condiciones de trabaJ l). (Dicho
CÓdigo recoge los convenios y las
recomendaciones de la O. LT.)
Tal circunstancia pudiera restrin-
gir, cn cierta medida, la trascen-

dencia de las convenciones colec-
tivas pero, por razÚn de diversos

factores, entre ellos, al precep-

tUar el propio CÓdigo la negocia-
ción obligatoria, al adoptar el Es-

tado una política de fomentar la
negociación colectiva. a cierto
desarrollo en el proceso de in-
dustrializaciÓn, a un acelerado

proceso de urbanizaciÓn en la
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ciudad de Panamá, y al desenvo1~

vimiento sindical consecuencial,
se aceleró la contratación colec-

tiva y se introdujeron mejoras de
relevancia en las condiciones de

trabajo.
El cuadro siguiente muestra el

comportamiento de la negocia-
ción colectiva en el período 1972
a Agosto de 1980:

por dos aÎlOS, a partir de 1977, la
negociación de las convenciones

colectivas con el propósito de
"buscar la re activación de la eco-
nomía nacional". Transcurridos
los dos años, se restableció la ne-
gociación colectiva.

El desarrollo de la negociación
colectiva se ha producido me-
diante el aumento del número de

AÑO NUMERO PORCENTAJE

TOT AL 742 100 . O

1971 71 9.6

1973 145 19.6

1974 98 13.2

1975 82 11. 1

1976 108 14.6

1977 b) b)

1978 b) 2 b)0.3

1979 168 22.5

1980 68 9.2

a) Enero a Agosto de 1980.

b) Suspensión de la negociación de convenciones colectias por disposición de la Ley 9S

de 1976,

Fuente: Asesoría Económica, Ministerio de Trabajo y Bienestar Socia.

Diversos factores, y entre ellos convenciones y la extensión del
el de la inflación, hicieron crisis ámbito de aplicación. Al respec-

en Panamá durante los años to procede agregar que la ley pa-
1975-76, ocasionando el de- nameña virtualmente no señ,ala
caimiento del desarrollo econó- parámetros a la negociación co-

mico, por lo que el Gobierno lectiva -salvo en cuanto a la dura-
adoptó la decisión de suspender ción, que no podrá ser menos
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de dos años ni mayor de cuatro

años y que no debe interferir en
el número de 'trabajadores de la
empresa- y que, en tal virtud,
mientras que las convenciones

colectivas anteriores a 1972 se li-
mitaban a una cláusula salarial, a
normas de solución a los proble-
mas inmediatos que habían sus-
citado el conflicto, a repeticio-

nes textuales del Código y a nor-
mas pro gramáticas que nunca se
desarrollaban y por ello cum-
plían, a partir de i 972 se expan-
de a distintos sectores empresa-

riales -industriales, comerciales-

y gradualmente se va extendien-
do su contenido a una gama va-

riada de temas, como más ade-

lante se expondrá. (1)

3. Precisa agregar, sin embar-

go, que el Código de 1972 ex-

cluye de sus estipulaciones a los
empleados públicos, a las empre-
sas estatales -aún aquellas que
tienen fines lucrativos- y las
cooperativas agrícolas y agro-in-
dustriales. De tal suerte, que de
una población ocupada de
470.500 (año 1977) personas por
de pronto quedan excluídas del

ámbito laboral las siguientes:
a) Empleados del Gobierno

101.910, esto es, 21.6
b) Empleados por cuenta

127.620, esto es, 27.2
Ninguno de los empleados pú-

blicos están amparados por con-
venciones colectivas, ni aquellos
que laboran para empresas esta-

(1) Las Estadísticas se refieren al año de 1977.

tales con fines lucrativos, tales
como: Hipódromo Nacional, Ca-
sinos Nacionales, Banco Nacional,
Caja de Ahorros, Cemento Baya-
no, Ingenios Azucareros, Empre-

sas Cítri¡:os de ChiriquÍ, S.A., etc.

En adición a dichas empresas,

existe otro grupo de empresas de
servicios públicos que tradicional-
mente eran servidas por compa-
ñías particulares, y que hoy día
.al ser adquiridas por el Estado-
se suministran por entidades esta-
tales. Estas empresas carecen

igualmente de convenciones co-

lectivas. Ellas son: Instituto de
Recursos Hidráulicos y Electrifi-
cación, Trabajadores Portuarios
en las ciudades terminales del Ca-
nal, e Instituto Nacional de Tele.

comunicaciones.

En adiciones a los anteriores
grpos de trabajadores, existen
otros que carecen de convencio-

nes colectivas a pesar de que la-
boran para empresas particulares.
Tales grupos son:

l. Maestros y Profesores de
Escuelas e Institutos educativos
y personal administrativo y tra-
jadores manuales en ellos.

2. Trabajadores agrícolas de
pequeñas y grandes fincas como
las de café, cría de ganado, leche-
rías- (no existen organizaciones

sindicales: carácter familar de la
empresa y patemalista de la rela-
ción; reducido número de emplea-
dos de la empresa y dispersión en
los centros de trabajo, condición
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migratoria de la mano de obra,
etc.). Exceptúanse las grandes

plantaciones bananeras e ingenios
azucareros de propiedad particu-
lares (por la concentración de

mano de obra), que sí tienen
convenciones colectivas.

3. Industrias manufactureras

en el interior de la República -sal-
vo contadas excepcIones- que
representan aproximadamente
7.3 % de la poblaciÓn ocupada.

4. Transporte colectivo (auto-
buses, transportc colectivo, taxis).
Los trabajadores del servicio de
autobuses y taxis no tienen con-
venciones colectivas. Sólo en la
ciudad de Panan1á, hay más de

tres mil autobuses; cada autobús,
además de su propietario, emplea
cuando menos un chofer regular
y a uno eventual que trabaja uno

o dos días a la semana. Estos tra-
bajadores tienen contratos verba-

les con el propietario del ve-

hículo; y las posibilidades de que
lleguen a contratar colectivamen-
te son muy remotas, a causa de
que en los últimos años se ha per-
mitido en el transporte colectivo
-cuya conveniencia se ha discuti-
do- un tipo de organizaciÓn, en la
cual se afilian conjuntamente los
empleadores (pequeños y grandes
propietarios) y los trabajadores

"arrendatarios" de los autobuses.

Esta organización se dedica inclu-
so a actividades lucrativas (venta

de piezas de automóvil, explota-
ción de estaciones gasolineras,
etc.).

5. En cuanto a los taxis, con li-
geras variantes, la situación es si-
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milar a la de los autobuses. Un

alto porcentaje de propietarios

operan su propio vehículo, pero

también hay "arrendatarios" que
eluden la aplicación de la ley la-
boraL. Asimismo se da cl caso de
propietarios, arrcndatarios y sus-

titutos que están organizados to-
dos ellos en los mismos sindica-
tos.

En rcsumen, en el transpor-
te colectivo y en los taxis, la con-
vención colectiva no existe.

6. Naves.

En las empresas navieras -cabo-
taje, pesca, camarón- hay más de
tres mil trabajadores. Sólo exis-

tcn dos convenciones coIcctivas
que cubren una fracción de mo-
desta importancia numérica.

7. Empresas bancarias, seguros,
bienes inmueblcs y servicios pres-
tados a las empresas, que inclu-
yen aproximadamente 9.090 em-
pleados.

8. Empleados domésticos,
26.650 empleados.

9. Trabajadores de almacenes

de comercio al por menor en el
interior de la República y en la
ciudad capital (13.030 emplea-

dos) con la salvcdad de algunos

supermercados en la cIudad ca-
pital y de un reducido número de
estabIccimientos comerciales en
la ciudad capital y en la ciudad

de David.

Precisamente en estos sectores
carente s de convenciones -traba-
jo agrícola, transporte, ganade-

ría,- es donde revisten caracteres
de cierta gravedad las jornadas de



trabajo prolongadas, sin pausa,

las condiciones ambientales de

higiene y seguridad y la situación
personal del trabajador. Existe,
en efecto, un marcado constraste
(en las condiciones y en el
ambiente de trabajo) entre las
empresas agrícolas y ganaderas

que carecen de convenciones co-
Icctivas, por una parte, y las plan-
taciones bananeras que están re~
gidas por convenciones colecti-
vas, por la otra.

Distribución Geográfica.

La gran mayoría de las con~
venciones coIcctivas se refieren a
actividades en la ciudad de Pana-
má; menos de un diez por ciento
de ellas cubren actividades de

empresas en el interior de la Re-
pública.

De 470.500 personas ocupadas
que tiene la República, 256.000

corresponden al área metropoli-
tana; 214 corresponden al resto
de la República. En el año de
1979 había 69.522 trabajadores
sindicalizados: 47.752 (68.7"10)

eran de la Provincia de Panamá,

6.933 (10 %), de Coclé; 5.742
(8.3 %) de Bocas del Toro; 4.937
(7.1 %), ChiriquÍ; 3.490 (5 "l),
Colón; 451 (0.6 %), Veraguas;
2.17(0.3 %) Herrera.

SECTORES

La gran mayoría de las con-
venciones colectivas vigentes se
refieren a las siguientes activida-

des:

a) Industrias manufactureras,

que constituyen la fuente más

importante de trabajo. La gran
mayoría de las empresas manu-
factureras en la ciudad de Pana-

má, y algunas en el interior de la
República, se rigen por conven-

ciones colectivas. En los años de
1975 y 1976 -en vía de ejemplo-
un 35.6 % Y 35 % de las conven-
ciones colectivas se celebraron

con industrias manufactureras.

En el año de 1979, aproximada-

mente 40 % de las convenciones
se celebraron con empresas ma-

nufactureras.
b) Construcción. Existe una

convención colectiva entre un
Sindicato Industrial (SUNTRAC)
y la Cámara Panameña de la
Construcción (aproximadamente
i 20 empresas constructoras) y
varias convenciones colectivas en-
tre el Sindicato UTICAP y em-
presas que operan en la ciudad
de Panamá y en la ciudad de Co-
lÓn que se han adherido a dicha

convención. Podríamos decir que
hoy día virtualmente todas las
empresas constructoras en la
ciudad de Panamá y Colón (que
cubren 20.000 trabajadores de la
construcción en la República) se

rigen por convenciones colecti-
vas. Esta convenciÓn colectiva
reglamenta aspectos de verdadero
interés. Tanto el sector empresa-

rial como el sector obrero han
reflejado interés en que se
adopte una legislación de suerte
que se extienda dicha convención
a todas las empresas constructo-

ras, aún las que no han participa-
do en la negociación. Tales aspi-
raciones, sin embargo, no han te-
nido resultados positivos.
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c) Artes Gráficas. Existe una

convención colectiva entre el Sin-
dicato de Tipógrafos y Trabaja-

dores de las Artes Gráficas y la
Cámara Nacional de las Artes Grá-
ficas, que cubre quince imprentas
en la ciudad de Panamá. Además,
las otras imprentas en la ciudad
de Panamá están cubiertas por
convenciones propias con dicho

Sindicato de Tipógrafos, de con-

tenido similar al de la Cámara de
Artes Gráficas.

d) Hoteles. La mitad de los ho-
teles de la ciudad de Panamá es-
tán amparados por convenciones

colectivas. La otra mitad, la tota-
lidad de los hoteles en el interior
y las pensiones familiares en to-
da la República carecen de con-

venciones colectivas.

e) Transporte Aéreo. En este
sector un alto porcentaje de tra-
bajadores se encuentran regidos
por convenciones colectivas de
trabajo. El Sindicato Industrial
de Empleados de Líneas Aéreas y
Similares de Panamá (SIELAS)
ha negociado y tiene convencio-
nes colectivas vigentes con la ma-
yoría de las empresas aéreas, a sa-
ber: Lan Chile, Pan American
Airways, Inair, Avianca, LIoyd

Aéreo Boliviano, Copa, Braniff,
Panama Dispatch.

Por su parte, el Sindicato Pa-

nameño de Aviones Comerciales,
integrado por Pilotos y Co-pilo-

tos, también tiene convención

colectiva, que norma las relacio-
nes de trabajo entre sus miem-

bros y las distintas empresas

aéreas.
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f) Confecciones de ropa. La

mayoría de las empresas de con-
fecciones de ropa en la ciudad

capital han concertado conven-

ciones colectivas.

Predominan las convenciones a
nivel de empresa, salvo los casos
de la construcción -convenio

CAP ACSUNTRAC, que cubre
aproximadamente 120 empresas

constructoras, y las Artes Gráfi-

cas -Convenio Cámara de Artes
Gráficas-Sindicato de Tipógrafos-,
que cubre 15 imprentas (Veáse

Cuadros Anexos). Deben tener-
se en cuenta, por lo demás, que a
pesar de que numerosas conven-

ciones se han celebrado a nivel de
empresa, debido a la circunstan-
cia de que la mayoría de los sin-
dicatos están afiliados a federa-
ciones y de que los dirigentes de
las federaciones intervienen en la
negociación (ya sea directa o fi-
jando los esquemas generales),
existe una marcada tendencia a
uniformar las condiciones de tra-
bajo en las convenciones que se

celebran. Con todo, la mayoría

de las convenciones colectivas se
pactan con sindicatos industria-
les y en segundo lugar con sindi-
catos de empresa; y el número de
convenciones con sindicatos gre-
miales, es mas bien reducido.

g) La Administración bajo el
criterio de que un incremento en
la convención colectiva puede

aumentar la inflación y de que
obstaculizaría un programa de
desarrollo nacional en estos mo-
mentos- no ha acelerado el pro-
ceso de negociación en sectores



del interior de la República y en
las pequeñas empresas.

Consignaremos a continuación
cuadros estadísticos correspon-
dientes a los años de 1975 y 1976,
que son los últimos que hemos

podido obtener y que, de toda

suerte, revelan un pattem.
Estas estadísticas son extraí-

das del Boletín "Estadísticas La-

borales" (1975-1978) del Minis-
terio de Trabajo.

CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO APROBADAS
EN LA REPUBLICA POR ACTIVIDAD ECONOMICA, SEGUN CLASE DE

SINDICATO PARTICIPANTE: AÑO 1976

Clase de Sindicato
Actividad Económica Total Porcentaje

Empresa Gremial Industrias

Total . . . . . . . . . . . . . . ~ ~ .a .i 2l
Agricultura, Silvicultura,
Caza y Pesca. . . . . . . . . . . . . . . . i 0.9 1 - -
Explotación de Minas y

Canteras . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1.9 2 - -
Industrias Manufactureras. . . . . . 42 38.9 35 7 -
Construcción . . . . . . . . . . . . . . . 2 1.9 2 - -
Comercio al por Mayor
y Menor, Restaurantes y
Hoteles . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 48 44.4 45 3 -
Transporte, Almacenamiento y
Comunicaciones . . . . . . . . . . . . . 8 7.4 5 2 1

Establecimientos Financieros,
Seguros, Bienes Inmuebles y
Servcios Prestados a las
Empresas. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0.9 1 - -

Servicios Comunales,
Sociales y Personales . . . . . . . . . . 4 3.7 3 - -
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CONVENCIONES COLECTIV AS DE TRABAJO APROBADAS EN LA
REPUBLICA POR ACTIVIDAD ECONOMICA SEGUN DURACION DE

LAS MISMAS: AÑO 1976

Duración (en meses)
Actividad Económica Total Porcen taje

24 36 48

TotaL. . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . 108 100.0 20 58 30- -
Agricultu~a, Silvicultura,
Caza y Pesca. . . - . . . . . . . . - - _. 1 09 1

Explotación de Minas y

Can teras .......... - ...... . 2 1.9 - 1

Industrias Manufactureras. ... . . . 42 38.9 3 32 7

Construcción . . . . . . . - ..... . 2 1.9 1 1 --

Comercio al por Mayor y
Menor, Restaurantes y Hoteles. .. - 48 44.4 10 19 19

Transporte, Almacenamiento y
Comunicaciones . . . . . . . . . - . . 8 7.4 4 3 1

Establecimientos Financieros,
Seguros, Bienes Inmuebles y
Servicios prestados a las Empresas. . 1 0.9 - 1 -
Seivicios Comunales, Sociales
y Personales. . . . . _ . . . . . . . - _. 4 3.7 2 1 1

Si se toma en cuenta los ante-
riores datos, y la circunstancia de
que existen 740 convenciones co-
lectivas, la dimensión de la
empresa panameña, que según
nuestra legislación sólo pueden
ccIebrar convenciones colectivas
los trabajadores organizados, que
aproximadamente 69.000 traba-
jadores se encuentran sindicali-
zados, que las convenciones
producen efectos respecto a
virtualmente todos los trabaja-
dores de la empresa, concluirÍa-
mos que parece atendible el
estimado que se ha hecho de que
del 20 al 30 % de la población

ocupada (470.500 personas) está
amparada por convención colec-
tiva.
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Conforme anota el Dr. Emilio
Morgado V., como el derecho de
negociación colectiva se recono-
ce sÓlo a los trabajadores organi-

zados en sindicatos, el número de
éstos y de sus miembros así co-
mo su localización geográfica y
rama de actividad en que actúan,
resultan determinantes de las ca-
racterísticas de la negociación co-
lectiva. En 1977 el 24.7 % de los
asociados y 9.4 % de los sindica-
tos pertenecían al sector prima-
rio de la econom Ía. Al sector se-
cundario pertenecía el 28.8 % de
los asociados y el 34 % de los sin-
dicatos; en tanto que en el sector
terciario se inscribía el 46.5 % de
los asociados sindicalmente y el
56.6 % de los sindicatos. Al 31 de



mayo de 1979 había sesenta y
nueve mil quinientos veintidos
(69.522) trabajadores sindicaliza-
dos; y ciento noventa y dos (192)
sindicatos, a la vez que existían
treinta y siete federaciones. El

63 % de esos sindicatos y el
49.4 % de sus afiiados alcanza-

ron tal derecho en el período

comprendido entre 1968 y 1979.
En la misma fecha los sindicatos
de empresa representaban el
25.5 % del total y agrpaban al
30.6 % de los sindicalizados. El
número de sindicatos gremiales y
de trabajadores sindicalizados en

ellos representaba el 18.8 % Y el

i 1.6 %, respectivamente; en tan-
to que los sindicatos industriales
constituían el 54.2 % del total y
sus asociados representaba el

57.2 % del total de sindicalizados.
Los sindicatos mix tos consti-
tuían el 1.6 % del total y sus so-
cios eran el 0.6 % del total de tra-
bajadores sindica1izados. En la
misma fecha, el 72.9 % de los sin-
dicatos y el 68.7 % de los sindica-

lizados se concen traban en la

Provincia de Panamá; en Colón se
agrupa el 8.9 % de los sindicatos
y el 5 % de los sindicalizados. En
Chiriquí, Coc1é, Bocas del Toro,
Veraguas y Herrera se concentra-
ban el 6.8 "l; el 5.7 %, el3.i %, el
i.6 % Y el 1 % de los sindicatos,
respectivamente; a la vez que el

7.1 %, io %, 8.3 %, 0.6 % Y 0.3 %

del total de afiliados sindicalmen-
te.

El 41.1 % de los sindicatos y
el 40.8 % de los sindicalizados

pertenecían a las industrias ma-
nufactureras, en tanto que el

20.8 de los sindicatos; y el 19%
de los afiliados pertenecían al co-
mercio al por mayor y menor,
restaurantes y hoteles. En el

Cuadro No. 2 se observa la rela-
ción existente entre la población
ocupada por Provincias y rama
de actividad económica y el nú-
mero de sindicatos y trabajadores
sindicalizados correspondientes.

MEJORAMIENTO DE LAS
CONDICIONES DE TRABAJO
MEDIANTE LAS CONVENCIO-
NES COLECTIVAS

Nos referimos a los siguientes
aspectos:

l. Condiciones generales de

trabajo.

2. Prestaciones sociales.

3. Relaciones dentro de la em.

presa. Régimen disciplinario.

4. Mejoramiento de la seguri-
dad social.

5. Higiene y seguridad en el
trabajo.

6. Aspectos educativos y for-
mación profesional.

El ámbito es mas o menos uni-
forme. Se advierten ligeras varia-
ciones en el ámbito de aplicación
de las convenciones colectivas,
condicionadas por la filiación del
sindicato a una de las cuatro cen-
trales obreras como por la natu-
raleza de la actividad de la em-

presa.

En algunos casos se da la prác-
tica de incorporar en las conven-

ciones colectivas normas del Có-
digo de Trabajo.
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Tal práctica obedece a los si-
guientes motivos:

i. Los trabajadores -la base- es
más sensitiva a las violaciones de
las cláusulas de la convención,

que estima que son el resultado
de un pacto aceptado por el pro-
pio emp1eador;

2. La aprehensión de que cier-
tas disposiciones legales puedan
ser derogadas;

3. La infracción a las normas
de una convención dan margen a

una huelga imputable al emplea-

dor, en tanto que para que la vio-
lación a normas legales dé mar-
gen a la imputabilidad de la huel-
ga se requiere que sea reiterada y
generalizada (Arts. 510 y 480,
ordinales 3 y 4, C. de T.).

También existe la política sin-
dical de desear que se incorpore

en las convenciones colectivas
prácticas favorables a los traba-

jadores, vigentes en la empresa.

El evidente propósito es dar1e es-
tabildad y publicidad a dichas

prácticas. En Qcasiones se consig-

n~ una referencia genérica a las
mismas.

SECCION i

CONDICIONES GENERALES
DE TRABAJO

Remuneración.
a) Virtualmente todos los con-

venios pactan remuneración so-
bre la base de una suma determi-

nada de centavos por hora, igual
para todos los trabajadores. En

varios convenios se determinan

aumentos por antiguedad.

El promedio de dichos aumen-
tos fluctúa entre 0.02 por hora y

0.07 por hora.

A continuación se señalan los
aumentos promedios por hora re-
gistrados en cada región durante
el período 1979 a Agosto de 1980:

PROVINCIA 1979 1980

Par.:
Chiriquí
Co 1.6n

CocU

Herrera
Veraguas
Bocas del Toro

0.05 0.07

0.06
0.02

0.07

Cantidad nula o cero.

Fuente: Asesoría Económica, Ministerio de Trabajo y Bienestar Social).
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Los aumentos anteriores se
complementan ¿on otras mejoras
económicas y sociales, siendo las
más frecuentes:

l. Prima o bonificaciones por

asistencia y puntualidad.

2. Bonificaciones superiores o

adicionales al décimo tercer mes.
3. Auxilio económico especí-

fico -no aumento salarial- por
matrimonio y nacimiento de los
hijos.

4. Salario mínimo convencio-
nal por categoría. Bonificación o

remuneración completa al reem-
plazar provisionalmen te un tra-

bajador de categoría inferior a
otro de mayor categoría.

5. Becas para los hijos de tra-
bajadores. Auxilios para gastos

escolares.

6. Venta a precios reducidos

de artículos fabricados o distri-
buídos por la empresa y facilida-
des de pago.

7. Mejoras en las prestaciones
reconocidas por la Caja del Segu-

ro Social.

8. Bonificación vacacional.

9. Bonificación por antigüe-

dad.

10.Aguinaldo de Navidad para

los trabajadores o sus hijos.

1 l. Uniformes.

En los Distritos de Panamá y
Colón, regiones donde se concen-
tra la mayor poblaciÓn trabaja-
dora, los aumentos promedios

por hora para 1979 y 1980 osci-
lan entre B/0.05 y B/.0.14, sien-
do más favorecidos los trabajado-
res organizados del transporte, al-
macenamiento y comunicacio-
nes, actividades que registran un
aumento promedio por hora de
B/.0.14 en 1979 y B/.0.13 en
1980. El cuadro siguiente mues-

tra los incrementos salariales

acordados entre emp1eadores y
trabajadores mediante los conve-

nios colectivos pactados en los
distritos de Panamá y ColÓn en el
período de 1979 a Agosto de
1980:
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ACTIVIDAD ECONOMICA

Industria manufacturera.......

Construcci6n. *'. *' *' . ~i . ~i ~i. . ~i . . . . .

Comercio al por mayor y al por
menor y restaurantes y hoteles

Transporte, almacenamiento y
comunicacio11es. . . . . . . . . . . . . . . .

Aumento Promedio por
hora.
i.979 1980

0.07 0.06
0.12 0.10

0.07 0.06

0.14 0.13
Establecimientos financieros,
seguros, bienes iilmuebles y
servicios a la empresa........

Servicios comunales, sociales
y personales.................. 0.09

Cantidad nulo o cero.

0.05

0.06

(Fuente: Asesoría Económica, Ministerio de Trabajo y Bienestar Social).

En el sector agropecuario de

toda la República los aumentos

promedios por hora fueron de
B/.0.06 en 1979 y B/.0.05 a
Agosto de 1980, observándose
además que en algunas de las
convenciones colectivas se han
acordado salarios mínimos supe-
riores al mínimo legal de B/.0.50
por hora.

En las otras actividades eco-

nómicas también se ha podido
notar, principalmente en los últi-
mos años, cierta presión de las
organizaciones sindicales respec-
to a la aprobaciÓn de salarios mí-

nimos convencionales, situaciÚn
que se origina por el lento creci-
miento de estos últimos.

Hecha una rcIaciÚn cle los
aumentos que han obtenido los
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trabajadores organizados por in-
termedio de las convenciones co-

lectivas, procede medir los efec-
tos de dichos aumentos sobre los
niveles de salarios. Se utilizará
para ello las actividades que se

desarrollan en los distritos de Pa-
namá y ColÓn y que muestran
una mayor frecuencia de conven-
ciones colectivas celebradas, co-

mo lo son la industria manufac-
turera y el comercio.

Las empresas dedicadas a estas
actividades para 1979 y 1980
pactaron aumentos promedios de

B/.O.07 y Bl.O.06 por hora res-
pectivamente, lo que coadyuvó al
comportamiento ascendente de
los salarios nominales, tal como
puede observarse en el siguiente
análisis:



a) En la industria manufactu-

rera el salario promedio para 1978
fue de B/.35 por hora y en 1979
ascendiÚ a ß/.1.44 por hora, lo
que representa un aumento de
6.7 %. En 1980, dado el aumen-
to de B/ .0.06 por hora, se espe-

ra un incremento igual o mayor
que 4.2 %;

b) En 1978 el comercio regis-
tra un salario promedio de B/ .1.54
por hora, elevándose en 1979 a

B/.1.64 por hora, 10 que si¡"'lifi-
ca un aumento de 6.5 %. Se es-
tima que en 1980 los salarios me-
jorarán en 3.7 % por efecto del
aumento acordado de B/.0.06
por hora;

c) El costo de la vida de la
ciudad de Panamá, medido a tra~
vés del Índice de precios al con-
sumidor (1975-100), registró
aumentos de 4.2 % Y 7.9 % du-
rante 1978 respectivamente.

Dedúcese de todo lo anterior
que los aumentos promedios pac-
tados en los aiì.os 1979 Y 1980
han innuÍdo favorablemente en
los niveles salariales de los traba-
jadores organizados, ya que se-
gún se estima los mismos pueden
si¡"'lificar para estos trabajadores
la recuperación de un 80 % del

poder adquisitivo perdido por los
efectos del incremento del costo
de la vida. Si a taIcs resultados se

agregan los bene licios económi-
cos y sociales acordados median-
te otras cláusulas, se puede afir-
mar que, mediante los docu-
mentos 10¡"'lados en las conven-
ciones, se ha atemperado el in-
cremento en el costo de la vida.

d) En algunas convenciones
existen primas por productividad
(V.gr.: convenios de trabajadores
de la construcción). El mayor

obstáculo para que se pacten es-
tos aumentos sobre la base de
productividad lo han constituÍ-
do los sindicatos, quienes siem-

pre han proferido aumentos
gcnerales -debido a que temen las
evaluaciones empresariales unila-
terales. Tampoco la aceptan los
cmpleadores, quienes confron-
tan algunos problemas con el ré-
gimen de primas de rendimiento.
Las normas pertinentes del Códi-
go deben ser evaluadas y deben
valarse de la experiencia recibi-
da con ocasión de la Ley 101 de
1974, sobre prima de rendimien-

to en la construcción, a efecto de
fomentar en las convenciones co-
lectivas la adopciÚn de prima de
rendimiento, mediante un régi-
men más flexible, que sirva de in-
centivo para ambos sectores, sin
que desnaturalice ciertos princi-
pios laborables fundamentales.

En un limitadÍsimo númcro de
convenciones se reconocen au-
mentos por aiitigledad. Han sido
los empresarios quienes se han

opuesto a los aumentos por ra-
zón de antigüedad y quienes han

preferido insistir en aumentos
por productividad o eficiencia (a
aumentos por antigüedad) y, en
todo caso, aumentos generales.

e) Por raÚJI de los aumentos

en el costo de la vida, va cobran-

do fuerza la tendencia a celebrar
convencioncs por cuatro aiíos,
con negociación, respecto a sa-
larios, a los dos años. Son muy
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pocas las convenciones que con-
tienen una cláusula de revisión
salarial acorde con el incremento
del costo de la vida, en adición a

aumentos fijos estipulados. Una
de ellas es la cláusula 34 de la
Convención del Consorcio Melo,
que estipula:

"CLAUSULA 34. Las Empre-
sas y Sitrameca reconocen la ne-
cesidad de garantizar el poder
adquisitivo del salario del trabaja-
dor.

Por consiguiente, las Empresas
se comprometen a revisar los sa-
laros de los trabajadores anual-

mente el mes siguiente al mes en
que se publiquen oficialmente las
estadísticas pertinentes a partir
de 1974. Para estas revisiones se
usará el "In dice de Precios al Con-
sumidor para Familias de Ingre-
sos Bajos y Moderados para la
Ciudad de Panamá, computado
por la Dirección de Estadísticas

y Censo de la ContralorÍa Gene-
ral de la República. Si el índice

aumenta de un año al otro, se
aumentarán todos los sueldos por
un porcentaje igual al del aumen-
to del Índice. Si el índice es bajo,

no se modificarán los sueldos en
concepto de esta cláusula.

Cualquier aumento de salario
decretado por el Estado, será

considerado como cumplimiento
total o parcial de esta cláusula."

f) Son bastante frecuentes las

bonificaciones por antigüedad,

pero se reconocen una o varias
veces duran te la vigencia de la
convención sin que constituyan
un incremento de tipo permanen-
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te en el salario del trabajador. En
algunas convenciones se estable-
cen aumentos salariales en aten-
ción a la antigüedad de los traba-
jadores. Así, por ejemplo, en la
convención del Sindicato Indus-
trial de Líneas Aéreas y las em-
presas de aviación se estipula un
aumento por antigüedad como si.
gue:

a) De 5 a io años, B/.10.00

mensuales.
b) De io a 15 años, B/.12.00

mensuales.
c) De 15 a 20 años, B/.15.00

mensuales.
d) De 20 a 25 años, B/.17.00

mensuales
e) De 25 o más, B/.20.00 men-

suales.

También se reconocen aumen-
tos concedidos a los trabajadores
remunerados con comisión y
aumentos a cuenta de futuros
reajustes salariales ordenados por
Ley.

g) A pesar de que no existía
en las convenciones originales, se
está generalizando una cláusula
que reconoce prima por asisten-
cia y puntualidad. Cláusula típi-

ca: Cláusula 47 de la empresa

Bolsas y Cartuchos:

"CLAUSULA 47. Con el pro-
pósito de estimular la asistencia y
puntualidad de sus trabajadores,
la Empresa mantendrá en vigen-
cia los siguientes planes incenti.

vos:

a) La empresa reconocerá a sus
trabajadores ocho (8) horas de
salario por cada mes de asistencia



y puntualidad perfecta durante
todos los días laborales distribuí-

dos en la siguiente manera:
1. Del io al 100 día 2 horas.
2. Del lo al 200 día 3 horas.
3. Del 210 al último día 3 horas.

Este plan será acumulativo y

pagadero cada seis meses según la
escala siguiente:

1. Del lo de octubre al 31 de

marzo.
2. Del io de abril al 30 de sep-

tiembre.
Entiéndase que para efectos de

este plan el trabajdor debe mar-

car uniformado antes de dirigirse
a su puesto de trabajo.

b) La empresa reconocerá el

pago de 1 % de su salario mensual
al trabajador que logre asistencia

y puntualidad perfecta durante
períodos consecutivos de diez
(10) días calendarios que se con-
tarán así:

Del día lo al día lO de cada
mes.

Del día 11 al día 20 de cada

mes.
Del día 21 al último día de ca~

da mes.

Este plan será acumulable y

pagadero en la primera semana

del mes siguiente, en cada uno de
los doce (12) meses del año.

P ARAGRAFO:

Queda claramente entendido
que los términos "asistencia y
puntualidad perfecta" excluyen

toda clase de permisos, ausencias

y tardanzas por razones de enfer-

medad, o asistencia a cursos de
formación profesional o sindical,
y dilgencias sindicales, judicia-
les o personales de cualquier Ín-

dole.

Esceptúanse de este plan de in-
centivos, las tardanzas o ausen-

cias ocasionales por daños al ho-
gar del trabajador a interrupción
del tránsito terrestre del trabaja-

dor hacia las instalaciones de la
empresa causados por disturbios
civiles, inundaciones, terremotos
y huelgas del transporte, colecti-
vo, debidamente comprobados".

h) En numerosas convenciones

existen escalas dc salarios míni-

mos convencionales que superan,
en moderada medida, los salarios
mínimos legales.

i) Sólo conocemos una con-
vención colectiva que haya acep-

tado distribución de ganancias.

Los empresarios se muestran su-
mamente escépticos respecto al
criterio de que la distribución de
ganancias logre interesar a los tra-
bajadores en el bucn funciona-

miento de la empresa y prevale-
ce la aprehensión de que un sis-
tema de distribución de ganan-
cias serviría de base a los dirigen-
tes sindicales para interferir en
decisiones hasta ahora reservadas

a la facultad discrecional de la

Administración de la empresa.

Con todo, y sólo mediante una

reglamentación legal adecuada,

que ofrezca auténticas garantías

e incentivos se podría inducir a

las partes a aceptar voluntaria-

mente un sistema de distribución
de ganancias.
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El sector empresarial insiste en
la necesidad de que, con el obje-
to de hacer viables mejoramientos
que entrañen aumentos en el cos-
to de la operación e impedir mo-
vimientos inflaccionarios, los
funcionarios del Ministerio de

Trabajo y los dirigentes sindica~

les deben fomentar la participa-
ción de los trabajadores en los
esfuerzos de reducir los costos y
mejorar la productividad.

d) No existe en las convencio-
nes coIcctivas supIcmentos sala-
riales por labores penosas o peli-
grosas, ni tampoco por trabajo
nocturno. Sólo conocemos una
convención -de empresa cons-
tructora- que establece un ajuste
suplementario cuando la labor
se desarrolla en andamios.

e) Debido a que los recargos
de la Ley panameña en materia
de jornadas extraordinarias son
adecuados, pocas convenciones

estabIccen sumas adicionales a las
legales.

Una de las mayores dificulta-
des en la negociación sobre remu-
neración es la falta de fundamen-
tación en las posiciones de los

sectores de la negociación. El sec-
tor obrero formula peticiones de

aumentos sin tener conocimiento
de las condiciones económicas de
la empresa; el sector empresarial

es completamente renuente a
mostrar su situación y en ocasio-

nes desconoce el aumento del
costo de la vida, y a los funcio-
narios de conciliación que inter-
vienen en la negociación no se les
suministra una evaluación inte-
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¡:rral ni un asesoramiento inter-
disciplinario de las peticiones del
pliego ni de las posibilidades

económicas y operacionales de la
empresa.

Terminación de la relación.
En general, no ha habido acuer-

do que modifique las disposicio-
nes dcl Código sobre terminación
de la relación. Se ha observado

en casos esporádicos cierta reduc.
ción en el período de dos años
que penniten la Ley para despi-
dos unilaterales y un ligero
aumento en las indemnizaciones
por razón de despidos injustifica-
dos. Este sector empresarial
tiene, en esta materia, conven-

ciones araigadas.

Ascensos dentro de la empresa.

Virtualmente todas las conven-
ciones estipulan que en caso de
vacantes de trabajadores, el em-
presario debe notificar al sindica-
to respecto a las vacantes con el

propósito de que ofrezcan candi-

datos. En los supuestos de ascen-

sos, se especifica que se le dará
preferencia a los trabajadores de

planta, en atención a factores de

eficiencia y antigüedad.
Esta cláusula, a pesar de que

en general ha dado resultados sa-
tisf;ctorios -aumenta el interés

en la empresa y frena posibles fa-
voritismos en el seno de la mis-

ma- suscita dos problemas dis-
tintos: a) Las empresas insisten

en que no deben referirse a los
trabajadores de confianza -fisca-
lización, dirección o representa-



clOn a nivel general- y b) La de-

cisión final la adopta la empresa,
sí bien está sujeta a explicar, su

decisión.

Cuando el sindicato discrepa
del criterio empresarial, puede

acudir al Comité de Empresa o al
Ministerio, con resultados que
hasta ahora han sido, por lo ge.
neral, imprecisos.

Seguro Colectivo.

Virtualmente todas las conven-
ciones colectivas nuevas incorpo-
ran el deber del empleador de

adoptar una póliza de seguro co-

lectivo para muerte o incapaci-

dad de sus trabajadores, hasta
dos mil balboas. En algunos ca-

sos se especifica doble indemni-
zación en casos de accidentes.

r

Jornadas de Trabajo.
Las convenciones colectivas no

han reducido substancialmente el
régimen de jornadas de trabajo
consignados en el Código. La

gran mayoría no lo ha reducido
por lo siguiente: 1) Aumento de
costo salarial; 2) Temor de dis-
minución en la productividad; 3)
Debido a que, aún en las empre-
sas industriales, se utiliza número
importante de trabajadores -v.gr.:
confección de ropa-; 4) Las em-

presas industriales tienen un mer-
cado específico, limitado, para el
cual innovaciones tecnológicas

ofrecen poco interés; 5) Si la em-
presa adquiere nuevo equipo, con
posibilidades de expandir el mer-
cado, el empresario desea tener

ocupado el equipo el mayor

tiempo posible para reembolsar-

se la inversión; 6) Los estableci-
mientos comerciales -que son nu-
merosos- requieren estar abiertos
al público el mayor tiempo po-
sible. Todo ello, en diversas for-
mas, ha impedido la reducción
de las jornadas de trabajo. En los
casos en que las convenciones co-
lectivas aparecen reducciones de
jornadas, las normas correspon-

dientes vienen a cristalizar deci-
siones previamente adoptadas
por el empleador.

Una gran mayoría de con-
venciones colectivas reconoce a
los trabajadores un día libre al
año para actividades recreativas
de los empleados.

La ausencia de convenios en
las actividades agrícolas de hecho
permite la práctica de jornadas

extremadamente largas bajo el
sistema de "tareas" al igual que

ocurre en el transporte público.

2. En algunos casos de carác-

ter mas bien excepcional -por

ejemplo en el de empleados de
líneas aéreas, se han reducido
las jornadas a cinco días a la se-
mana y nueve horas diarias. En
la industria de confección de ro-
pa se ha adoptado la "semana
inglesa. "

3. En algunas convenciones co-
mo -hoteles y líneas de aviación-
se reconoce como remunerados
la pausa de medio día dedicada

al almuerzo- media hora y una
hora, respectivamente.

4. En algunas convenciones co-
lectivas se ha determinado la re-
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muneraclOn parcial del día de
descanso semanal. (En Panamá,

al igual que en algunos países La-
tino-Americanos, el séptimo día

no es remunerado);

5. La prestación de servicios
en jornadas extraordinarias no
es obligatoria en la Ley paname-
ña, salvo que: a) Se permita en

la convención colectiva; b) La
acepte el propio trabajador. En

algunas convenciones se estipula
la posibilidad de la jornada ex tra-
ordinaria, y en ellos, en ocasio-

nes, se condiciona a que cuando
el trabajador regresc a laborar

después de terminada su jornada
y se solicite que labore tiempo
extra, éste tiene derecho a que
se le compute como mínimo
dos horas de tiempo extraordina-
rio, aunque no se llegue a utilizar
sus servicios. En ciertas conven-
ciones se le reconoce alimentos

en estos casos.

6. Se empieza a reconocer una
breve pausa, en el curso dc la ma-
ñana, para refrigerio.

7. En varias convenciones se

consagra que el tiempo del traba-
jador utilizado en la colocación

del uniforme forma parte de la
jornada de trabajo y en otras
convenciones se incluye ticmpo

para aseo.

8. El problema de jornada de
trabajo examinado en relación
con el tiempo libre del trabaja-
dor adquiere caracteres alarman-

tes tanto en el trabajo metropo-
litano como en el rural. En el me-
tropolitano, debido al defectuoso
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servicio de transporte público,

que consume considerablemente
tiempo libre del trabajador en su
recorrido al y del trabajo, y en el
trabajo rural, en donde el sistema
de transporte es virtualmente

inexistente. Obviamente, es un
problema que deben solucionar
las autoridades públicas, en inte-
rés nacional.

Clasificación de Puestos y Des-

cripción de Funciones.
El Código de Trabajo exigía

que las convenciones colectivas
contuvieran una clasificación de
puestos (Art. 403, ord. 5).

Durante el tiempo que estuvo

vigente el mcncionado ordinal
5° del Art. 403 las convenciones

forzosamente contenían una cla-
sificación de puestos que entra-
ñaba, para los trabajadores, la
ventaja de que daba seguridad so-

bre sus funciones, y a los empre-
sarios les imponía una raciona-
lización en la empresa. Sin em-

bargo, el suprimir el artículo 9°

de la Ley 95 de 1976 dicha exi-
gencia, los empresarios en general
se han mostrado renuentes a
aceptar clasificación de puestos y
descripción de funciones, por el
temor de que tal sistema le resta
flexibilidad a la administración y
constituye fuente de fricciones.

Con todo, algunas de las con-
venciones que han sido objeto de
renegociación, por razón de ven-

cimiento, y ya tenían clasifica-
ción de puestos y descripción de

funciones, en general continúan

con tal sistema.



En relación con esta materia

es interesante el convenio CAP AC
SUNTRAC (trabajadores de la
construcción, que cubre aproxi-
madamente 20.000 trabajadores).
En dicha convención, se han cla-
sificado y debidamente descrito
las funciones de más de 30
ocupaciones en sus distintas ca-
tegorías. Esta descripción es la
base de un diccionario de ocupa-

ciones de la construcción.

Uniforme.
En varias convenciones se esti-

pula el deber del empleador de

suministrar uniforme a los traba-
jadores.

SECCION II

RELACIONES SOCIALES
DENTRO DE LA EMPRESA

En este renglón virtualmente
todas las convenciones colecti-
vas contiencn sistemas de co-
municaciones dentro de la em-

presa y mecanismo para discu-
tir quejas y reconocen el dere-

cho del trabajador a ser asesora-
do por el dirigente sindical. Hoy
día la necesidad del sistema de

comunicaciones no es objeto de
discusión. Constituyen cláusulas

generalmente aceptadas, las si-
guientes:

l. La empresa reconoce al sin-
dicato como representante de los
trabajadores.

2. Integración del Comité de
Empresa para tramitar quejas y

formular recomendaciones y en-
contrar soluciones. En algunos

convenios se especifica el deber
de celebrar reuniones mansuales,

sin perjuicio de reunioncs extra-

ordinarj¡ts.

3. La empresa y el sindicato
deben acusar recibo y contestar
toda correspondencia recibida de
la otra parte den tro de un plazo

no mayor de tres días.

4. La empresa está obligada a
conceder licencia, generalmente
remunerada, a los dirigentes sin-
dicales para la discusión de asun-
tos concernientes a la relación la-
boral.

5. La empresa debe notificar al
sindicato como sanciones disci-
plinarias con exprcsión del moti-
vo, y en algunos convenios se es-
tipula que antes de solicitar a
los funcionarios laborales autori-
zación de despidos por razones

económicas debe notificarse a!
sindicato y procurar un arreglo.
En algunas convenciones el em-
pleador asume el deber de infor-
mar a! sindicato los asuntos de
carácter general que puedan afec-
tar a grpos de trabajadores re-

presentados por el sindicato.

6. Se instituye un procedi-
mien to para discutir reclamacio-

nes de caráctcr individua! o co-
lectivo. La cláusula lO de la Con-
vención Colectiva entre la Cía.

Panameña de Aceites, S.A. y el
Sindicato de Trabajadores de la

Cía. Panameña de Aceites, cons-
tituye una cláusula standard. Dis-

pone lo siguiente:
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"Cláusula No. 10. Procedi-
miento de Huelga.

El procedimiento de quejas se-
rá el establecido en los parágrafos
siguientes:

a) El trabajador que desee pre-

sentar quejas se apersonará ante

el Jefe de Personal, quicn la escu-
chará y tratará de solucionarla en
forma justa y razonable. La de-

cisión del Jefe de Personal debe

darse por lo menos dentro de las
veinticuatro (24) horas siguientes

a la presentación de la queja.
b) Si el J de de Personal no de-

cide dentro del término señalado,
o si a juicio del trabajador, su de-
cisión no le satisface, éste y un
representante del Sindicato eleva-

rá la queja al Comité de Empresa.
Este estudiará la queja a la hora
convenida oyendo a las partes in-
teresadas y tratará dc solucionar-

la en forma justa y razonable

dentro de las veinticuatro (24)
horas siguientes, después de cele-
brada la audiencia.

c) En caso de que el quejoso y

el Comité de Empresa no lleguen
a un acuerdo satisfactorio para el
primero, éste podrá llevar el
asunto, por intermedio del Sindi-
cato ante las autoridades admi-

nistrativas o jurisdiccionales del

trabajo. "

7. En algunas convenciones se

establece específicarente el de-
ber del empleador de facilitar a
los dirigcntes sindicales el acceso
al establecimiento, previo un per-
miso o autorización y, en algunos

casos, con la sola notificación,
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con el entendimiento de que no

se deben perturbar el desarrollo
de las labores.

8. Se va generalizando la cláu-
sula mediante la cual se le conce-
de a los dirigentes sindicales li-
cencia remunerada por un núme-
ro determinado de horas para di-
ligencias sindicales, que tiene la
ventaja para los dirigentes que

no necesitan exponer ante el em-
p1eador la finalidad o motivos de
la diligencia.

9. En algunas convenciones co-
lectivas se estipula aporte o auxi-
lio económico de la empresa pa-
ra el local sindical.

lO. La empresa se comprome-
te avisarIe al sindicato cada vez

que existan vacantes de trabaja-
dores cubiertos por la conven-

ción o programas de entrena-
miento a efecto de que el Sindi-
cato proponga temas. En algunas

convenciones se estipula el deber
que tiene el empleador de comu-
nicarle al trabajador, al momen-
to de adoptar una medida disci-
plinaria, el derecho de éste a ser
asesorado por el dirigente sindi.
cal.

11. En las convenciones colec-
tivas entre Cámaras y Sindicatos
Industriales -v.gr.: Cámara de
Artes Gráficas, Cámara de la
Construcción~--, se establece un
Comité ad-hoc o de avenimiento
integrado por los representantes
de las partes (Cámara y Sindica-
to). con el objeto dc formular

recomendaciones y promover so-
luciones respecto a quejas o re-



clamaciones que surjan en el seno
de una empresa.

El Comité de Empresa no ha
sido, salvo limitadas excepciones,
un mecanismo eficaz.

12. Régimen disciplinario.
A pesar de que la Ley no exige

que el régimen disciplinario for-
me parte integrante de la con-
vención colectiva, en algunos

casos -no constituyen la ma-
yoría- en el curso de la nego-

ciación colectiva se acuerda dis-
cutir y someter a aprobación
de las partes el régimen discipli-
nario de la empresa. En tal sen-
tido, ciertas convenciones han

coadyuvado a concretizar las
normas del Código de Trabajo
respecto al régimen disciplinario
y a la participación de los diri-
gentes sindicales en la fijación
de los hechos integrativos de
fal ta y la determinación norma-
tiva de las sanciones.

En este renglÓn -comunicación
dentro de la empresa- ha existido
un avance en relación con la si-
tuación anterior a 1972, en que
virtualmente no existía comuni-

cación entre el empleador y sus
trabajadores y mucho menos fi-
jación bilateral de las condicio-

nes de traban o ni mecanismo de
contro, en el seno de la empresa,

de las sanciones disciplinarias co-
rrespondientes.

Además de los beneficios que
produce a las partes la comuni-
cación entre el empleador y los
trabajadores, las convenciones

colectivas generan estructuras y

procedimientos que permiten
una fiscalización efectiva y con-
tinua -que la Administración de
trabajo difici1mente pueda llevar
a cabo a nivel general- del cum-

plimiento de las normas labora-
les. A pesar de que se trata de
beneficios y ventajas virtualmen-

te intangibles, lo cierto es que

son virtualmente pocas las nor-
mas laborales que no se cumplen
en las empresas.

SECCION 111

BIENESTAR Y MATERIAS
AFINES

Becas.

En materia de becas, virtual-
mente todas las convenciones co-
lectivas establecen sistemas de

becas para auxiliar a los trabaja-
dores en los gastos escolares de

sus hijos. El sistema acostumbra-
do es el de conceder un porcen-

taje de becas según el número de
trabajadores. Normalmente se re-
conocen becas a razón de dos o
tres por ciento. En cambio, muy
pocas convenciones establecen
becas para los propios trabajado-

res.

Bonificación de Navidad.

Según la Ley panameña, los
trabajadores tienen derecho a un
mes adicional de remuneración,
que se distnbuye en tres perío-
dos de pago. El último período

de pago, que es una tercera par-
te, se efectúa el día 15 de diciem-
bre de cada año. Se obseva la ten-
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dencia en los convenios colecti-
vos de mejorar el pago que se ha-
ce el 15 de diciembre, con una

suma igual para todos los emplea-
dos o bien suma que -con la ter-
cera partida- asciende al mes de
salario. Virtualmente todas las
convenciones estipulan una fiesta
de navidad para todos los trabaja-
dores.

Deportes.

La gran mayoría de las con-
venciones contiene una cláusula
mediante la cual la empresa su-

ministra una suma anual al Sin-
dicato para actividades deporti-
vas. Estas sumas son variables y
dependen de distintos factores:
generalmente son de B/.200.00 a
B/ .600.00 anuales por establcci-
miento.

Vacaciones.
En vista de que el régimen le-

gal panameño de vacaciones es
considerado como adecuado -un
mes de salaro por cada once me-

ses de servicio- las convenciones
en general carecen de norma so-
bre vacaciones. Los empresarios,

en algunos casos, han accedido a
que se pague el importe de treinta
días de vacaciones, en vez de
veintiséis, que se desprenden del
Código. (Recuérdese que en Pa-

namá no se remunera el 70 día).

Bonificación y Auxilos Especia-

les.

Generalmente todas las con-
venciones colectivas reconocen li.
geras bonificaciones en casos de
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matrimonio o de nacimiento de
hijos -no incrementos salariales-
y auxilio monetario en caso de

fallecimiento de familiares del
trabajador, o de ayuda monetaria
a los familares del trabajador en
caso de fallecimiento de éste.

Subsidio para vivienda propia.
En algunas convenciones -de

empresas de cierta dimensión-, se
establecen subsidios o préstamos
de un porcentaje determinado
del abono inicial para la adquisi-
ción de vivienda de los trabaja-
dores con detcrminada antigüe-
dad. Transcribimos a continua-
ción, en vía de ejemplo, la cláu-
sula número 27 de la Convención
de Trópigas, que dice:

"Cláusula No. 27. Viviendas.
La empresa continuará coope-

rando, dentro de las medidas de

sus posibilidades, a la solución

del problema de la vivienda de
sus trabajadores.

En ese orden de ideas, procu-
rará dar apoyo a aquellos traba-
jadores eficientes con más de
cinco años de servicios en la em-
presa y que habiendo demostra-

do sus esfuerzos propios, nece-
sitan la colaboración para la

construcción, terminación o
ampliación de sus viviendas.

La Empresa tendrá la facultad
de decidir el tipo de ayuda que
pueda ofrecer en cada caso."

En algunas convenciones se
obliga al empleador a conceder
préstamos -sin interés. En otros
-v.gr.: empresas que laboran o



venden materiales de construc-
ción-, el emp1eador se compro-
mete a vender a precios modera-
dos artículos a los trabajadores,

para viviendas propias.

Seguro Colectivo.

Gradualmente se está generali-
zando la adopción por cuenta del
empresario de un seguro colecti-
vo de vida y de incapacidad de

los trabajdores, hasta por suma
que asciende a dos mil balboas,

prestación esta adicional a la del
Seguro Social.

fïanza de excarcelación.

En numerosas convenciones se
estipula que cuando el conductor
de vehículos de las empresas su-

fren accidentes automovilísticos,

y no exista prima facie indicio de
imprudencia, éstas suministrarán
fianza de excarcelación al conduc-
tor, y, en algunos casos, patroci-

nio forense gratuito.

Licencias remuneradas.

Hasta por tres días en casos de
duelo por fallecimiento.

"CLAUSULA 53. La empresa
acepta ajustar los precios de ven-

tas de sus productos y otorgar

un descuento de 5 % sobre las
ventas al contado. Los ajustes se
harán de la siguien te manera:

PRECIOS AL DETAL PARA
EL PERSONAL:

Artículo de 1.08 1.25.. 2.48 1.50.. 2.98 2.00.. 3.48 2.25.. 3.98 2.50.. 4.98 3.00.. 5.98 3.25.. 6.98 3.75.. 7.98 3.75.. 8.98 4.50.. 9.98 5.00
... 10.98 5.50.. 12.98 6.00
.. 14.98 6.50" 16.98 8.00.. 17.98 9.00

Tela de Uniforme 1.00 la Yarda Blusa.. .. 1.50 " " Falda."
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Alimentación.
En los hoteles y restaurantes

es cláusula standard que la em-

presa le suministra gratuitamente
alimentación a los trabajadores

en el turno correspondiente a su

jornada de trabajo. Se especifica
que "la dieta será variada y ba-

lanceada".

Fondo de Cooperativa.

Las convenciones estipulan in-
centivos -de tipo financiero- para

la formación de cooperativas de

trabajadores.

Casa Sindical.

Virtualmente todas las conven-
ciones dc la Federación de Ali-
mentos y Bebidas contienen una
cláusula mediante la cual el em-
pIcador asume la obligación de
hacer un aporte económico para
la casa sindical.

SECCION iv

Educación.

Con frecuencia las convencio-
nes contemplan el deber del em-
pleador de hacer reajustes en sus
horarios para que los trabajado-
res puedan asistir a las escuelas.
En algunos casos se contemplan
becas para los propios trabajado-

res y licencias -no remuneradas-

para que se ausenten de la em-

presa por un lapso determinado.
En otras convenciones se con-

sagran subsidios económicos para
estudios universitarios de los tra-
bajadores.
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Formación Profesional.
Algunas convenciones contie-

nen cicrtas disposiciones vagas,

sin contenido práctico, sobre for-
mación profesional.

En general el sector empresa-

rial se muestra renuente a esta-
blecer un programa de forma-
ción profesional, por diversas ra-
zones; entre ellas, por el costo

que entraña, porque pocas son

las empresas tecnificadas, por el
crecido número de establecimien-
tos comerciales, y el argumento
que se invoca de que existiendo
un instituto estatal de formación
profesional (IF ARIfU), que se
sostiene con aportes obrero-pa-

tronales, corresponde a dicha ins.
titución la función de capacita-

ción profesional.
Es frecuente, sin embargo, una

cláusula que le permite al trabaja-
dor una licencia para un período
largo para hacer estudios sobre la
actividad profesional.

Una situación de excepción lo
constituye la convención colecti-
va celebrada entre la Cámara Pa-
nameña de la Construcción. Se ri-
ge por las siguientes reglas:

El programa es organizado, di-
rigido y evaluado periódicamente
por una Junta de Capacitación y

Formación Profesional (CAP AC-

SUNTRAC), integrada por tres
(3) representantes.

El programa tiene como pro-
pósito satisfacer las necesidades

de capacitación y formación pro-
fesional existente en las empresas
de la construcción. Para este fin



se podrán utilizar las propias ins-
talaciones, maquinarias y equi-
pos de las empresas y del Sindica-
to y cualquiera de los distintos
modos de formación profesional
tales como aprendizaje, habilita-
ción, complementación, perfec-
cionamiento o especialización,
incluyendo la formación-produc-

ción.

El programa se ha organizado

de manera que este en capacidad
de llevar a cabo cursos comunes
para trabajadores de varas em-
presas y para una empresa en par-
ticular, tomando en cuenta las
necesidades reales de capacita-
ción y formación, previamente

detectadas, el número de trabaja-
dores o tamaño y complejidad de
la obra de construcción.

En las empresas con más de

cuatro cien tos (400) trabajadores
se tendría a disposición del Pro-
grama, un Coordinador de forma-
ción profesional a tiempo com-
pleto. Estas funciones podrán

ejecutarlas, bajo determinadas

condiciones especiales, los capa-
taces de obra. El Coordinador,

Capataz, Jefe de Personal o Su-

pervisor a cargo de la formación
profesional deberá, a su vez, ha-
ber recibido entrenamiento en

la metodología de la formación
profesional. Sus funciones son las
de preparación, ejecución, con-
trol y evaluación de cursos y sus
participantes. El programa plani-
fica la ejecución de cursos de ca-
pacitación y formación profesio-
nal tendientes a lograr un alto ni-
vel de productividad dentro de

las empresas, a la vez que pro-

mueve la promoción profesional
de los trabajadores dentro de la
empresa, genera estímulos apro-
piados y oportunos y procura la
mejor y actualización de méto-

dos y procedimientos de trabajo.

Para estos efectos, se tiene en
cuenta los análisis ocupacionales

hechos, la descripción de tareas,
los rendimientos mínimos y la
clasificación de puestos, estable-

cidos en esta Convención Colec-

tiva, así como las instalaciones,
maquinarias, equipos y materia-
les existentes cri las empresas y
el Sindicato. El programa se fi-
nancia de la siguiente manera:

a) Aporte de las empresas y los
trabajadores, equivalente a 0.30 %
de las planilas mensuales de la

empresa presentadas a la Caja de
Seguro Social y se descompone
de la siguiente forma:

0.1875 % por el empleador.

0.1125 % por el trabajador.
La empresa queda obligada a

hacer el descuento mensual fi-
jado en esta cláusula, y a remi-
tido junto con el aporte que le

corresponde al Banco escogido

por la Junta como depositario de
estos fondos.

b) Las donacionaes y legados

que se hicieren a la CAP AC o al
SUNTRAC, para la formación
profesional.

c) Los fondos que por dona-

cIones o préstamos se reciban de
agencias o entidades internacio-
nales para formación profesional.
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d) Las sumas de dinero por
venta o cualquier otro ingreso.

que se perciban por la ejecución
de cualquier trabajo o servicio,
tales como aquellos que se hu-
bieren ejecutado por el método
de formación-producción en el
taller u obra de construcción.

Todos los fondos atribuÍdos al
Programa son depositados en un
Banco de la localidad y sobre los
mismos sólo podrán girar el Pre-
sidente de la Junta y un Repre-
sentante de la otra parte. El pro-
grama podrá utilizar los locales
propios previamente habilitados
para tales efectos por la Cámara
y el Sindicato. Dichos locales se-
rán apropiados para el desarrollo
de cursos. Además, podrá reca-
barse la asistencia y colaboración
de establecimientos estatales. El
Programa puede diseñar sub.pro-
gramas de autoconstrucción de
viviendas de los trabajadores de
la construcción, que no puedan
beneficiarse de los proyectos de
viviendas existentes.

Para este propósito, la Junta
podrá solicitar y gestionar el
apoyo financiero y técnico del
Banco Hipotecario, la Caja de Se-
guro Social y la Caja de Ahorros.
La Junta expedirá certificaciones
a aquellos trabajadores que hu-
bieren completado a satisfacción
el curso correspondiente a juicio
del instructor y el coordinador

de formación profesional. En di.
cha certificación se dejará cons-

tancia del tipo de adiestramiento

recibido, el número de horas
completadas, así como la cticien-
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cia y el rendimiento logrado en

prácticas en la ocupación de que
se trate o bien la especialización

obtenida.
La formación y capacitación

recibida es totalmente gratuita
para el trabajador y éste deven-

ga su salario normalmente en el
período de capacitación, cuando
se hiciere centro de la jornada or-
dinaria de trabajo y dentro de la
empresa. La Junta dictará su pro-
pio reglamento de funciones y

cualesquiera otros que sean ne-

cesarios para el eficaz desarro-

llo del programa. Asímismo de-

terminará las necesidades de for-
mación profesional, efectuará un
inventario de los recursos huma-
nos y materiales disponibles y fi-
jará el presupuesto anual corres-

pondiente. La Junta, está encar-

gada de promover ante las dis-
tintas autoridades del país la

creación de un Instituto de For-
mación Profesional, autónomo y
descentralizado dirigido a la for-
mación profesional en la indus-
tria de la construcción, con par-

ticipación empresarial y sindical,
que cubra todos los niveles
ocupacionales.

SECCION V

SEGURIDAD SOCIAL

Las convenciones mejoran, en

cierta medida, las prestaciones

que reconocen a los trabajadores
el Seguro Social, así:

a) Aumento de subsidios por
enfermedad o accidente no pro-



fesional, durante un lapso limi-
tado;

b) Aumento del subsidio en
supuestos de riesgo profesional
por un lapso igualmente limi-
tado;

e) Subsidio a los deudos del

trabajador cn caso de muerte na-

tural y un subsidio mayor en los

casos de riesgo profesional;

d) Existe una tendencia a la
adopción de un seguro colectivo
con empresas particulares, que
asume el empresario, para los ca-
sos de mucrte o incapacidad del

trabajador. Normalmente cubre
hasta dos mil balboas.

e) Asistencia econÓmica cn el
caso de nacimiento de hijos;

f) En algunas convenciones se

establece un sistema de jubilacio-
nes complemcntario del Seguro

Social.

g) Medidas de seguridad com-
plementarias para las trabajado-
ras en estado de gravidez.

SECCION VI

MEDIO AMBIENTE DE
TRABAJO, SEGURIDAD E

HIGIENE DE TRABAJO

PREVENCION DE RIESGOS

En general, las partes, por ra-
zones distintas, omiten discutir
estos aspectos en las convencio-

nes, y con frecuencia las mejo-

ras las adopta el empresario uni-
lateralmcnte o, en algunos casos,

son objeto de peticlOnes en el
curso de la vigencia dc la conven-
ción colectiva. Las condiciones

ambientales de trabajo en la
ciudad capital, en general, son

adecuadas -salvo las ramas a que
nos hemos referido con anterio-
ridad, a saber: transporte, peque-
ña empresa. Procede agregar que

algunas convenciones especifican
ventilación, la dotacic')J de un co-
medor adecuado, locales para
dcscanso, vestuarios, fuentes de

agua, facilidades para haccr y re-
cibir llamadas telefónicas, seguri-

dad de los vehículos. También

sc establccc el dcbcr del emplea-
dor de proveer montacargas, te-
clas y equipos análogos.

b) Seguridad e Higiene.

El Código contiene un títu-
lo sobre Higiene y Seguridad en

el trabajo (Arts. 282 a 290). Las
Convenciones colectivas consa-
gran -salvo los trabajadores de la
construcciól1 y plantaciones ba-

nancras, que conticnen una regla-
mentación detallada- apenas al-
gunas disposiciones en materia de
higiene y seguridad en el trabajo.
Ello se debe, entre otros facto-

res, a que la Ley reserva al Re-

glamento Interno la adopción de
normas sobre sei"ruridad e higiene
y a la circunstancia de que en la

escala de intereses o de priorida-

des de los dirigentes sindicales es-

te aspecto -salvo que se trate
de situaciones inminentes- es se-
cundario, y a que los empresa-

rios se muestran sumamente re-
nuentes a negociar peticiones sin-
dicales sobre seguridad e higiene
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que en general estiman que, por
un lado, son carentes de rigor
científico, y que, por 10 demás,
ven en ellas medios de presión a
favor de cláusulas econÓmicas.

No obstante, se observan las si-
guientes cláusulas:

1. La constitución de un comi-
té bipartito que inspeccione las

condiciones de trabajo y formu-

le las recomendaciones a la em-
presa.

2. Botiquines de primeros auxi-

lios.

3. Equipos e implementos ne-

cesarios para seguridad según la
actividad, cascos, botas, anteojos
de seguridad, guantes, uniformes.

4. Armarios o guardarropas
para que los trabajadores puedan
b'Uardar (;on seguridad sus efec::os
personales.

5. Fuentes de agua potable e

instalaciones sanitarias.

6. Locales para descanso y
comedor.

7. Herramientas e instnimen-

tos de trabajo. A pesar de que es

obligación del empresario el su-
ministro de las herramientas de

trabajo, tal deber vino a cristali-
zarse mediente las convenciones

colectivas. En el ramo de la cons-
tnicción se establece un mecanis-

mo mediante el cual si el trabaja-
dor desea usar sus propias herra-
mientas e instnimentos -lo que

ocurre siempre con los trabaja-
dores calificados- lo podrán ha-
cer, pero la empresa deberá pa-

gar una suma determinada en
concepto de arrendamiento.
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Por la vía de excepcion la

convenClOn colectiva CAP AC-

SUNTRAC (sobre la constnic-
ciÓn) contiene un reglamento so-

bre prevenciÓn de riesgos profe-
sionales. Fuera de ese Reglamen-
to, encontramos sólo disposicio-
nes aisladas como la de una em-
presa de con fección de ropa que
a continuaciÓn se transcribe:

"CLAUSULA 47. Por razón
de los gases químicos que se
acumulan en los talleres, la em-
presa se compromete a abrir el
local de trabajo una hora antes

de que se inicien las labores."
(Confecciones Unión, S.A.)

En rcIación con las licencias de
enfermedad, se da el sil-'Uiente fe-
nómeno: El sector empresarial en
forma insisten te y generalizada se
queja que los trabajadores con

frecuencia se v,ùen de certilica-
dos médicos para justificar ausen-
cias remuneradas, indebidamen-

te, hasta por dieciocho (18) días

al ai1o. i ,a experiencia del autor
del informe corrobora dicho cla-
mor. Por tal motivo algunas con-

venciones colectivas pactan que
el empleador reconocerá en dine-
ro los días de licencia no usados,
para disminuir el ausentismo ha-

sado en enfermedades simuladas.

Procede observar que, en oca-

siones, a pesar de que existen

procedimientos e instnimentos

de prevención de riesgos, alb'Unos
trabajadores se muestran renuen-
tes a usados.

Con todo, dadas las circuns-
tancias anotadas ,ù inicio de este
informe, de que sólo un porcen-



tajc pequeño de trabajadores es-
tán amparados por convenciones

colectivas y de que en la escala
de intereses de los dirigentes
sindicales representa un aspecto
secundario las condiciones de hi-
giene y seguridad que no cons-
tituyan de inmediato una fuente

de peligro, y a la debilidad del

movimiento sindical a nivel rural
y al carácter eminentemente téc-
nico de la materia, al carácter

conflictivo que normalmente
tiene el proceso de negociación,
pareciera más eficaz las reglamen-
taciones estatales de tipo general

con facultades para la modalidad
de cada empresa y a través de los
departamentos competentes, que

vincularían a todas las empresas,

incluyendo entidades estatal cs.
Los empresarios están más dis-
puestos a reconocer la validez de
las inspecciones y recomenda-

ciones y decisiones de técnicas

estatales, que acceder a aspira-
ciones sindicales que, sobre todo
en este ramo, consideran subje-

tivas y carentes de todo valor

científico.

COMPORTAMIENTO DE LOS
SECTORES

Sector EstataL.

Con la adopción del nuevo Có-
digo de Trabajo el Ministerio em-
prendió un programa acelerado

en las negociaciones colectivas, y
las partes asumieron una actitud
inminentemente conflictiva. Por
razón de que en los cuatro ailos
siguien tes se logrÓ ex tender la ne-
gociación colectiva a los sectores

más importantes dc las áreas me-
tropolitanas y de las condiciones
económicas posteriores, la funda-
ción primordial del Ministerio de

Trabajo ha sido la de mediar en-
tre los grupos envueltos en la ne-
gociación y atemperar el carácter
intensamente conllictivo que ori-
ginalmente las partes le habían
imprimido.

Sector Obrero.

A pesar del proceso ini1aciona-
río, el sector obrero en estos últi-
mos tiempos no ha incrementa-
do desmesuradamente las preten-
siones en la negocición colectiva
y ha mostrado cicrta conciencia
de los problemas econÓmicos que
confrontan las cmpresas y, salvo
ciertas ocasiones, no ha procedi-
do a mantener huelgas cuando el
sector empresarial no ha cstado

en condiciones de accedcr a sus

pretensiones. El Art. 80 de la Ley

95 de 1976 que revela al emplea-
dor de negociación, cuando está

en peligro la ren tabilidad de la

empresa, ha coadyuvado a frenar
huelgas injustificadas. Conside-

ramos un error la derogatoria dc
esta norma.

Sector EmpresariaL.

El sector empresarial ha mos-

trado una evoluciÓn sumamente
favorable en la negociación colec-
tiva; y en tal sentido ha supera-

do el estado de alarma que tenía

al comienzo, cn 1972, cuando se
hizo obligatoria la negociación.

Ha mostrado i¡.'Ualmente con-
ciencia en los problemas y nece-
sidades dc los grupos obreros y
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ha estado dispuesto a discutir y
aceptar reglamentaciones quc has-

ta i 9 7 2 hab ían estado reservadas
exclusivamente a la administra~

ciÓn de la empresa.

CONSIDERACIONES

En los años 1979 Y 1980 las
huelgas declaradas constituyeron
13.5 % del total de plicgos trami-
tados en el período. A su vez, las
huelgas realizadas signilicaron só-
lo el 5.7 % de dichos pliegos. De
otra parte, sÓlo el 4 i % de las

huelgas declaradas llegaron a ma-
terializarse.

En el mismo período, sólo
dieciséis huelgas realizadas tuvic-
ron su origen en el estancamiento
de la negociación colectiva. Las
otras doce se originaron en con-

flctos por violación de normas

dc trabajo. Siete de csas dieciocho
huelgas tuvieron lugar en la acti~
vidad económica de la construc-
ciÓn y cuatro en la actividad no

asociada a la cámara empresarÜù
correspondiente.

PROBLEMAS
FUNDAMENTALES

1. Actividadcs que por su na-
turaleza se desenvuelvcn en con-
diciones y ambientes penoso o
peligroso -trabajo rural, transpor-
te público, pequeÙas empresas en
el interior de la Repúb1ica- care-

cen de organización y de conven-

ciones colectivas, por razones di-
versas, entre ellas:

l. Rcducido número de trabaja-
dores y caráctcr migratorio.
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2. Dispersión de los centros de
trabajo.

3. Carácter predominante fami-
liar de la empresa.

4. Patemalismo empresarial.
5. Ausencia de orientación esta-

tal.
2. Ha sido política sindical y

estatal -generalizada en Latino
América- de concentrarse en el
examcn de las condiciones de
trabajo en las empresas manu-
factureras y en las empresas de

servicios de gran dimensión, ubi-
cados en el área metropolitana-
cuyas condiciones de trabajo en
general son satÏsfactorias- y rele-
gar las condiciones en los secto-
res rurales -que tienen jornadas

excesivas, remuneración insufien-
te, crecido número de menores
de edad laborando, etc.

3. El proceso de negociación

se desenvuelvc en forma eminen-
tcmente conflictiva. Los sectores
obreros y los scctores empresaria-
les ven cn él todavía una con-
frontación de fuerzas más que un
mecanismo dc determinación ra-
cional de condiciones de trabajo.

4. Existen normas restrictoras
de ls negociación colectiva, como
la que excluye del ámbito de la
legislación laboral las cooperati-

vas agrícolas, las agroindustria-
les y las empresas lucrativas del

Estado.

5. Las convenciones colectivas
apenas regulan las condiciones

matcriales de trabajo y aspectos

de scguridad e higiene. El sector
empresarial se muestra suma-



mente renuente a aceptar inclu-
sión en las convenciones colec-

tivas de normas sobre el par-
ticular y estima que las peticio-
nes sindicales son enteramente

subjetivas y carentes de rigor
científico, y dirigidas concreta-

mente a presionar reinvindicacio-
nes económicas. El sector obrero,
por su parte, le atribuye una im-
portancia secundaria a problemas
de seguridad e higiene (salvo
cuand(~ constituyan fuente in-
minente de riesgo) para atender
lo quc estima que son necesida-

des más apremiantes de los traba-
jadores y del sindicato.

6. El problema de la jornada

de trabajo se acentúa en el sector
rural en el cual existe aún el siste-
ma de remuneración por "tareas",
fijadas unilateralmente.

Se agrava an te factores que
trascienden del marco de la ne-
gociación colectiva. Por razón del
transporte urbano defectuoso y
de la configuración alargada de la
ciudad capital -y en los scctores

rurales, virtualmen te inexistente-
el tiempo libre del trabajador se
reduce substancialmente. Tam-

bién debido a la circunstancia de
que un número de trabajadores
viven en lugares distantes de su
centro de trabajo -v.gr.: Chorrera,
Capira, Colón, etc.

7. Falta de un equipo asesor

multidisciplinario que asesore a
los funcionarios de conciliación

en la evaluaciÓn de los pliegos y
en el curso de la negociación.

8. Falta de coordinación y
procedimien to in terrelacionado

entre los Ministros de Trabajo,

Salud Pública y Caja de Seguro
Social, sobre cxpcdición de nor-
mas sobre condiciones ambien-
tales de trabajo y sobre scguridad
e higiene, y que sirva de asesora~

miento a los sectores obreros y
empresariales para las negociacio-
nes colectivas en dichos aspectos.

9. Existe un sindicato impor-

tante cuya inscripción está pen-

diente: en de los empleados ban-

canos.

La Administración -que ha
adherido a la política de fomen-
tar un centro financiero en el

país- se encuentra estudiando un
Proyecto de Ley eleborado por el
Ministro de Trabajo mediante el
cual se adoptan, por razón de

repercusión de la actividad ban-
caria en la econom Ía nacional,

una reglamen tación especial so-
bre huelgas en dicho sector.

lO. En ciertos sectores obre-

ros, al igual que en ciertos secto-
res empresariales, no se tienc una
conciencia clara sobre la función
de la ncgociaciÓn colectiva en el
desarrollo de un país con econo-
mia de mercado.

11. Debc estudiarse la posibi-
lidad de introducir reformas le-

gislativas de modo que las partes
en la negociación colectiva pue-
dan, dentro de ciertos paráme-

tros, t1exibilizar en ciertos casos,
determinadas formas legales que
por su carácter general no siem-

pre resultan apropiadas a las con-
diciones particulares y sobre to-
do cambientes, del trabajo cn las
empresas.
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CUADRO No. 1

P ANAM

MATERIAS COMPRENDIDAS EN LAS 126 CONVENCIONES

COLECTIVAS DE TRABAJO SUSCRITAS EN EL A~O 1980
(Elaborado por el Dr. Emilio Morgado Valenzuela).

MATERIA NUMERO DE CONVEN.
CIONES COLECTIVAS

1. AUMENTOS SALARIALES

1. Escalonados en el lapso dc duración de la convención colectiva

2. Según la antigüedad del trabajador

3. Según el lugar de trabajo

4. Según el monto de los salarios

5. Concedidos a los trabajadore remunerados con comisión

6. Según las categorías ocupacionales

7. Clasificación de puestos, fijación de salarios mínimos e iniciales

8. A cuenta de futuros reajustes salariales ordenados por Ley

9. Revisión de salario durante la vigencia de de la convención colectiva

61
22

1

1

7
4

45
2
3

U. PRIMAS, INCENTIVOS, SUBSIDIOS Y APOYOS ECONOMICOS O MATERIALES1. Asistencia 332. Puntualidad 183. Alimentación 24
4. Por reemplazo en puestos de mayor salario 47
5. Complementarios de las prestaciones pecuniarias pagada por la Caja del

Seguro Socia por causa de riesgos profesionales 27
6. Complementaios a los legales en ciertos casos de terminación dc la relacióntr~* 77. Muerte del trabajador 178. Muerte de familares 399. Nacimiento de hijos 27io. Matrmonios 26
11. Por días de licencia por enfermedad no utilzados 112. Compra de anteojos 313. Infortunios y calamidades domésticas 514. Jubilación 6
15. Complementario a pensionados i16. Antigüedad 1317. Méritos y eficiencia 318. Producción 419. Ventas 2
20. Honorarios profesi onales por trabajos especiales 1
21. Jornadas extraordinaras en días no laborables 422. Vacaciones 3
23. Utilización y conservación de equipo de trabajo 324. Apoyo familar 225. Gastos de maternidad 426. Trabajos peligrosos 2
27. Contenido de trabajo en cicrtas categorías profesionales 228. Adicional al Décimo Tercer Mes 729. Viáticos 21
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30. Donación de mercaderías
1

31. Ventas con descuento
17

32. Transporte al trabajo
7

33. Créditos por compras
1

II. PERMISOS

1. Permisos en general
2

2. Por matrimonio
30

3. Por nacimiento de hijos 224. Por duelo familiara 425. Por funerales dc compaieros de trabajo
14

6. Por diligencias fuera del luga de trabajo
17. Para donar sangre
58. Complementarios por enfermedad o riesgo profesional
2

9. Para o btener el certificado de saud
1io. A los bomberos en casos de incendios
111. Por razones familiares
2

12. Por cumpleaios del trabajador
113 Por problemas de vivienda
1

14. Por parto
3

15. Para entrenamiento de seleccionados a competencias deportivas en el
ex tran jero

1
16. Por infortunios y calamidades domésticas

2
17. Renovación de licencias de conducir

1

IV. RELACIONES LABORALES

1. Permisos a los diigentes sindicales, remunerados o no
41

2. Apoyo a actividades sindicales, en diero, en especias o facilidades 16
3. Apoyo para la edificación, mantención, equipamiento de la casa

sindical
15

4. Celebración del lo. de Mayo y del aniversao sindical
55. Reuniones y congresos sindicales, seminaros y educación sidical 16

6. Apoyo para la publicación de revistas sidicales
7

7. Feriado por el día consagado al sector ocupacional o pago de bonificación
especial por trabajar en ese día

9
8. Tablero para anuncios sindicales 42
9. Asignación para la preparación de estudios sobre ciertas materias de interés

para las partes
1

11. Transporte para los dirigentes durante la negociación colectiva
1li. Apoyo a cooperativas de ahorro y crédito
9

13. Publicación y distribución de la convención colectiva 30
14. Preferencia para llenar vacantes 22
15. Descuentos de cuotas por posible ayuda por falecimiento i

V. CONDICIONES AMBIENTALES DE TRAAJO

i. Estufa 2
2. Fuentes de agua fría 7
3. Armarios o gaveteros 14
4. Comedor 6
5. Guardería infantil 1

6. Mejoramiento de las condiciones físicas del trabajo 1
7. Ventilación 1
8. Servcios higénicos y baios 3
9. Silas y bancas i

io. Equipo y material de trabajo 18
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VI. BIENESTAR SOCIAL Y MATERIAS AFINES

1. Seguro colectivo de vida y salud complementaio de la seguridad social 36
2. Fiestas, regaos Y bonificaciones de Navidad 15
3. Lugares y facildades para descansos y esparcimiento 2
4. Beneficios, incentivos y facildades para deportes 27
5. Seguro para vehículos utilizados en el trabajo 8
6. Asesoría jurídica en casos de accidente de tránsito 9
7. Becas, subsidios, horario especial, pennisos, demás facildades para estudios

de los trabajdores o sus hijos, capacitación técnica y formación profesional 53
8. Ayuda para la mudanza del trabajador a domicilio distinto 2
9. Préstaos por vivienda y otros apoyos similares 9io. Préstamos para atender necesidades familes 2
11. Préstamos por falecimiento del trabajador 1
12. Préstamos por falecimiento de familiares 213. Préstaos en general 2
14. Transporte en caso de lluvia 115. Vivienda gratuita 1
16. Multas de tránsito Y tiempo remunerado por accidentes de tránsito 517. Fianza de excarcelación 9
18. Fondo de asistencia social 1
VII. JORNADA, DESCANSO Y VACACIONES

1.
2.
3.
4.
5.

VII.
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

Descanso especial para merendar
Interrupciones de la jornada matinal Y la tarde
Tiempo para cambiarse de ropa al final de la jornada
Rotación de turnos
Pago del salario correspondiente a vacaciones con anticipación a su uso

13
16

1

1

1

RIESGOS OCUPACIONALES

Implementos de seguridad ocupacional
Botiquín de primeros auxilios
Adiestramientos especial sobre accidente de trabajo
Medidas de seguridad complementaias para grávidas
Unifonnes de trabajo
Material para confeccionar uniformes
Lavado de uniformes
Botas de trabajo
Transporte de enfermos y accidentes

io
1

1

2
42

1

1

7
1

RESUMEN SOBRE EL NUMERO DE MATERIAS COMPRENDIDAS
EN 68 DE 126 CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO

CELEBRADAS EN EL ANO 1980:

1.

n.
in
IV.
V.
Vi.
VII.
V ir

Aumentos salariales
Primas, incentivos, subsidios Y apoyos económicos o materiales
Permisos
Relaciones laborales
Condiciones ambientales de trabajo
Bienestar social y materias afines
J omadas, descansos y vacaciones
Riesgos ocupacionales

9

39
17
16
10
18

5

9

T O TAL: 123
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ConceptQS Generales 
sôbre el Crédito

1 Breve reseña Histórica

Paradójicuiiente el negocio

bancario se desarrolló antes de

que hubieran bancos Ú banque-
ros. Durante el lÍempo de la pro-
mulgación del famoso Código
Hamrnuraby desde el año 2000
antes de Cristo los templos babi-
limicos habían desarrollado las
funciones básicas bancarias de

préstamos y custodia de valores
como negocios rentables.

Especí ficamen te desarrollaron

un negocio muy floreciente y fué
el de prestar el oro, plata y otros
valores que habian sido deposita-
dos con ellos eii custodia. Esas
actividades bancanas eran suma-
mente rentables ya que cobraban
hasta un sesentaavo de la canti-
dad deposHada como valores en
custodia y adenus cobraban 20"1

de interés pagaderos mensual-

mente sobre los préstamos. En

esta forma cobraban una tasa do-
ble o dos veces sobre el mismo
dinero, cosa que ningún banque-
ro moderno ha podido hacer has-
ta la fecha.

Desde esos tiempos hemos pa-
sado por los banqueros gregos

que utilizaban un sistema similar

a los Argen tarii Romanos (exper-
tos en mercadear plata) por los
prestamistas de la cpoca medie-

val, al Banco de Amsterdam que
floreciÚ como banco comercial

durante el apogeo de Holanda co-
mo centro mundial de mercadeo.
Este banco se hlZ0 famoso en vis-
ta que fué uno de los primeros

casos fraudulentos que se cono-

cen en la banca comercial.

Las enornies cantidades de
monedas, oro y plata en barras
que mantenía el banco probaron
ser una tentación irresistible para
los políticos holandeses de la
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época. Los responsables del ma-

nejo del banco traicionaron la
confianza de los depositantes al
hacer préstamos substanciales de
dudosa recuperación a compa-
ñías como la Dutch East India
Co., el reino de Holanda y a la
misma ciudad de Amsterdam.

El resultado de un comité in-
vestigador en 1760 determinó
que en las bóvedas del banco ha-
bían lO Milones de t10rines a pe-
sar que sus obligaciones hacia los
depositantes er~ de 30 Milones
de florines. La ciudad de Amster-
dam como dueña del Banco y ga-
rantizadora de todos los depósi-

tos asumió la obligación y el
100 °'0 de los depositantes reci-
bieron sus fondos. A pesar del
cumplimiento de la ciudad, la
confianza pública bajó en tal

forma que hubo necesidad de li-
quidar el banco en 1819.

También había un sistema co-
nocido como "Cordón de zapa-
to", se trataba de un abuso desde
los primeros tiempos de la banca
por medio del cual un inversio-
nista con B/15 Mil Balboas or-

ganizaba un banco con un capi-
tal autorizado de B/25 Mil Bal-

boas y persuadía a otros a inver-
tir B/IO Mil Balboas. Teniendo el
control, el inversionista pedía

prestado sus B/15 Mil Balboas

originales y con estos fondos
abría otro banco. En Esta forma,
con los B/15 Mil Balboas origina-
les, el podía establecer y con-

trolar una cadena de bancos.
Indudablemente, desde esa fe-

cha hasta el presente la banca se
ha desarrollado en una forma
100

vertigmosa especialmente duran-

te los últimos 20 años cuando la
misma se ha vuelto más agresiva,
imaginativa y rentable para sus
accionistas. Hoy en día los ban-
cos ofrecen toda clase de servi-
cios, o productos como se les lla-
ma en la actualidad, a sus clientes
los cuales van desde un prés-

tamo personal de B/500.00 has-
ta financiamientos sindicados por
grpos de bancos por milones de
balboas. Entre estas dos catego-

rías existen servicios o productos
bancarios tales como "leasing"
que es un tipo de financiamiento
dirigido esencialmente a la com-
pra de maquinaria y equipo por

medio del cual el banco compra
el equipo y lo alquila al cliente,
préstamos hipotecarios a corto y
mediano plazo, financiamiento
para desarrollar pequeñas y me-
dianas industrias y comercios, fi-
nanciamiento para el sector agro-
pecuario, financiamiento para ca-
pitales de trabajo a la industria y
el comercio, servicio de fideico-
miso y de valores en custodia, de-
pósitos a la vista y a plazo y ase-

soría financiera. Es tal la gama de
servicios bancarios que ofrece la
banca hoy en día que en lugares
como en los Estados Unidos a al-
gunos bancos se les llama "super-
mercados financieros". Esta ban-
ca modernizada ha sido implanta-
da definitivamente en Panamá
por la mayoría de los bancos que
operan aquí.

11. Distintas modalidades
de crédito:
Como hemos expresado ante-

riormente hay una gran diversi-



dad de créditos bancarios, que
van desde préstamos personales
por sumas relativamente peque-
ñas, hasta préstamo sindicados

por cientos de milones de bal-
boas. A continuación detallamos

las distintas formas de crédito:

l. Préstamos para capital de tra-
bajo:
Son préstamos a corto plazo
(máximo 1 año) para financiar
los inventarios y las cuentas

por cobrar.

2. Préstamos a Término medio ó
Plazo Largo

Son financiamientos principal-
mente para adquirir bienes de
capital (activos fij os).

3. Préstamos Industriales:
Son préstamos otorgados a
mediano/largo plazo para cons-
trucción de locales para fá-
bricas ó adquisición de equi-

po para dichas instalaciones.
Generalmente son préstamos
"suaves" en cuanto a intereses
y período para la amortización
del mismo.

4. Préstamos Agropecuarios:

Se otorgan para financiar la
compra de tierra, para uso
agrícola ó pecuario, para la
adquisición de ganado de ceba
ó para la producción y ganado
lechero. También se otor-
gan préstamos agro-industria-
les, cuyos fondos son utiliza-
dos en el financiamiento de
empresas dedicadas a la fabri-
cación de productos que se
originan en el sector agrícola;

ej: fabricación de jugos cí tri-
cos enlatados, etc.

5. Préstamos para financiamiento
de Bienes Raíces:

Se conceden para financiar
proyectos de vivienda de pre-
cios altos, medianos y bajos
básicamente, tales como la
construcción de condominios

unidades ó viviendas y para la
construcción de obras de infra-
estructura en urbanizaciones.

Estos préstamos pueden ser a
corto plazo (financiamien to

puente) ó a largo plazo (finan-
ciamiento de cada unidad de

viviendas entre cinco y veinti-
cinco años).

6. Préstamos Sindicados:

Son financiamientos otorgados
por grupos de bancos y lu
otras instituciones financieras.

Estos préstamos que son en
cantidades grandes (general-
mente mayores de Bl 1 O milo-
nes), se otorgan a gobiernos

cen traIes ó a sus instituciones
autónomas y a compañías que

califiquen en este mercado,
que pudieramos clasificar co-
mo "mercado de grandes li~
gas", es un mercado muy so-
fisticado. El financiamiento

puede ser a través de un prés-
tamo directo, o por medio de
bonos con intereses fijos o flo-
tantes y emisión de acciones.

7. FinancIamientos a través de
"Leasing ó Factoring":

Son tipos de financiamientos

relativamente modernos, para
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capital de trabajo y adquisi-

ción de capital.
Leasing - Financiamiento a tra-
vés de alquiler con opción de
compra; tiene sus ventajas ya
que se obtiene el activo sin
afectar el balance de situaciÓn
y la depreciación acelerada da

ventaja en el estado de ganan-

cias y pérdidas.
Factoring - Financiamiento de
las cuentas por cobrar con re-
curso ó sin eL. Cuando el fi~
nanciamiento es sin recurso, se
denomina compra de cuentas
por cobrar. Este tipo de finan-
ciamiento le dá liquidez inme-

diata al cliente.

8. Préstamos Personales:

Son préstamos otorgados a
personas naturales con el pro-
pósito de ayudarlos en la ad-
quisición de bienes y servicios
para uso personal, por ejem-

plo:
la adquisición de un automó-
vil, consolidación de deudas,
gastos médicos, remodelación
de una casa, etc. Estos présta-
mos van desde 6 meses hasta
48 meses y sc concedcn hasta
por la suma de B/l5 Mil Bal~

boas y son de gran utilidad ya
que los mismos han ayudado
en forma efectiva a muchas
personas.

IlI. Requisitos Básicos en una

Transacción de Crédito
A continuación pasamos a ha-

cer un análisis sobre los requeri-
mientos de las instituciones ban-
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carias al recibir una solicitud de
crédito. Los requisitos básicos

que debe completar el solicitante
al momento de la entrevista ini-
cial son:

a. ¿A cuánto asciende el mon-
to solicitado?

b. ¿Cuál es la fuente de fondos
para efectuar los pagos?

c. ¿Cuándo se harán los pa-
gos?

d. ¿Cuál es el propósito de la
solicitud de crédito?

Aunque esto parezca sencilo,
son muchas las solicitudes de cré-
dito que se reciben en los bancos
sin que se contesten estas cuatro
preguntas básicas. Las institucio-
nes de crédito se interesan en la
cantidad solicitada por dos moti-
vos de importancia.

l. Sus recursos pueden ser li-
mitados

2. En muchos casos la canti-
dad de fondos requerida por
el prestatario es excesiva en
relación a su capital.

La reacción de la institución
bancaria que actúa como presta-
mista puede tornarse escéptica si
el prestatario muestra inseguri-
dad en la suma deseada o si sim-
plemente pregunta "¿Cuál sería
la suma máxima que estarían dis-
puestos a facilitarme?" Una soli-
citud presentada en esta forma

hace al banco dudar porque esta
es una indicación de que el pres-
tatario no ha analizado bien el

propósito del préstamo solicita-
do. Si el propósito no se ha anali-



zado a fondo, la transacción pue-
de resultar en un fracaso finan-

ciero y además al financiar un
proyecto presentado en esta for-
ma, la institución bancaria pue-

de encontrarse con la necesidad

de que durante la vida del prés-
tamo deba aumentar la cantidad
prestada originalmente por falta
de los fondos necesario~ para po-

der completar el proyecto en for-
ma satisfactoria.

Con relación al segundo requi-
sito básico en una solicitud de
crédito, la cual trata sobre la

fuente de fondos con la cual se
pagará la obligación, las institu-
ciones bancarias están interesadas

en establecer este aspecto tan im-
portante ya que el préstamo ideal
es aquel que se liquida a través de
la generación de fondos del nego-
cio y tiene otras alternativas (se-

gunda salida) de liquidación en
caso de dificultades.

El tercer requisito básico trata

sobre la forma en que será cance-

lada la deuda. El mismo aparte

de establecer una amortización

programada de la obligación por
parte del prestatario, a las institu-
ciones bancarias le es sumamente
importante conocer el plan de

pagos de antemano ya que esto
les dá una indicación con rela-
ción al reingreso de estos fondos
al banco para poder prestarlo
nuevamente en futuras operacio-
nes crediticias. O sea, se puede es-
tablecer el flujo de fondos hacia
el banco y por ende programar

las nuevas colocaciones.

¿Cuál es el propósito del prés-

tao? Este es el cuarto punto bá-
siLO y probablemente el más im-
portante entre las preguntas que

deben ser absueltas en una solici-
tud de crédito. En efecto esto es
lo que determina el riesgo. Esta
pregunta tiende a incomodar a al-
gunos clientes y muchas veces
es contestada en forma superfi-
cial. Se ha notado que la mayoría
de los préstamos de recuperación
dudosa son resultado de la falta
de investigación con relación a
este punto. Este punto debe ser

estudiado seriamente por el ban-
quero y con base a los conoci-
mientos que el tenga sobre indus-
trias/comercios o casos similares,
este puede llegar a la conclusión
de que el préstamo solicitado va
a contribuír al éxito financiero

del prestatario o puede Uevarlo

al fracaso.

Un buen banquero hace pre-
guntas. Examina si el prestatario
ha considerado todos los factores
que pueden ayudar o pueden
afectar la transacción de crédito
solicitada. La amplitud de sus co-
nocimientos y experiencias le da-
rá una buena base para ayudar

a su cliente. Sin embargo, su res-
ponsabilidad principal es la de

asegurarse de que la transacción

crediticia es factible antes de
otorgar al prestatario los fondos
que pertenecen a los depositan-
tes y accionistas de la Institución

bancaria que el representa. Un

banquero inteligente y responsa-
ble jamás debe tomar demasiados
riesgos o riesgos innecesarios, co-

mo tampoco debe fomentar in-
versiones de tipo dudoso.
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Creo que todos estamos de
acuerdo que con el transcurrir
del tiempo los negocios son más
complicados y los mercados más
competitivos y que el éxito de di-
chos negocios dependerá de la to-
ma de decisiones inteligentes y
no de la buena suerte o buena fé
del prestatario.

Las 3 "C"s de Crédito (Carácter,
Capacidad, Capital)

Le podemos añadir una cuarta
"C" (Colateral) aunque sea un
anglicismo pero para los efectos
prácticos en un análisis, nos sirve,
y hasta una quinta "C" la cual es
Condición del TiempOl.

Carácter:
l. Referencias morales y co-

merciales de la empresa y
persona que la representa.

Capacidad:

1. Capacidad/habilidad técnica

de conducir la transacción,
propuesta en forma exitosa?

n. Históricamente, han tenido

experiencia similares?

iii. Tienen a sus órdenes técni-

cos especializados para con-
tribuir en el éxito de la ope-

ración?

a. Depende la empresa de un
solo hombre?

b. Está este hombre protegido
para gozar de una incapaci-
dad imprevista?

c. Depende la compañía de
otros hombres claves?

d. Pueden ser reemplazados es-
tos hombres claves?
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e. Establecida la capacidad de
producción, tendrán la ca-
pacidad de introducidos al
mercado?

Capital:
1. Establecer si el prestatario

está operando dentro de sus
capacidades financieras de
manera que pueden absor-
ber la pérdida inherente del
riesgo en una transacción es-
pecífica, ejm.: pueden ab-
sorber la pérdida sin que es-
to entorpezca el buen fun-

cionamiento de la empresa.

Colateral :

1. Cuál es su valor real?

iv. Condición del Tiempo.

La falta de conocimiento acer-
ca de los ciclos de crédito se re-

flejan en la práctica o en la forma
en que el otorgamiento del mis-
mo ha evolucionado y en la falla
de prestamistas o prestatarios en
apreciar en forma amplia, que las
decisiones que se tomen (o no se
tomen) con relación al crédi-
to son proyecciones económicas

que pueden o no ser compatibles
con la realidad económica en que
viven. En realidad, hasta hace po-
cos años el desarrollo de los as-
pectos económicos ha atraído
una atención más amplia. Du-
rante el inicio de la década de

1930, muchos estudiosos de los
problemas de crédito estaban si-
tuados fuera de los departamen-

tos especializados en economía
de las universidades en forma tal,
que el otorgamiento de créditos



y los ciclos comerciales estaban

literalmente separados. Había re-
lativamente poca macro-teorÍa y

macro-estadísticas. Cifras sobre

el producto nacional bruto co-

rriente fueron i introducidos en
1941. Aún en la década del 60
los conocimientos sobre ciertos
aspectos económicos eran limi-
tados. Por ejemplo, la relación
entre los déficit continuos y la

habilidad de una nación para ha-
cerle frente a sus obligaciones ex-

ternas eran entendidas por pocos.
Sin embargo, debido a que los
préstamos deben ser cobrados,
los funcionarios bancarios que

otorgan crédito deben estar situa~
dos "en el punto más alto de la
curva de aprendizaje para poder
comprender claramente la ~~.ta

"C" del crédito: La condicion

de los tiempos.

Consideraciones internas del pres-
tamista para determinar si va a
establecer las relaciones crediti-
cias con el prestataro.

l. El prestatario dará a su car-

tera la diversificación de ac-

tividades económicas desea-
bles?

11. El plazo requerido va a me-
jorar su liquidez/flexibili-
dad?

ll. Si los fondos para présta-

mos están limitados, se pue-
de formar una relación con-
tinua con el cliente y cubrir
sus necesidades futuras?

iV. Este préstamo producirá
nuevos depósitos y/o nego-

cios colaterales?

v. El préstamo será beneficio-
para la Economía Nacional?

Debemos recibir estados financie-
ros auditados de nuestros clientes
por lo menos una vez al año.

1. Estados Financieros audita-
dos por firmas respetables

11. Estados financieros bien de-
tallados indican que la Ge-

rencia exige informes con-

cretos que son utilizados co-
mo instrumentos de geren-
cia.

m. La habilidad de una compa-
ñía para producir estados fi-
nancieros a fin de año e in-
terinos reflejan una buena
organización. Si no lo pro-
ducen en 60/90 días, es ob-
vio que no lo utilizan como
instrumento de gerencia.

lV. Entre más grande y comple-

jo el negocio, menos pueden
ser manejados por puro ins-
tinto gerencial.

Cómo la información financie-
ra recibida debe ser analizada y

presentada.
l. En caso de nuevas solicitu-

des pedirle 3 años anteriores
de información financiera
(Balance de Situación y Es-
tados de Ganancias y Pérdi-
das).

n. Es necesario que todos los

prestatarios entreguen a su
banco anualmente estados
al cierre del año fiscal. Esta-
dos interinos son necesarios

en aquellos casos que refle-
jan condiciones financieras
débiles.
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ll. Una decisión inteligente de

crédito no puede ser consi-
derada en base a informa-
ción financiera mayor a 6
meses.

iv. Estados Financieros viejos y

que son entregados a base

de presión pueden ser preavi-
sos de la desinte¡"'lación fi-
nanciera del prestatario.

v. Es necesario que el analista
del Banco haga visitas al so-
licitante para obtener deta-
lles e informaciones omiti-
das por el cliente.

Vi. La calidad del análisis del
Banco depende mucho de la
capacidad del analista (cada
cliente es diferente a otro).

VII. La información que está su-
jeta a cambios de un año a

otro debe presentarla al ana-
lista en un memorandum
por separado incluyendo su

impresión general del siste-
ma/procedimiento de conta-
bilidad.

Vl1. El analista debe pasar su

memorandum conjuntamen-
te con el vaciado de las ci-
fras (spread sheet) al oficial
de la cuenta.

iX. El analista debe visitar al
contador jefe de la empresa
para obtener detalles que no
estén explícitos en los Esta-
dos Financieros.

x. El oficial revisará la presen-

tación en forma vertical pa-
ra determinar la liquidez de
la compañía, la fuente y uso
de fondos (cash flow) y sus
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ganancias; en forma hori-
zontal para establecer la
tendencia de la empresa.

XI. El oficial de la cuenta pre-

sentará al Comité de Crédi-
to su recomendación acom-
pañado de lo siguiente:

a. investigación de crcdi to (co-
mercio y banca)

b. formulario comparativo de los
estados financieros con sus res-
pectivos detalles.

c. memorandum del analista.
d. Sus comentarios/recomenda-

ciones que deben quedar plas-
mados en la parte de atrás del
formulario de aprobación de

crcdito y que deben incluir
el plan de abonos: el fondo
de donde proviene los abonos;
el propósito y factibilidad del
proyecto; la suficiencia del co-
lateral y formas alternativas de
pago; la capacidad del presta-
tario para cumplir exitosamen-
te; justificación del préstamo;
la liquidez del prestatario por
análisis vertical; las tendencias
del prestatario por compara-

ción horizontal; explicaciones

sobre cambios substanciales de
partidas entre las fechas com-

parativas; tendencia futura del
negocio.

e. Cuando el análisis/estudio lo
amerite, un macro~micro análi-
sis que consiste en las siguien-
tes cinco partes integrales:

1. Propósito del Estudio

2. Historia
2.1 Información cualitativa



2.2 Accionistas
2.3 Administración
2.4 LÍneas de productos
2.5 Mercado (porcentaje/

posición)
2.6 InformaciÓn cuantitati-

va
2.7 Estado de Ganancias y

Pérdidas
2.8 Análisis del Flujo de

Fondos
2.9 Análisis del Balance de

Situación
3.0 Análisis de Sensibilidad

3. El Presente:

3.1 Posición Financiera (dé-

bi1/fuerte)
3.2 Relaciones con el banco

propio Indices de Cuentas por Cobrar
3.3 Relaciones con otros en Días:

Bancos

4. El Futuro
4.1 Proyecciones (Balance

de Situación, Estado de

Ganancias y Pérdidas,
Flujo de Fondos).

5. Conclusiones

Liquidez, Solvencia, Rentabildad

Para efectos de poder medir en
una forma más completa la LI-
QUIDEZ, SOLVENCIA y REN-
TABILIDAD, de un banco o ne-
gocio, es necesario establecer una
serie de índices que nos indiquen
cuantItativamente la relación o la
si tuación financiera de los mis-
mos.

El Indice Corrente:

Este es un índice de liquidez
común que determina hasta que

punto los activos pueden reducir-
se en la liquidación o cierre de

una firma y que aún haya valores
suficientes para cumplir con los
acreedores corrientes.

Indice de Activos Rápidos:
(Quick Assets)

Este Índice es mucho más se-
vero en el momento de liquidar
una empresa. Bajo este Índice se
incluye solamente aquellos acti-
vos que pueden convertirse en
efectivo rápidamente, tales co-
mo: el efectivo mismo, bonos o
valores emitidos por instituciones
de primer orden y cuentas por

tobrar de calidad.

AquÍ vemos el resultado ex-
presado en términos de días/ven-

tas representados por cuentas por
cobrar o como se conoce común-
mente "período de cobro". Es-
ta medida puede ser evaluada se-
gún la tendencia histórica de la
compañía y al compararla con
los términos de crédito otorgados
a los clientes por industrias simi-
lares. Una desviación importante
de esta norma o sea la de Gobros

lentos puede damos una señal de
advertencia especialmente si hay
una tendencia en la lentitud de
los cobros durante varios perío-

dos fiscales. La prontitud en el
cobro de las cuentas es un índice

importante de la efectividad del
departamento de crédito de un
negocio, así como también refle-
ja la calidad de las cuentas por

cobrar .
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Indice de Días Inventario:

Esta figura expresa el número
de días inventario que la compa-
ñía arrastra. El número de días
debe estar muy ligado al pcríodo
de producción. La variación en
las cifras comparativas o cambio
en las cifras de la compañía en
un tiempo dado puede demostrar

una eficiencia pobre, que existan
productos en inventario que no
tienen mercado, o especulación

con los inventarios.

Indice de Solvencia: (Total de

Pasivos a Valor Neto Tangible)

Probablemente este cs el Índi-
ce de endeudamiento más impor-
tante, ya que mide el total de
obligaciones de un negocio en to-
das sus formas con relación a la
participación del dueño del ne-
gocio en el mismo. Un porcenta-
je bajo de pasivos totales en rela-
ción al valor neto tangible impli-
ca un margen más grande en la
reducción de activos y pérdidas,
y por lo tanto menos riesgoso

desde el punto de vista de los
acreedores.

Rentabildad: (Ganancias Netas a

Capital )

Este Índice establece el retor-
no a los accionistas sobre sus in-
versiones. La política de crédito
o inversiones de un negocio ten-
drá implicaciones directas sobre
los ingresos del mismo. El por-
centaje de retorno sobre la inver-
sión efectuada dependerá en la
diversificación de los fondos in-
vertidos y buscando siempre un
rendimiento más alto. Este Índi-
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ce es un factor muy importante
en el análisis de cualquier empre-
sa, ya que en el se refleja la for-
ma en que la misma está siendo
administrada.

VI. Comportamiento de la car-
tera crediticia en Panamá

Desde 1971 cuando comenzó
a desarrollarse en forma acelera-

da el centro financiero en Pana-

má, el crédito bancario ha sido
dirigido fuertemente hacia el fi-
nanciamieno de los sectores co-
merciales, públicos, construcción
y vivienda, industriales, agrope-

cuario y consumo personal. Pasa-
mos a analizar brevemente cada
uno de los sectores detallados an-
teriormente para determinar cuál

fué el comportamiento del crédi-
to bancario en cada uno de esos

sectores:
a. Comercio: En este sector hubo

un crecimiento del mismo en-
tre 1971 y 1974 cuando se re~
flejó el punto más alto ya que
era una actividad económica

sumamente ágil en ese año. Se
nota un descenso de un 11%
en 1975 cuando el período de
recesión económica afectó más
a este país y se ha mantenido
casi al mismo nivel durante los
años 76 Y 77. En los años 78
Y 79 se nota un aumento en el
crédito ya que la actividad co-
mercial presenta durante esos

años una mejoría.

b. Sector Público: En este sector
se refleja un crecimiento ex-
traordinario debido al incre-
mento en la inversión pública



tanto en obras de infraestruc-
tura como en el desarrollo de
otros proyectos importantes

en el crecimiento económico
de Panamá.

c. Construcción y Vivienda: Aquí
observamos un crecimiento
acelerado del crédito entre

1971 Y 1974, cuando existió
el auge de construcciones de

condominios de precios altos
y continuó el aumento del cré-
dito en 1975, ya que se esta-
ban terminando varios de es-
tos proyectos de propiedad
horizontal y comenzaban a fi-
nanciarse algunos de los mis-
mos a mediano y largo plazo.
En 1976 se nota una especie
de desaceleración debido a la
ubicación de este mercado ha-
cía el financiamiento de vi-
viendas baratas. Para revitali-
zar a este sector el Gobierno
Nacional desarrolló un progra-

ma de B/.29.5 milones para la
vivienda con la garantía del

Banco Hipotecario Nacional.
Se nota una reactivación de es-
te sector a fines del año 1978
y 1979, ya que comienzan a
plasmarse en la realidad una
serie de proyectos de propie-
dad horizontal de precios altos
que están siendo construídos

en el sector de Punta Paitila.
ch. Industria: Este 5egmento se

ha mantenido casi al mismo
nivel durante los últimos tres
años vs 197 i. En cifras por-
centuales podemos notar un
incremento de un 96% entre
1971 y 1974 Y de un 43% en-

tre 1974 Y 1975 debido en

gran parte a las fuertes ventas
experimentadas en los materia-
les de construcción. Para 1976
el aumento de un 7% vs 1975
retleja una disminucic')I e la in-
dustria de materiales e insu-

mos para la construcción. Sin
embargo, para 1978 y 1979 se

nota una mejoría en esta acti-
vidad debido precisamente a la
reactivaciÓn de la industria de
la construcción y a la expan-

sión de fábricas y compra de
maquinaria y equipo para las
mismas.

d. Agropecuaro: Este sector cre-
ciÓ en un 104% entre 1971 y
1974 ya que la banca en gene-
ral adoptÓ la política de res~

paldar este sector tan impor-

tante para la economía nacio-
nal. Hubo un aumento de 22%
entre 1974 y 75 Y se mantuvo

al mismo nivel durante 1976
comparado con 1975. Esto úl-
timo se debió principalmente a
la sequía que azotó a las pro-
vincias centrales del país du-

rante esos años. AqUÍ también
tomó el Gobierno medidas pa-
ra estimular el sector agrope-

cuario mediante la fijación de
tasas de interés aplicable a este
tipo de financiamicnto que
consiste en otorgar subsidios

para mantener los tipos de in-
terés relativamente bajos para
el usuario. Este sector ha con-
tinuado desarrollándose duran-

te los últimos años (aunque no
ha crecido al mismo ritmo de
los años anteriores) y un buen
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grpo de bancos han estado
otorgando créditos importan-
tes para darle un apoyo efecti~
vo al sector abJfopecuario ya

que estas instituciones banca-
rias están conscientes de la ne-
cesidad de fomentar este sec-
tor en forma amplia para el de~

bido desarrollo de nuestra na-
ción. Para este efecto algunos

bancos han reducido sus tasas
de interés a un 12% anual a

pesar que el costo de fondos

de dichos créditos para los
bancos oscilan en un 15%.

e. Consumo personal: La dismi-
nución de esta cartera durante
los años 1974 al 78 nos revela
que la banca estuvo más caute-
losa en sus créditos personales

debido a la situación inflación-
recesión que se observÓ duran-

te ese período. La demanda
para este tipo de financiamien-
to fué absorbida en su mayo-

ría por financieras y el comer~

cio, 10 cual a su vez recurrie-
ron a los bancos como fuente
de fondos. Sin embargo, se ha

notado un aumento extraordi-
nario en este sentido durante

el año 1979, 10 cual nos indi-
ca que los bancos comerciales

han estado abriendo sus puer-
tas nuevamente a este tipo de
negocio bancario.
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Conclusiones:

La Banca es indispensable en
nuestra economía moderna, sir-
viendo en fonna amplia y efecti-
va a todos los sectores que abar-

ca, tales como el público y pri-
vado, así como al consumidor,
directa e indirectamente a tra-
vés de financiamientos persona-

les, a la industria y al comercio.
La Banca continua desarrollan-

do nuevos productos y servicios
bancarios y busca constantemen-
te nuevos sistemas para moderni-
zarse cada vez mas, en beneficio
de sus usuarios y de ella misma.

Esta es una industria que ope-

ra continuamente y se mantiene

latente durante las veinticuatro
horas al día, alrededor del mun-
do. Por ellos los que nos hemos
dedicado a esta actividad tan in~
teresante, debemos mantenemos
al corriente con los cambios y

nuevas técnicas que se producen
continuamente en este sector.

Esperamos que los conceptos
generales sobre el crédito verti-
dos en este artículo, les sea util
a nuestros colegas banqueros, so-
bre todo a aquellos que comien-

zan, en el diario bregar.
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lmplicacione'.M,etodologicas
y PolemicaSociologica:

Althusse.r..Della Vol pe

La actualizaciÓn en la metodo.
logía de las Ciencias Sociales ha-
ce imprescindible analizar com-

parativamente las figuras contem.
poráneas de dos eminentes sociÓ-
logos, Luis Althusscr y Dclla Vol.
¡le.

Para prescn tal' el pensamien to
altliuseriano y dellavolpiano, es

de necesidad hacer los seiiala.
mien tos inetodológieos de lIegel
.~' Marx.

De allí que nos encontramos,
al examinar el Materialismo Dia.
Iéctieo, COIl los pnncipios esen-

ciales de la realidad material de

nuestras situaciones econÚrnicas

políticas y sociales; sin e ni bargo,

cuando se u tiliza a lJegel, pode-
mos establecer que se IJresenta
un nuevo planteamiento sobre la
realidad y la razÚn, al examinar

el desenvolvimien lo del inteIccto

a través de elapas sucesivas de la

mIsma realidad, hasta llegar, por
medio del aULodesenvolvimÍcnto

de la idea, a lu absoluto. En tal
sentido, la lÓgica para Hegel no
opera sobre intenciones y repre.
sentaciones sensibles, sino con
abstracciones puras del pensa-

miento, no conio algo fonnal, si-
no que ella se ocupa del pensar
en su supremo ,grado del saber.
Claro que para Hegel la realidad
en dialcctica, debido a que el
movimiento le perniite llegar a la
realizaciÓn nwdiantc la ti iada.
Por consiguieii te, la idea como
naturaleza es mccÚnIca, física y
orgánica en sus respectivos mo-

mentos.
La dialéctica Iiegdiana necesi-

taba del análisis l' interpretaciÓn
de los materialistas para llevarle
al encuentro de la realidad. Así,
el primer problema consiste en
determinar la relacil,n entre las
ideas y el mundo. En la forma de
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reso1verlo se nos muestra la revo-
lución operada por Marx en la fi-
losofía, la gran inversión; de allí
que en la Ideología Alemana,
considere que "no es la concien-
cia la que determina la vida, sino
la vida la que determina la con-

ciencia". Es decir, que Marx no
parte del pensamiento o la con-
ciencia para dar una explicación
de la naturaleza, sino a la inversa:
de su cxistencia y dc su práctica
rcal para explicar su pensamien-

to. Roger Garaudy nos dicc:
"que la conciencia para Marx vie-
nc a ser toma de conciencia de 10

que existe y de 10 que se hace,

puesto que la conciencia no pue-
de ser otra cosa que el ser cons-
ciente". Claro que el hecho del

cual se parte es entendido por

Hegel como resultado místico. Al
respecto, manifiesta DeBa V olpe,

en su obra Rousseau y Marx, que
lo rcal se hace fenÓmeno (de la
idea), pero la idea no ticne como
contenido nada más que este fe-
nómeno. Porquc lo quc le intere-
sa a Hegel es hallar, para cada

una de las determinaciones con-
cretas, las correspondientes de-

terminaciones abstractas, dc don-
de la especulación enuncia el he-
cho como revelación de la idea,
y, en este sentido, Della V olpe

considera que "Ilegel no desarro-
lla su pensamiento según el obje-
to, sino que desarrolla al objeto

según su pcnsamiento en sí pre-
dispuesto o preconccbido a prio-
ri" .

Al invertir Marx la dialéctica
hegeliana, considera que es en las
leyes de la naturaleza y de la his-
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toria de donde se derivan las le-
yes del pensamiento; quiere de-

cir, entonces, que las leyes dia1éc-
ticas son leyes reales que rigen
ese desarrollo natural del mundo
y de la historia natural. Por ello
estamos de acuerdo con Del1a

V olpc al manifestar que Marx
opone su método filosófico-his-
tórico al del Hegel, que es filosó-

fico especulativo apriorístico, in-
dicando las contradicciones sub-
sistcntes implicadas a través de
necesidades históricas.

Althusser considera, al p1an-

tcarse el problema de la inver-
sión hecha por Marx de la dialéc-
tica hegeliana, quc es un proble-
ma teórico porque implica que
no sc trata de una simple dificul-
tad imaginaria, sino de una difi-
cultad que existe realmente plan-

tcada bajo la forma de problema,
es decir, bajo una forma someti-
da a condiciones sine qua non:

definición del campo de conoci-
mientos (teóricos) en el cual se
plantea (sitúa) el problema del
lugar exacto en su posición, de

los conceptos requeridos para
plantearlos. La práctica teórica
es la única en poder suministrar
la prueba de que estas condicio-
nes son respctadas. Ahora bien,
Althusser no le niega al conoci-
miento científico su validez, ya
que el producto ideológico de las
prácticas emp Íricas, que vicnen
a ser la actividad concreta de los
hombres, existe a través del Ma-
terialismo Dialéctico, que da una
respuesta teórica reflexiva, a tra-
vés de abstracciones, a lo concre-
to.



Mas adelante analizaremos el
método althusseriano relaciona-
do con el de Della Volpe; 10 que

interesa es fijar chmo la dialécti-
ca para Marx Ý Engels viene a ser
la suma de las leyes generaIcs del
movimiento y de las leyes del de-
sarrollo del pensamiento del
hombre que demostrará en forma
revolucionaria dialéctico-científi-
ca tanto en obras como "Miseria
de la Filosofía (1847), El Capi.

tal, Crítica de la Economía PolÍ-
tica (1859), al igual que presenta-
rá un interés filoshfico en su "ln-
troducci(m" (1857), lo mismo
que en los Manuscritos (1844).

i. Planteamiento del problema:

Modelo de Marx.

A mediados del siglo XiX, dos
corrientes filosóficas influyen en
la intelectualidad europea: la fi-
losofía de Hegel y el materialis-
mo de las Ciencias Naturales, que
si bien es cierto en ellas están da-

dos los fundamentos desde los
cuaIcs descienden las distintas
tendencias ideológicas posterio-
res, no es menos cierto que Marx,
además, tomará de allí los princi-
pios básicos y fundamentales pa-
ra la construcción me todolÓgica

de su teoría, el Materialismo Dia-
léctico.

Marx partc en su "Introduc-
cihn" del 57 de la población co-

mo una generalidad a través de
la cual la divisihn de ésta en cla-
ses (campo, ciudad, etc) así de-

nominada real o concreto, que
viene a ser la base y el sujeto del
acto sociaL. Es decir, que Marx

presenta la tendencia a partir de
la cual se puede comprcnder la

naturaIcza de la sociedad, de la
población, que viene a ser una

abstracciÓn al afirmar que "si de-
jo de lado las clases de que se

compone (la sociedad) (. . . ) Es-
tas son a su vez, una palabra va-

cía, si desconozco los elementos
sobre los cuales reposan, por
ejemplo, el trabajo asalariado, el
capital, etc. Estos suponen el
cambio, la divisiÓn del trabajo,
los precios, ctc. ". Es decir, que
el método dialéctico presentado
por Marx parte de lo abstracto
(poblaciÓn) hasta llegar analítica-
mente a conceptos cada vez más

simples (trabajo, precios, etc.) de
lo concreto representado y de

allí se llegará a abstracciones ca-
da vez más simples, alcanzando
determinaciones simples. Al lle-
gar a este punto habría que reem-
prender el retorno hasta dar de

nuevo con lo abstracto (pobla-
ción ).

Cabe selialar que Marx nos in-
clica, en la "IntroducciÓn" de
1857, cómo entre lo general y lo
particular hay una "separación"
de la primera categoría para que

no sean confundida con las espe-
cíficas. Estas no pueden ser olvi-
dadas puesto, que algunas de
ellas tienden a prevalecer en to-
das las cpocas; otras, sÓlo en al-
gunas. Es de necesidad la indica-
ciÓn presentada por Marx sobre

el método científico concreto, ya
que 10 concreto para él "es con-
creto porque es la síntesis de

múltiples determinaciones, por lo
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tanto, unidad de 10 diverso. Apa-

rece en el pensamiento como
proceso de síntesis, como rcsulta-
do, no como punto de partida, y,
en consecucncia, el punto de par-
tida tambicn de la intuición y la
represen taciÚn". Ahora bien, si

lo concreto es síntesis de múlti-

ples determinaciones, (iuiere de-
cir que vicne a scr el punto inicial
de la observación del sujeto; pe-
ro, al aparecer en nuestro pensa~

miento como proceso de síntesis,
ya no cs un punto inicial, sino un
resultado. A mi manera de ver el
problema, Marx en este sentido
va de la implicación racional (ló-
gica) a la equivalencia materiaL.

Veamos de inmediato la postura
metodológica de Dclla V olpe y
de Althusser.

U.De la concepciÓn metodológi.
ca dcllavolpiana a la postura

althuseriana: Modelos dialéc-
tIcos en polémica.

Al examinar lIegel el dcsenvol-
vimiento del intelecto a travcs de
etapas sucesivas en la realidad,
llega por medio del autodesenvol-
vimiento de la idea a lo absoluto;
quiere decir que la lógica hegelia-
na no opera sobre intuiciones ni
representaciones sensibles, sino
con abstracciones puras del pen-
samiento, movicndose dentro de
cl (dialcctica idealista). Cabe ano-
tar que, en el pensamiento de He-
gel, se operan dos coriversioncs:
una de carácter filosÓfico dentro
de la concepción materialista lle-
vada a cabo por Feuerbach, y la
otr, de carácter metodológico

realizada por Marx en la ideo 10-
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gÍa Alemana cuando escribe "no
es la conciencia la que determina
la vida, sino la vida la que deter-
mina la conciencia".

Al presentarse el problema que
consiste en determinar la relacibn
entre la conciencia para dar una

explicaciÓn de la naturaleza no se
parte del concepto HegcIiano si-
no, a la inversa, de su existencia

y de su práctica real para explicar
su pensamicn to.

Dclla V olpe, refiriéndose a los

economistas que se esfuerzan por
probar las condiciones de la so-
ciedad existente a través de for-
mas metafíficas o sustitución
apriorística de lo genérico por 10

más concreto, nos revela clara~
mente la definiciÓn de la cstruc-
tura incorrecta viciada en los ra-
zonamientos de la metafísica de
la Economía Política. De allí,
que es de necesidad el guiarse, se-
gún Marx, por un método cientí-
fico concreto, porque lo concre-

to para cl es concreto porque es

la síntesis de múltiples determi-
naciones.

El modelo dialéctico presenta-
do por Della V olpe en la Econo-
mía Política se deja pensar en
tcrminos de lo que llama la nece-
sidad metÓdica: concreto - abs.
tracto - concreto. Quiere decir
que, partiendo de 10 "concreto",

"del sujeto real", una determina-
da sociedad "histórica" se hace
efectiva. Si 10 concreto es el pun-
to de partida de la observación y

de la concepcIfll, aparece sin em-
bargo en nuestro pensamiento
como un "proceso de síntesis",



como un "resultado" y no un
punto de partida: lo concreto es
tal, en efecto, en cuanto es un
conjunto de muchas determina-
ciones. Así, para Della Volpe, el
método concreto puede ser re-
presentado como un movimiento
circular de lo concreto o real o lo
abstracto o ideal y de éste a

aquél; o sea que, precisando lÓgi-
camente, hay un continuo e ine-
vitable ajuste histÓrico de abs-

tracciones o categorías económi-
cas. La verdad de éstas puede ser
ubicada en rc!aciÓn inversa a la
simplificación o abstracción ge-

nérica de su propio contenido o

bien, como dice Marx, "las leyes
enunciadas por un razonamiento

abstracto que se remonta de 10

más simplc a lo concreto (especí-
fico o concreto) corresponden al
proceso histÓrico reaL. Cosa que
se ve, con claridad, en la elabora-
ción concreta, científica de la
fundamental categoría del traba-
jo". Quiere decir que, para Della

V olpe, la categoría del trabajo

es una abstracción en sí, pero his-
tÓrica, no apriorística, ya que re-

sume los progresos económicos,
prácticos y teÓricos, cumplidos

desde el sistema manufacturero

comercial.
Este ajuste histórico de las ca-

tegorías o abstracciones econó-

micas, según Della Volpe, en que
consiste el método del círculo

concreto abstracto-concreto, no
significa que hay que aceptarlas
en aquella sucesión en que fue-
ron factores determinantes en el

curso de la historia; obrar así, di~

ce Della Volpe, sería "inoportu-

no y erróneo", porque más bien

su orden de secuencias está de-

terminado por la relación que tie-
nen la una con la otra cn la mo-
derna sociedad burguesa. Este or-
den opuesto al que guardaban en

el curso natural o al correspon-

diente al orden (cronológico) de

su evolución histórica.
Al referirse al método presen-

tado por Marx en la "Introduc-
ciÓn" de 1 85 7, Althusser consi-
dera que Marx muestra en ese
momento re£1exiones de los con-
ceptos de la economía política,
siendo imposible remitirse al na-
cimiento, al origen de 10 univer-

sal simple de la producción, pues-
to quc "cuando hablamos de pro-
tección nos referimos siempre a

la producción en un estado deter-
minado del desarrollo social, a la
producción de los individuos vi-
viendo en sociedad, en un todo
social determinado". Además, di-
ce Althusser, "Marx no sólo ex-
cluye la posibilidad de remontar-
nos más allá de este todo comple-
jo, porque toda "categoría sim-

ple" supone la existencia de un
todo estructurado de la sociedad,
sino más aún, demuestra que, le-
jos de ser originaria, la simplici-
dad puede (y sólo en un todo
complejo) existir como tal. Así,
para él, el trabajo parece ser una
categoría totalmente simple. Así

concebida desde el punto de vis-
ta econÓmico bajo esta forma
simple, el "trabajo" es una cate-

goría tan moderna como las re-
laciones que dan origen a esta
abstracción simple; del mismo

modo, para Althusser, el inter-
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cambio, lo universal simple por
excelencia, "no aparece histÓri~
camente con todo su vigor, si-
no en los Estados más desarrolla-
dos de la sociedad, porque esta

categoría no se abre camino a
través de todas las relaciones

económicas; la simplicidad para
cl no es originaria: por el contra-

rio, viene a ser el todo estructura-
do lo que le asigna su sentido a

la categoría simple, o el que, al
término de un largo proccso y en
condiciones excepcionales, puede
producir la existcncia econÓmica
de cicrtas catcgorías simples.

Quiere decir que la interprcta-
ción althusscriana sobre el méto-
do "científico concreto de pensa-

miento) a través de la combin,a-

ción y el despliegue de abstrac-

ciones simplcs. Cuando se trans-
forma la "Generalidad 1" (mate-

ria prima del conocimiento) en

"Generalidad Il", emana dicha

transformación de la teoría o

"Gcneralidad Ill". AIthusser es-

cribe que "el trabajo que hace

pasar de la "Generalidad 1" a la
"Generalidad IlI", es decir, si se
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hace abstracciÓn de las diferen-
cias esenciales que distingucn la
"Generalidad 1" de la "Generali-
dad IlI", de lo abstracto a 10 con-

creto, sólo concicrne al proceso

de la práctica tcórica. Para Althu-
sser los procesos complejos son
simples realidades complejas, en
las que la reducciÓn a puntos de
origen simple no es jamás con-

tcmplada ni de hecho ni de dere-
cho; de allí que, al referirse a
Mao sobre su análisis de la con-
tradicción, no sc identifique con

el análisis de éste, porque, segÚn
Althusser, en Mao no sólo encon-
tramos procesos complejos que

hacen quc intervengan no secun-
dariamente sino primitivamente
una estructura de contradiccio-
nes múltiples y desisruales sin que
ningún proceso complejo nos sea
dado. En efecto, se considera co-
mo el desarrollo de un proceso
simple y nunca, por lo tanto, lo
compIcjo como el fenómeno de
lo simple, por el contrario, como
el resultado de un proceso com-
plejo en sí mismo.
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No será sino hasta el año de
1989 cuando se celebren las Bo-
das de Diamantc de la inaugura-
ción del Canal de Panamá.

Pero en cste arÌo de 1981, se

cumplen 75 de un hecho de im-
portancia casi tan trascendental

como ése y factor determinante
en el éxito de su construcción:

la decisión tomada por el gobier-
no nortcamericano de que el Ca-
nal se haría de esclusas. Efectiva-
mente, no fue sino hasta el 29
de Junio de 1906, dos años lar-

gos después de que se le hubiera
hecho la trasferencia de la pro-
piedad frailcesa a los Estados

Unidos, (1) cuando el Conb'TeSo

de ese país aprobfi la ley que es-
tablecía que el Canal ístmico se-

ría de eselusas y no a niveL.

Hecho curioso, si se rccuerda
que ya desde 1887 la Compafiía

Universal del Canal había aban-

donado oficialmente, o por lo
menos suspendido por tiempo in-
definido, sus plai1es ariteriores de
un canal a nivel, para decidirse

O) Mack, (~crstle: La Tierra Dividida. Hisori del Canal de Panamá y Otros Proyectos
de Canal Istmico: ii Edidón conmemorativa de septuagésimo-quinto Aniversario de

la fundación de la República. Editorial Universitaria. Panamá 1978. Pág. 468. El tras-
paso se hizo sin ceremonia aluna, para disgusto de las autoridades panameñas quie-

nes "consideraban tal informalidad impropia del momento". Casi podría considerar-

se e! hecho como infortunado augurio de lo que sería la inauguración de! Canal. La
amenaza de la la. Guerra Mundial hizo que ". . . e! resultado final de siglos de sueilos
y proyectos, de aiios de esfuerzos extraordinarios fuera casi imperceptible. . . y la
apertura del Canal fue un acontecimiento sencillo y descolorido, en comparación con
e! esplcndor imperial de! espectáculo marítimo que seiìalÓ la terminación de! Canal
de Suez". Ibid. pp. 497-498.

En adelante citado como "Mack".
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por el tipo de esclusas, que reco-

mendara la Comisión Consultiva,
rcunida por de Lesseps.

Tal error, como otros en que
incurrieron los norteamericanos

en el período inicial de la obra
canalera, ha quedado oscurecido
por una visión apoteósica de la
nación nortcña, alzándose sobre

las ruinas del proyecto franccs,

para exclamar cual nuevo Ccsar,:
"Vine, Vide, Vinci". Tal visión

no es exclusiva de los norteame-
ricanos. La comparten muchos
de nuestros coterráneos, a pesar

de que autorizados escritorcs es-
tadounidenscs hayan tratado de
ajustarla a la realidad. (*)

El reconocimiento de tales
errorcs y vacilaciones en nada

disminuyc el mcrito de quienes

trae diez ail0s de ingcntcs esfucr-

zos, llevaron a la realidad el sue-

ño secular de abrir un paso en-
tre ambos océanos a través dcI
Istmo de Panamá. Pero la aclara-
cicm deja campo para el reconoci-
miento de la aportaciÓn francesa
a su triunfo, y también para com-
prender que factores tal vez de
más ò'Taves consecuencias quc el
despilfarro y la malversacicm de

fondos, inlluyeron en el fracaso

del proyecto galo.

En la sola decisión de cons-

truir el canal de esclusas los nue-

vos empresarios tardaron -como
ya sefialamos-, más de dos años.

J ohn Frank Stevens, Ingeniero
Jefc de la ya Segunda Comisión
del Canal Istmico, de quien se ha

dicho que "de haber permaneci-

do en su puesto por más tiempo
sería su nombre y no el de Goe-
thals el quc hubicra quedado
escrito en la Historia como el del
constructor del Canal de Pana-

má", (2) asumía a su llegada al
lstmo en Julio de 1905, que el

Canal que habría dc construir-
se sería a nivel y lo imaginaba

". . . como una ancha estensión
de rizadas aguas azules a través
de la cual surcarán grandes bar-

cos, como cn el Estrecho de Ma-
gallanes". (3)

A fines de ese mismo año, el
Presidente Theodorc Roosevelt
nombró un Cuerpo Internacional
de Ingcnieros Consultores, para

que determinara de una vez por
todas cuál cra el tipo de canal
más ventajoso a construirse por
el Istmo. Tal cuerpo se compo-

nía de 13 miembros, ocho de
ellos norteamericanos y de los

otros cinco, uno inglés, dos fran-
ceses, uno alemán y uno holan-

(2) Mack, p. 480.

(*) De ellos, tres se citan en este trabajo: Gerstle Maek, Miles P. Duval y David Mc-
Cullough.

(3) Mc Cullough David. Thc Path Betwcen TIe Seas. TIie Creation of The Panama Can
1870.1814. Simon and Shustcr. New York. 1977. p. 481. Señala además quc para
entonces se había aprobado el sello de la Zona del Canal, un cscudo en el cual un ga-
león español podía verse atravesando con velas desplegadas un pasaje abierto entre
dos grandes terraplenes, rumbo al Pacífico con la divina: "La Tierra Dividida - El
Mundo Unido". El subrayado es nuestro. En adelante citaco como "Mc Cullough".
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dés. Después de meses de estu-
dio, deliberaciones y luego de ha-

ber realizado una visita de inspec-
ción al Istmo, en Informe de Ma-

yoría, firmado por 8 de sus
miembros en Mayo de 1906, aún
recomendaba que el canal fuera
construido a niveL.

Para entonces, sin embargo, el
Ingeniero Jefe Stevens, con casi
un año de residencia en Panamá,
en contacto directo con las ca-
racterísticas geográficas de la zo-
na canalera y testigo presencial
de la fucrza sobrecogedora de las
vertiginosas crccientes del Cha-

gres, hizo uso de su gran influen-
cia en la Comisión del Canal Ist-
mico, para que desoyera el Infor-
me Mayoritario y recomendara
al Congreso la aprobaciÓn del

proyecto de canal de esclusas.
(4) Más tarde declararía: "He te-
nido el privilegio de ser de algún
servicio para mi país y el servicio
más grande que le he prestado,
fue el papel que jugué en preve-

nir que votos extranjeros le im-

pusieran algo de una inutilidad
sin nombre (el canal a nivel)".
(5) La Comisión atendió su soli-
citud con el decidido respaldo

del secretario de Estado W. H.
Taft y del propio Presidente

RooseveIt, quien acompañó el In-
forme de Mayoría con una reco-
mendaciÓn oficial al Congreso
para que aprobara el proyecto de
canal de esclusas. La influencia
de Stevens en la decisión de Roo-
seveIt se hizo evidente más tarde,
cuando éste comentó "que cse
era el tipo de canal que el Inge-

niero Jefe deseaba y que entre
todos los que emitían opiniOlws

al respecto, el Ingeniero Jefe te-
nía un peculiar interés personal
en emitir un juicio correcto". (6)
Lo que era obvio.

Pero los dos primeros años no
sólo se caracterizaron por la inde~

cisión en cuanto a qué tipo de ca-
nal debía adoptarsc, sino además
por condiciones casi caóticas en
los trabajos que se realizaban en

la Zona. Esos primeros tiempos,

señala Mack, fueron ". . . de tor-
pezas, discusiones ociosas e in-
competencia". Y añade que Ste-
vens, al llegar a tomar posesión
de su cargo, declaró que a su a:
bo al Istmo no encontrÓ ". . .nin-
guna organización digna de ese
nombre, ningún jefe responsable
que pudiera imponer su autori-
dad y delegar responsabilidades

. . . ninguna cooperación... en-
tre lo que caritativamente pu-

(4) Mack, p. 477. Stevens, aunque Ingeniero Jefe desde 1905, no llegó a ser miembro de

la Comisión hasta 1907, año en que después de haber obtenido autoridad casi absolu-
ta sobre la obra, renunció por causas no aclaradas hasta el momento y que entonces
dieron pábulo a innumerables suposiciones. (bid. 480.

(5) Duval, Miles P.: And The Mountains Wil Move. The Story of the Building of The Pa-
nama CanaL Calfornia Standford University Press. 1947. Pág. 206. Stevens, al tér-
mino "extranjeros", olvida que tres miembros norteamericanos firmaron también el
Informe de Mayoría. En adelate citado como "Duval".

(6) Citado por Mc Cullough, p.p. 486-487.
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diera llamarse los departamen-

tos. . ," (7) Una precipitud naci-
da tal vcz del temor a la repeti-
ción del escándalo franccs o a los
críticos de la ruta escogida (que

todavía favorecían la de Nicara-
gua), llevÓ a la Primcra Comisión
del Canal Istmico a apresurar la
obra, en descuido de los trabajos
prcIiminares que deb ían preceder

a toda excavación. Por otra par-
te, es curioso anotar que el temor
mismo a los gastos desordenados
y a los maillips dudosos de los

dincros públicos, caractcrísticas
tan negativas dcI empeño francés,
llevó a la administración nortea-

mericana a crear una burocracia

tan agobiante quc casi hace fraca-
sar en sus' inicios la nueva empre-
sa canà,~. ra,

Además dc órdenes, facturas y
recibos repctidos al infinito hasta
por los más modestos cnseres,
". . . los pedidos de materiaIcs
csenciales para la construcción y
de mayor urgencia, como equi-
pos mcdicos, se desatcndÍan por

mescs y cuando por fin llegaban
se encontraban reducidos hasta ci
punto de la inutilidad. . ." (8) No
faltaban tampoco los trabajado-
res que arribaban al Istmo, nom-
brados oficialmente, mas sin nin-
¡,runa competcncia para ci ejerci-

cio de sus funciones, tal como un
jalonero sin preparación académi-
ca, experiencia o conocimiento

alguno sobre ingeniería, quicn
explicó al llegar ". . . que vivía cn
uno de los Estados Sureños y su

Rcprcsentante ante el Congreso

ic cscribió para prebruntarle si

quería una posición en la obra

canalera" (9) En otra ocasión, de

25 capataces de carriles que se
habían solicitado, sc comprobÓ a
su arribo que no más de un par
de ellos "había tenido experien-

cia anterior ni sabía siquiera cÓ-

mo clavar una pica en los rieles".
(10) En estos casos, como en
otros similares hubo que quedar-
se con tan deficiente personal
porque no había otra solución.
En este aspecto, en la construc-
ción del canal ocurrió lo que en
la dcI Ferrocarril de Panamá, mc-
dio siglo antes. Si no ya la fiebre
de oro que tan difícil hizo la con-
secusión de trabajadores para cs-
te último, la prosperidad econó-

mica manificsta a principios de
siglo en los Estados Unidos, ofre-
cía en esc país oportunidades de
empleo tan bien, o mejor rcmu-
ncradas que en el Istmo, y sin el
peligro de las enfermedades que
infectaban esta región.

No todas las fallas dc este pe-

(7) P.P, 466, 474, 475 .iOlll F. WaJlace fue el Ingeniero Jefc de la Primcra Comisión del
Canal Istmico, cuyas funciones duraron de Marzo de 1904 a Abril de 1905, cuando
renunció a su cargo.

(8) Mack, p. 467. En muchas ocasiones faltaban partcs claves a su función, cn las máqui-
!las que sc cnviaban, y entonces era necesario esperar otras semanas a que llegara en
el próximo embarque.

(9) Mc Cullough, p. 443

(10) Duval, p. 154

120



ríodo inicial, pueden, por lo tan-
to, atribuirse totalmente a la fal-
ta de organización o de dotes

ejecutivas de ,la Primera Comi-
siÚn. Además, con sede en
Washington, a 2,000 millas de
distancia, con uno sÓlo de sus
miembros, el Ingeniero .Jefe, re-
sidiendo en el lstmo, era casi im-

posible que sus órdenes tuvieran

la flexibilidad suficiente como
para adecuarse a los cambios y

complejidades que surgían cons-

tantemente en el teatro de los
acontecimientos. El número mis-
mo de sus miembros -eran sie-
te-., entorpecía cualquier propÓ-
sito de llegar a decisiones rápidas.

Muchos de los problemas fue-
ron solucionándose rápidamente

después de la creación de la Se-
gunda Comisión. Contaba tam-
bién de siete miembros, cuatro

de ellos casi figuras decorativas,

pero sus rcuniones debían cele-
brarse en el Istmo, y más aún,

los tres miembros restantes cons-
tituían un Comité Ejecutivo re-
sidente en la Zona del Canal
Compuesto por un Presidente, el
Gobernador de la Zona y ellnge-
niero Jefe, tenÍai1 completo con-
trol sobre el trabajo actual en la
regiÚn y autoridad para actuar a
nombre de la ComisiÚn, en au-
sencia de ésta.

Que el nuevo Ingeniero J de
tuviera la capacidad de organiza-

ciÓn, la claridad de visión, la fir-
meza ejecutiva y la habilidad pa-

(11) Citado por Mack, p. 482

(12) Citado por Duval, p. 182

ra manejar el personal de trabaja-
dores que demostrli poseer Ste-
vens, pudiera bieii considerarse

como factor detenninai1te en el
exito que alcaiiÚ) el desarrollo
posterior de la obra. Cuando des-
pués de su renuncia llegÚ al Ist-
mo George Washington Gocthals,
quien habría de sucederlo en el
cargo, luego de inspeccionar lo
ya realizado y consciente de la
magnitud de lo que todavía fal-
taba por hacer, declarÓ, sin cm-

bargo, que la labor desarrollada

por Stevens era sorprcndente,
que ".. . en lo que concernía al

ferrocarril (el ncrvio del transpor-
te durante la construcciÚn), ha

organizado todo tan perfecta-
mente. . . que sÚlo nos queda ha-
cer que la organiL,aciÚn prosiga

con el buen trabajo" y aÙadió;

"Al ver lo que ha realizado no

comprendo por qué renunciÚ"
(1 1) La maniobra más hábil de
Stevens consistiÓ, precisamente
en abonar el terreno para lo que
vendría después, no importaba

lo dificil que resultara, pues, de-
cía "... la preparaciÓn para la

construcción del Canal era una

empresa heroica, pero fase inevi-
table para conseguir el triunfo".
( 12)

Al finalizar esos dos arìos, el
escenario estaba listo para la obra
ciclÓpea que habría dc dcsarro-
lIarse en cl. Deplisitos de materia-
les, ramales férreos -principal
vía de transporte de materiales y
de hombres-, viviendas, alimen-
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tos, medidas sanitarias, cuadrillas
de trabajadores entrenados en el
campo, todo el vasto en¡,anaje
técnico - administrativo se halla-
ba pronto para el comienzo en
firme de las ¡.irandes excavaciones
necesarias al CanaL. Surbi-ó enton-
ces la intempestiva renuncia de

Stcvens y a ella siguió el deterio-
ro total de la Segunda Comisión

del Canal Istmico. El Presidente

Roosevelt, que consideraba la
construcción del Canal de Pana-

má como la obra que conseguiría
su inmortalidad, con comprensi-

ble irritación por el abandono del
cargo de los dos ingenieros civiles
hasta entonces nombrados, decla-
ró: "Yo me propongo ahora en-
cargar (de la construcciÚn del ca-
nal) a hombres que se queden en
sus puestos hasta que yo me can-
se de tenerlos allí o hasta que yo
diga que pueden abandonarlos.

La entregará al Ejército". (13)

Como Ingeniero Jefe escogió
entonces al Teniente Coroncl
George Washington Goethals,
quien muy pronto llegaría a ejer-
cer no sólo esas funciones sino

las de Presidente de la ComisiÓn
(sustituía al cargo de Goberna-
dor), y también del Ferrocarril
y de sus líneas de barcos; el

"Czar de la Zona", como lo de-
nominaban sus coterráneos.

Es evidente que la herencia
francesa fue de importancia sin-
gular en la realización de la obra

(13) Citado por Duval, p. 259

(14) Duval, Preface, p. IX

(15) P.464
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canalera por los norteamericanos,
sobre todo en sus actividades pre-
liminares. Pero como señalan sus
mismos historiadores, en los Es-
tados Unidos no se ha hecho
nunca un justo reconocimiento
de su verdadero valor. "La con-

tribuciÓn francesa en la explora-
cifm, la ingeniería y la organiza-

ción fueron 10f:iros notables que
quedaron como herencia a los Es-
tados Unidos y sirvieron de base
al éxito del esfuerzo posterior",

(14) dirá Duval. Más aún, en
tcrminos concretos, la cantidad

de material que dejó la Compa-

fiía Francesa y que los nortea-
mericanos pudieron aprovechar

fue enorme. A pesar de que parte
considerable de ella había perma-
necido a la interpcric por tan lar-
go tiempo, grandes cantidades de

herramientas, maquinarias de to-
do tipo -entre ellas locomotoras,

draga s y excavadoras-, para gra-
ta sorprcsa de los nuevos usua-

rios, se encontraba en condicio-
nes aptas para su completo apro-
vechamiento. Además, talleres de
trabajo y hasta plantas eléctricas

pudieron utilizarse sin demora.
"Cientos de vagones franceses de
carga -señala Mack-, aunque pe-
quefios y sin los dispositivos de

seguridad prescritos por las reglas
norteamericanas, sirvieron duran-
te los primeros años de la cons-
trucción y los últimos de ellos no
fueron retirados sino hasta Julio
de 1911". (15)



De igual manera se utilizaron
los edificios encontrados, una

gran can tidad de los cuales alber-
gó a funcionarios y obreros nor-

teamericanos hasta cuando, pu-

dieron construirse unidades de vi-
vienda más convenientes y mo-
dernas, mientras otros, reacondi-
cionados, siguieron en servicio
hasta el finaL. La economía que
esto significó para los norteame-
ricanos en tiempo y en dinero,
difícilmente puede calcularse o
sobrevalorarse.

Uno de los factores que con
más fuerza arrastró al desastre a
la empresa francesa fueron las en-
fermedades y las muertes entre
su personaL. Decididamente no

contaron en la defensa y mante-
nimiento de su salud, con la mag-
nífica organización sanitaria que
tan cficazmente usarían después

los norteamericanos para contro-
lar los estragos de la fiebre ama-
rila y de la malaria en la zona

Ístmica, incluyendo a las ciuda-
des de Panamá y Colón. (16) y,
por supuesto, no tuvieron a un

Gorgas. No significa esto, en ma-
nera alguna, que los franceses

descuidaran el problema de la sa-
lud. Prueba viviente de su interés
fue el Hospital Ancón, donde se
estableció desde su llegada el Dr.
Wiliam Crawford Gorgas, Jefe de
Sanidad, y que sirvió de base a su
campaña médica en el Istmo. Dos

hospitales más prestaban servicio
en Colón, y en Taboga existía un
Sanatorio que siguió sirviendo
como lugar de conva1escencia por
algún tiempo. Pero los franceses,
-como el resto del mundo para
esa época-, creían que los fla-
gelos que abatían a su gente en
esta región tropical se debían al

"miasma", a las emanaciones pes-
tilentes de los pantanos y la sel-
va. No tuvieron a su alcance la in-
formación que la reciente expe-
riencia de Cuba había puesto en
manos de los norteamericanos:
el descubrimiento de que la fie-
bre amarila y la malaria eran

transmitidas por picaduras de

mosquitos.

Gorgas, nombrado Jefe de Sa-
nidad de la Habana, tuvo la opor-
tunidad de relacionarse estrecha-
mente con el Dr. Walter Reed y
sus colaboradores, (17) quienes

llegaron a comprobar mediante
experimentos con humanos esa
verdad, que ya había expuesto

como teoría, una década antes, el
médico cubano Dr. Carlos Fin-
lay. Al igual que Gorgas, el Pre-

sidente Roosevelt también había
participado de la campaña en Cu-
ba, como Teniente Coronel del
Ejército Norteamericano, y había
aprendido allí una amarga e inol-
vidable lección al constatar que,
"Por cada uno de los hombres
heridos mortalmente o muertos

(16) Como el contagio no reconoce fronteras polÍticas, como diía alguno, estas dos ciu-
dades si: vieron beneficiadas directamente por la campaña sanitara, aunque no for-
maran parte dc la Zona del Canal.

(17) Mack, p.p. 503-504. Durante la Guerra Hispano - Norteamericana de 1908.
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en combate, 13 habían sucumbi-

do a los ataques de la fiebre ama-
rilla, la malaria y la tifoidea".
(18)

Pero, no obstante los conoci-
mientos de Gorgas y el interés
manifiesto por el Presidentc para
cmpezar de inmediato en el Ist-
mo una campaña efectiva contra
los agentes trasmisores de esas

enfermedades, el escepticismo

quc acompaiîa a verdadcs recién
comprobadas, la resistencia a los
nuevos métodos, una asfixiante
burocracia y hasta la ineptitud de
algunos de los altos funcionarios
de ese período, opusieron consi-
derables obstáculos a su realiza~
ción.

A pesar de la encarecida peti-
ción de Gorgas, apenas lo nom-

braron, de "suministros adecua-

dos" y "personal cxperimcnta-

do", se le regateó tanto el pcr-

sonal como los suministros, por
considerar extravagantes sus soli-
citudes y absurdas sus expectati-
vas.

En 1905 una epidemia dc fie-
bre amarila azotó la zona cana-

lera y al igual que durante la épo-
ca de los franceses, no se detuvo
en las fias de los trabajadores,

sino atacó también a funciona-

rios administrativos, "el auditor,

un secretario ejecutivo y la espo-

sa del secretario de Wallace (In-

genicro Jefe de la Primera Comi-
sión) quiCl había llegado como
recién casada unos meses antes".
(19) N o resulta nada extraño que
ante tal suceso y todavía vivo el

rccuerdo dc la tragedia francesa,
el pcrsonal norteamericano en el
Istmo sc llenara casi dc pavor y
regresara en número crecido a su
país, huyendo de una muertc que
creían segura en tan pestilante
regiÓn. Sin embargo, después de
controlar este brote epidémico,

Gorgas seguía insistiendo que
mucho mayor que el peligro de
la fiebre amarila 10 era el de la
malaria.

Desde un principio lo había
sostenido así. Apenas había rc~
gresado a Estados Unidos de su

primera visita al Istmo - 1904 -,
cuando publicó en una revista
médica un artículo sobre "Las
Condiciones de Salud en el Ist-
mo", en el cual sostenía que el
éxito de las medidas sanitarias en
esa regiÓn" dependía del control
de esta enfcrmcdad (malaria) más
que de la fiebre amarilla". (20)
Basaba su convicción cn dos he-
chos: La persona que sufre un
ataque de malaria, por grave que

sea, no adquicrc inmunidad con-
tra esa enfermedad, como s í su-
cede cn el caso de la fiebrc ama-
rilla. Y, por otra parte, el insecto
que trasmite la malaria es mucho
más difícil de erradicar dc una

(18) Morison, Samuel Eliot: The Oxford History of The American People. New York.
Oxtord University Press. 1965. pág. 809.

(19) Me Cullough, p. 45 L

(20) Duval, p. 140.
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determinada regiÓn. De manera
pintoresca y gráfica - sei,rÚn re-
cordara luego su viuda -, expre-

saba Gorgas: "I1acerIc la guerra
al insecto de la fiebre amarilla es

como hacerle la guerra al gato de
la casa, mientras que una campa-
iia contra el parásito de la mala-

ria es como luchar contra todas
las bestias de la selva". (21) Su
convicción de que había sido la
malaria, más que la fiebre amari-
lla, la que hah Ía segado tántas vi-
das durante el período de cons-

trucciÓn francesa del canal, lo lle-
vÓ a declarar de la manera más
enLítica ante sus asociados al de-
linear la campai'ia contra aquella

enfermedad: "Si podemos con-

trolar la malaria, siendo muy po-
ca ansiedad por las otras enfer-
medades". (22)

Desde el nombramiento de la
Segunda Comisión dcI Canal lst-
mico, con Stevens como lngenie-
ro Jefe, se le concedió a Gorgas

mayor au toridad y se le suminis-
traron más generosamente los
materiales y el personal que nece-
sitaba para llevar a efecto la cam-
paña sanitaria que se proponía

realizar en eIlstmo.
Pero no hay duda de que el

éxito que alcanzÓ en su labor se
debiÓ en gran medida a su firme-
za de propÓsito, a su trabajo mi-
nucioso, metÓdico, disciplinado

(21) María D. Gorgas. Citado por Mack, p. 459.

(22) Citado por Mack, p. 459.

(23) Citado por Mack, p. 513.

y a su absolu ta dedicaciÓn a la

tarea que había emprendido. A
fines de i 90 7, pudo exclamar:

"Nuestra batalla se había ganado
y desde ese día en adclan te nues-
tra atención se fijÓ en rnaiitener
lo ganado". (23)

Si entre todos los factores que

contribuyeron a la realizaciÓn de
la obra - portentosa en su épo~
ca -, de la construcción del Ca-

nal de Panamá, huhieran de esco-
gerse dos como definitivos para
su éxito, estos serían, sin duda al-
guna: la decisiÓn de hacerlo de
esclusas y la erradicación de la
fiebre amarilla y control de la
malaria en la Zona Canalera.

La tarea fue ingente y necesi-

tÓ tanto de la visiÓn creativa co-

mo del trabajo monótono y ago-
tador de cada instante. El inge-
nio, la técnica, el sentido de res-

ponsabilidad, la acciÓn discipli-
nada y la dcvoci(m casi m ística a
su labor fueron el honroso tribu-
to que pagaron los norteamerica-
nos a la realización de un sueiìo

de siglos. Nadie puede restarle su
grandeza. Pero vale la pena re-
cordar que también empezÓ con
pasos vacilantes y que no se hizo
en el vacío. Como en cada huella
que el hombre Ilarca sobre la tie-
rra. hay en la suya, en apretada

trama, rastros de otras huellas.
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i. La PlanificaciÓn Urbana:

La Corona esp,Uíola, en terada
de la riqueza de oro clel Daricn y
del gran descubrimien to hecho

por Vasco Núliez de Balboa el 25
de septiembre de 1513, denomi-

na presurosamente estas tierras
con el pomposc) nombre de CastI-
lla del Oro y traza, además, un

programa colonizador dirigido a
explotar las oportunidades que

ofrecían el istmo darienita y el
nuevo mar.

Por ello dota y organiza la

más suntuosa expediciÓn que
hasta entonces se había dirigiclo
hacia las lndias y, con el railgo
de Gobernador, encarga el rec-
torado de la misma a Pedrarias

Dávila.

"Una de las principales cosas
en que habeís mucho de mirar es
en los asientos o lugares que allá
se hovIcren de asentar...", se le

ordena a Pedranas. A continua-
ciÓn, y tras indicárscle que "lo

primero que se ha de lacer es
poner nombre general á toda la
tierra general, ;Í las cibdades é
villas é lugares", se le seÙalan los
requisitos básicos necesarios para
el adecuado emplazamiento y
trazado de las proyectadas ciuda-
des:

" así en el lugar que agora
está fecho, como en los que de
nuevo se hicicren, se ha de mirar
que sean en SitlOs sanos é no ane-
gadizos, é donde se pueden apro-
vechar de la mar para carga e
descarga, sin que haya trabajo é
costa de llevar por tierra las mer-
cadurías que de acá tueren".

"... y que seaii de buenas ab'Uas

e de buenos aires e cerca de mon-
tes é de buena tierras de labranza
c destas cosas las que mas pu-
diere tener".
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"... los que han de ser para... la
navegaciÓn, sean en puertos que

los navíos que de acá de España
fueren, se puedan aprovechar cle-
llos en refrescar é tomar agua, é
las otras cosas que fueren menes-
ter para su viaje".

"... e si por ... estar más cerca-
no á las minas se hobieren de mc-
ter la tierra adentro, déhese mu-
cho mirar quc por ,ùguna ribera

se pucdan llevar las cosas que de
acá fucren desde la mar lasta la
población, porque no habicndo

allá bestias, como no las hay, se-
ría grandísimo trabajo para los
hombres llevarlo acuestas, y ni
los de acá ni los indios no lo po-

drían sufrir".

",.. Vistas las cosas que para
los asientos de los lugares son ne-

cesarias, é escogido el sitio más
provechoso y en quc incurren
más de las cosas que para el
pueblo son menestcr habeÍs de
repartir los solares del lugar para
facer las cosas, y estos han de
repartidos segun las calidades de
las personas é sena de comienzo
dados por oden; por manera quc
hechos los solares, el pueblo pa-
rezca ordenado aso cn el lugar
que se dejarc para plaza, como el
lugar en que habiere la iglesia,
como en la orden que tovieren
las calles, porque en los lugares
quc de nuevo se hacen dando la
órden en el comicnzo sin nin-
gund trabajo ni costa quedan
ordenados é los otros jamás se
ordenan." (1 )

En 1514, la expedición de
2000 españoles que dirigía Pedra~
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rias arriba a Santa María la Anti-
gua del Darién. Esta ciudad, fun-
dada por el bachiler Martín
Feninández de Enciso en el año
de 1510, a la llegada de Pedrarias
contaba con "Quinientos e
quince hombre que estaban allí
avecinados, e tenían fechas más
de cien casas e buhios. e esta-
ba muy gentil.. e con un hermo-
so río que pasa pegado a las cosas
de la ciudad, de muy buena agua
de muchos pescados". Además
"había entre aquellos pobladores
primeros, más de mil e quinien-
tos indios e indios nobarÍas que

servía a los cristianos en sus ha-

ciendas e casa." (2)

Pedrarias asume el gobicrno de
la colonia e inicia el reparto de

solares en la ciudad asignándo1e

cuatro de ellos a la iglesia. A con-
tinuaciÓn, y siguiendo sus Órdc-

nes, en ese mismo año de 1514
se fundan AcIa, Fonseca návila y

Santa Cruz con el propósito de
facilitar la travesía del Istmo y
hacer posible, así, la comunica-
cicm de un mar al otro.

A partir de 1516 el interés de
Pedrarias se dirige hacia el
occidente del istmo, rcgión de

amplias y fértiles sabanas, den-
samente pobladas y con opulen-

tos cacicazgos, según informes

brindados por Gonzalo de Bada-

joz, quien había explorado la re-
gión del Golfo de Parita dcsdc
mediados de 151 5 a principios
de 1516.

La cxpcdiciÓn que de 1 516
a 1517 hiciera Gaspar de Espi-
nosa confirma los informes de



Badajoz. Por ello, Pedrarias deci-
dió traladar la sede de su gobier-

no hacia las nuevas y atractivas
regiones del Mar del Sur.

Una aldea de pescadores que

los indígenas denominaban Pa-

namá -significando con ello
"abundancia de peces" - fué es-
cogida como asiento de la nueva
población hispana. Fundada el
15 de agosto de 1519, Panamá
sirvió como centro irradiador de
la expansión colonizadora hispa-
na por el istmo panameño. En
efecto, el dominio de estas tierras
se logra con la fundación, duran-
te los siglos XVI y XVII, de una
serie de poblaciones cuyos em-
plazamientos geográficos respon-
dieron a la función o funciones

quc, desde la ciudad de Panamá,
las autoridades españolas progra-

maron para gran número de ellas.
(3 )

Salvo las ciudades de Porto-
belo y la mayoría de estos
pueblos, al igual que los que se

establecicron en el siglo XVIII,

no pasaron de ser más que sim-
ples aldeas y vilorrios constituÍ-

dos por bohíos y algunas que
otras casas de quincha techada

con tejas, sobre las cuales, a du-
ras penas y en muy contados ca-
sos, sobresalía el campanario de
sus rústicas igIcsias. En 1794 se
estimó quc en el Reino de Tierra
Firmc, "en una extensión de más
de 140 lcguas que tiene de longi-
tud, se cuentan sólo (aún inelu-
yendo las cinco reducciones que
dependen del Colegio de Propa-
ganda) 56 pueblos, entre los

cuales, además de esta capital de
Panamá, están Portobelo, Natá,
Santiago de Veraguas y Santiago

de Al anj e , que aunque de cortÍ-
simo recinto, y pobres edificios
y vecindarios, gozan igualmente

título de ciudades: siendo por lo
general todos los demás pueblos
un pequeño y mal ordenado con-
junto de infelices ranchos y
bohíos de paja, entre los cuales
(y esto en las más principales)
sobresalc a trechos una u otra

reducida casita de madera y te-
ja." (4)

En varios de ellos, sin embar-
go está presente - en mayor o
menos grado ~ el trazado urbano
que España implantó en Améri-
ca: "el trazado en forma de da-

mero, es decir, la solución rectilí-
nea de calles paralelas a dos ejes
perpendiculares entre sí." (5)

Esta traza cuadrangu1ada fué

el resultado del interés que, muy
tempranamente, el estado espa-
ñol desplegó con el objeto de
planificar el desarrollo urbano de
las ciudades americanas confor-

me a un riguroso concepto de
orden espacial que, a más de ve-
lar por el ornato y mejor aparie-

cia de ellas, fuese capaz también
de satisfacer las nacientes y futu-
ras necesidades comunales. (6)

En efecto, a las primeras in-
quietudes sobre cómo fundar,
que se expresaron con normas
empíricas y recomendaciones va-
gas como 10 fueron la instruccio-
nes que, en 1501, el rey Fernan-

do V le escribió a Nicolás de

Ovando, Gobernador de Santo
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Domingo, sucédenIcs las más
precisas y concretas Instmccio-

nes que, de 1513 a i 514, este
mismo rey Ic dicta a Pedrarias.
Años más tarde, en 1573, Felipe
H promulga el texto de las "Or-
denanzas de Nueva PoblaciÓn"
que son el compendio de las no-
ciones teÓricas de la cultura de

su tiempo y, además, el balance
de una experiencia fundacional
ya consolidada. (7) Finalmente,

toda la legislación referente a la
fundación de ciudades fué incor-
porada en el Libro iv, Título

VII, de las Leyes de Indias de

1681.

La fundaciÓn de cada nueva

ciudad, a más de todo el cermo-

nial jurídico que se desarrollaba

para fundamentar la toma de
posesión de sitio y de la propia
fundación de la ciudad, implica-
ba así mismo la cofección o des-
cripción de un plano previo - la

traza como dicen los documentos
de época -, diseñado confor-
me a la ya mencionada cuadrícula
en forma de tablero de ajedrez.
Por lo general, se demarcaba pri-
meramente el solar o solares que
correspondían a la plaza; a con-
tinuación, y desde las esquinas

de ella, se hacían partir las calles
principales que, interceptadas

por otra serie de callcs parale-

las a ellas, determinaban las
cuadras o manzanas sobre las
cuales, una vez divididas en lotes,
se edificaban las viviendas de los
particulares y los edificios pú-

blicos, administrativos y religio-
sos.
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A la plaza mayor daban los
principales edificios: el templo,
el Ayuntamiento y las cárceles
así como las residencias de los
notables.

Al fundar, el 20 de mayo de
1522, la ciudad de Natá, Pedra-

rias hizo saber que, de conformi-
dad a las instmcciones reales, y
para que "las calIcs del dicho
pueblo salgan derechas y por
orden y concierto hice y fundé
el dicho pueblo haciendo cada
hilera de las que en esta dicha

plaza parecen de cuatro solares
juntos y confines y la dicha isIc-
ta toda cercada de calles públi-
cas y cada solar de todos los su-
sodichos que así van señalados le
señalé y por la presente le seña-
lo cien pasos quc son doscientos

y un pie de marca así de delan-

tera como de traviesa y para la
iglesia y casa del cabildo señalé
dos solares de los susodichos de

las cuales a de quedar para la

iglesia la mayor parte de ellos y
para la dicha casa dcI cabildo el
resto y entre la iglesia y la dicha
casa del cabildo una calle en me-
dio lo cual queda a disposición

del teniente que agora es en mi
lugar en esta ciudad para que los
señale según que en esta traza
parece y asi mismo para la plaza
pública señale una isleta entcra
que será cuatro solares de los su-
sodichos con mas lo que toman
las cuatro calles que le atraviesan;
según que en la dicha traza pare-
ce las calles hice y señalé las ca-

lles principales que son la calle
de Santiago y la calle de Panamá
y calle de Y sore y calle de Coclé



y calle de la Sierra y calle de

Urraca y calle de Escoria y calle
de París, y calle del Consejo y ca-
lle Esquegua y calle de la Mar y
calle del Caño de catorce varas de
ancho y las otras calles como le
paresciere al dicho teniente que
convenga para que el dicho
pueblo y ciudad vaya bien orde-

nada." (8)

Meses más tarde, el 29 de ene-
ro de 1523, las autoridades de la
ciudad de Natá "acordaron que

se midiescn los solares que en ella
había de haber y que fuese por
mano de Diego Caballero pro-
curador de la dicha ciudad y
Pedro Miguel su vecino, a los
cuales mandaron que lo hiciesen
y que el dicho Pedro Miguel ha-

ya de salario medio peso de cada
solar; el cual le sea pagado por
la persona a quien se le señalare
el tan cual solar y así dijeron que
tuviese cada solar doscientos pies
en cuadra." (9)

Otros testimonios documenta~

les de ese empeño español por
planificar, en ticrras panameñas,
el desarrollo urbano conforme a
un riguroso concepto de orden

lo son, por ejemplo, la "planta de
ciudad de San Phelipe de Porto-
belo..., hecha por el ingeniero

Batista Antonell el 24 de junio
de 1597, Y la "Planta y Perspec-

tiva de la ciudad de Panamá y su
fortificación" que 'ibujara, en
1688, Don Fernand( Je Saavedra.

n. La Arquitectura Civil:

En los primeros años de la

conquista los españoles se limita-

ron a habitar en las viviendas de

los indígenas. En efecto, fundada
la ciudad de Santa María la Anti-
gua del Darién cn 1510, el ca-
ney, vivienda circular con techo
cónico, y el bohío, vivienda con

techo a dos aguas, tipificaron el
perfil de la naciente ciudad his-
pana con sus paredes de cañas
amarradas con bejucos y sus te-
chos con cubiertas de paja u
otra yerba larga.

Bien pronto, sin embargo, los

españoles introdujeronles modifi-

caciones para hacerlas más con-
fortablcs y adcmás, semejadas a
las viviendas hispanas. Refirién-
dose a las modificaciones intro-
ducidas a estas viviendas, señala-
ba Gonzalo Fernández de Oviedo

y Valdés 10 siguiente: "Los cris-
tianos hacen ya estas casas con
solares y ventanas porque tienen
clavazón, y se hacen tablas muy
buenas, y tales, que cualquier se-

ñor se puede aposentar largamen-

te a su voluntad en algunas de

ellas". Y en cuanto a su propia
casa - sin duda una de las más

notables-- arotaba: "yo hice
una que me costÓ más de mil
quinientos castellanos, y tal,
que un gran seÌlor pudiera aco-
ger en ella y muy bien aposentar-
le, y que me quedara muy bien
en qué vivir, con muchos apo-
sentos altos y bajos, y con un
huerto de muchos naranjos dul-
ccs Y a¡"Jfios Y cidros y limones."
(10)

Si efímera lué la existencia
de esta ciudad de Santa María

la Antigua del Darién, lento y
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accidentado fué el desarrollo
urbano de la ciudad de Panamá.

Durante todo el siglo XVI la
madera, la caña brava y la paja
fueron los materiales empleados

en sus construcciones. En 1575
se estimÓ que la ciudad contaba

con 400 casas y que éstas, aun-
que de madera, eran "muy per-
feccionadas". Tres años más tar-
de se recomendaba que la cate-
dral se construyera de piedra por
considerarse que "al ver su nueva
fachada, todos los vecinos edifi-
carían sus casas de piedra". Y en
1580 los funcionarios de la
Audiencia solicitaban al Rey
"una Cédula Real para que de
aquí en adelante no se puedan
hacer casas de tablas ni reparar
las que están hechas sino que las
hagan de piedra para evitar el
riesgo de que con un tizón, un
negro o enemigo, en un descui-
do queme la ciudad en una ho-
ra." (ii)

Dos años más tarde, estos mis-
mos funcionarios acordaban que
las Casas Reales se hicieran de

piedra. Un dibujo, del año de
1586, muestra el aspecto de es-
tas casas reales. El edificio cen-

tral, ocupado por la Audiencia
y la Cárcel de Corte, era de
piedra, mientras que los cuerpos

laterales, correspondientes a la
Caja Real y a viviendas del Presi-
dente, eran de madera. El dibu-
jo sugiere que, en algunos de los

vanos, se empleo arcos conopia-
les. (12)

Para 1607, a más del Matade-

ro, el Hospital y los conventos de
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los Jesuítas y de las Monjas de la
Concepción, había en la ciudad
sólo ocho edificios de cal y
canto: el Cabildo, la Audien-

cia y seis casas de particulares;

así como otras tres que sólo ta-
nían la planta baja de piedra

mientras que el alto era de ma-
dera. El resto lo constituían
"trescientas treinta y dos casas

entre grandes y pequeñas, todas

tejadas y con mayor sobrados y
la mayor parte con entresuelos;
más de cuarenta casilas y ciento
doce sin sobrado y la mayor par-
te cubiertos de paja." (13)

El Cabildo, cuya construcción
de mampostería se concluyó en
1583, fué destruído casi por
completo por el temblor del 2
de mayo de 1621. Para 1640
había sido nuevamente edifi-
cado. De sillería su cuerpo, y
de cantería sus arcos, corredo-
res y pilares, se extendían por

i 8.50 metros de norte a sur y
por 33 metros de este a oeste.
Cubriendo un área de 610.50
metros cuadrados, contaba en
su planta baja con una sala fren-
te a la plaza mayor de la ciudad,
dos tiendas sobre la calle que co-
rría al sur, y detrás, con un re-
cinto o b'1an patio lindante con

el predio de la Catedral. Arriba,

y dando a la Plaza, la sala de se-
siones de la Corporación y las
otras oficinas del servicio sobre

la calle mencionada. (14)

No hubo en esta ciudad de
Panamá grandes construcciones
dc piedra de propiedad particu-
lar demostrativas de la riqueza



de sus vecinos. La explicación

de ello, consideraba Pedro
Cieza de León a mediados del
siglo XVI, se encontraba en el
hecho de estar poblada de co-
merciantes que "no piensan es-
tar en ella más tiempo de cuanto
puedan hacerse ricos y así idos
unos, vienen otros y poco o nin-
gunos miran por el bien públi-
co," (15). En consecuencia, no es
de extrañar que durante su ma-

yor opulencia los vecinos más

ricos se conformaban, por 10 ge-

neral, "con una casa de tres lum-

bres, que son quince varas de

frente por otras tantas de fon-

do," (16) Conocemos, sin em-
bargo, que para 1609 el Capitán
Francisco Pérez era propietario
de una casa de cinco lumbres,
ubicada junto a las casas -de 4
lumbres- de Doña Gerónima de
Murcia. Así mismo, Rodrigo de
Medina y Catalina Franco eran
propietarios de casas de 4 lum-
bres situadas frente al mar. (17)
A mediados de este siglo XVII
Don Pedro AIarcón habitaba en
"unas casas principales fabrica-
das de piedra y un cuarto de ma-

dera que hacen frente a la Iglesia
Catedral". Por su parte, y en
1669, el Capitán Francisco Gon-

zález Carrasco informaba que
había comprado "las casas en
que vive con su familia habiéndo-
le costado en reparos que en ella
hizo, más de 25 mil pesos". (18)
Panamá, aunque adquirió fama
de rica y opulenta, fué siempre

una ciudad de segundo o tercer
orden que en su plenitud de
crecimiento nunca pudo igualar

a las grandes ciudades coloniales

americanas. Probablemente con-
tó con un número no mayor de
mil edificios de toda suerte y no
más de diez mil habitantes en los
últimos años de su existencia.
(19)

Por consiguiente, hay que
aceptar con reservas la descrip-
ción que de ella hiciera, en 1666,
el francés Francisco Coreal,
quien decía 10 siguiente: "Esta
ciudad tiene siete u ocho mil
casas, las más de ellas de made-
ra. Las calles son bastantes her-

mosas, largas y rectas. El gran
comercio ocupa una de las me-
jores casas de la ciudad y nada
falta a su magnificiencia. Hay

ocho conventos, una hermosa
catedral y un hospital servido

por monjes ...Los campos ve-
cinos están bien cultivados y
los suburbios de la ciudad
decorados de bellas quintas."
(20)

El 26 de enero de 1671 el pi-
rata Henry Morgan y más de un
milar de sus hombres llegaron

a las llanuras inmediatas a esta

ciudad de Panamá. Fracasada la
defensa que organizara Don Juan
Pérez y Guzmán, Presidente de la
Audiencia y Gobernador de
Tierra Firme, éste dió "Horden
para que se pegase fuego a las
casas de la pólvora como se
executó." Con ello se generó y
propagó el incendio que calcinó
a la ciudad.

Años más tarde, el 21 de enero
de 1673, Don Antonio Femán-
dez de Córdoba y Mendoza fun-
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da la nueva ciudad de Panaiá.
Edificada en una pequeña y es-
trecha península de rocas vol-
cánicas próxima al Cerro Ancón,
ocupaba un área de aproximada-
mente 16 hectáreas delimitadas,
a partir de 1688, por una mura-

lla po1igonal que brindó la tran-
quilidad y sosiego que sus ha-
bitantes, dedicados al tráfico co-
mercial, requerían tras la traumá-
tica experiencia que fuc la des-

trucción de la vieja ciudad.
Bien pronto la ciudad contÓ

con dos áreas bien definidas: el
intramuros y el arrabaL. En el in-
tramuros, su trazado en forma de
damero, obra de los ingenieros
Juan de Bctín y Bernardo de
Zeballos, con tres calles princi-
pales orientadas de este a oeste,
siete calles en sentido norte sur
y dos callejones muy cortos, dc-
terminó las 38 manzanas con que
contó la ciudad. De cllas, una
fué reservada a la catedral, otra
al cabildo y otras siete fueron

ocupadas por los conventos y sus
respectivas iglesias. Algunos gran-
des lotes de terrenos fueron des-

tinados a otras iglesias, a las ca-
sas de la Audiencia o Contaduría
Real, a la cárcel, la carnicería,

y al cementerio. Los particulares,
mediante compra, obtienen las
otras 24 manzanas restantes. Más
tarde, algunas manZ2Jw3 van a ser

cortadas por callejones. (21 )

Hacia i 736 las casas de la
ciudad de Panamá, en su gran
mayoría, eran "de Madera, de un

solo piso con un techo de tejas",
según un testigo de época, quien
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no deja de señalar que "se en-

cucntran también en la ciudad

casas que están construídas con

piedras pero su número es pe-
queño." Este mismo obscrvador
anota, además, quc "los mobilia-
rios de las casas particulares son

bastantes bonitos aunque de pre-
cio mediocre, porque la opulen-

cia no reina en esta ciudad, co-

mo en algunas otras de las In-
dias." Y concluye: "hay gentes

ricas y no se encuentran ningún
habitante que no tenga de quc
vivir; pero en general no se la
puede contar entre las ciudades
opulen tas ni entre las pobres."

(22)
Sin embargo, pocos años más

tardc, su conjunto arquitectónico
impresionaba por el predominio
dc las casas dotadas de uno, dos
y hasta tres pisos dc alto. En

efecto, a mediados del siglo
XVIII "la casa de alto domina
aipliamcnte ofreciendo así un

aspecto muy urbano a una
ciudad de dimensiones más bien

reducidas: 68 % de las grandes re-
sidencias tiencn dos pisos además
de la planta bajo, pero los ca-

ñones, edificaciones menos im-
portantes, alcanzan muy pocas
veces esta altura. Ellos se limitan

cn general a una planta baja con

un primer piso. Sólo el lO % de

las grandes residencias son de tres
pisos que será la altura máxima
de las casas dc Panamá." (23)

El cese de las ferias de Porto-
belo en 1738 y los incendios de
i 737, 1 756 Y 1 781, gencraron
un grave deterioro cn el conjunto



arquitectónico de esta ciudad. A
fines del siglo XVIII más del
50 % del área edificable del intra-
muros se encontraba sin edifi-
car. (24)

Contadas y muy desvirtuadas
son las residencias particulares

que existen en la actualidad.

ConstruÍda en 1743, en la aveni.
da Eloy Al faro , entre calles sépti-
ma y octava, la casa No. 7-55
consta de una planta baja y dos
pisos de alto. Los dos primeros

niveles son de cal y canto en tan-
to que el tercero lo es de madera.
Con cuatro vanos abiertos a la
avenida Eloy Alfaro, se pro-
curó dotar de dignidad a uno de

ellos recurriendo al expediente

de destacar las jambas y dintel
del mismo; una leyenda en latín,
una corona y monogramas reli-
giosos completan la decoración
de este vano. Otros ejemplares de
arquitectura civil colonial po-

drían ser las casas No. 3-45, ca.
si en la esquina de la calle octava
con la avenida Eloy Alfaro; la
No. 419, en la avenida central ,
entre calle cuarta y calle quinta;
la No. 3-30, en la avenida cen-

tral, esquina con calle cuarta. La
casa No. 3-15 es de dos pisos de
alto y posee una pequeña torre;
la No. 419 es de un piso alto; asi-
mismo lo es la No. 3-30, dotada
esta última de un amplio balcón
de madera con balaustres. (25)

El estudio de estas residencias. 'conjuntamente con la lectura de
las descripciones que de las ca-
sas d: Panamá realizaron viajeros
del siglo XiX, nos van a permitir

conocer las características de las
residencias coloniales panameñas.

A mediados de ese siglo
Theodore T. Johnson observaba
que, en la ciudad de Panamá, las

casas eran "de piedra o ladrilos,
de dos o tres plantas de alto, cu-
biertas con una capa de estuco o
cal, e invariablemente rodeadas

en cada piso por un ancho balcÓn
enlosado y protegido del sol y la
lluvia por los techos de las casas

que se ex tienden sobre ellos."
Consideró, además, que "el inte-
rior de las casas de aquÍ está ad-

mirablemente adaptado para la
comodidad en este clima. Son en
su mayoría de treinta o cuarenta
pies cuadrados y a menudo más
largas, las paredes de dos o tres
pies de espesor y provistas de
aberturas ornamentales para ad-

mitir el aire ex terior, los pisos

de las plantas superiores com-

puestos de tablas de laurel, o pa-
vimentadas con ladrillos tendidos
sobre vigas de éste árbol, que es

muy fuerte y duradero. Estas
plantas son usadas como la re-
sidencia de la familia; y divididas
en grandes apartamentos; las di-
visiones, que no llegan al cielo ra-
so o techo, permiten una ventila-
ción libre, que es además ayuda-
da por las anchas escaleras y las
puertas plegadizas, con ventanas
cortadas en ellas abriendo sobre

los balcones. Así, con el techo de
tejas impermebIes, se asegura tan-
ta comodidad como es posible en
un clima tropicaL. El piso inferior
es ocupado por alguna tienda de
alguna clase, y por un ancho ves-
tíbulo, pavimentado de piedra,
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desde donde la amplia escalera
de piedra o caoba asciende a los
apartamentos de la familia. Un
ancho patio, provisto con un po-
zo o cisterna, y algunos altos

árboles, completan la descrip-
ción de una casa de Panamá."

(26)
Salvo Portobelo, que cuenta

con el magnífico edificio de la
Aduana y una que otra casa de
propiedad particular que evocan

la arquitectura colonial, en el res-
to del país la arquitectura civil
va ha estar representada por "ca-
sitas de quincha y de tejas con
amplios portales.... donde la im-
portancia de la familia se mide

por el número de puertas que
la tecnología de arcilla permite
en el frente de las casas. Porto-

nes de madera, herméticos y a ve-
ces partidos en dos de manera
que se pueda abatir la hoja su-
perior a manera de ventana; so-
bre la puerta una luceta de celo-

sía para refrescar la interioridad
nocturna de los cuartos sin expo-
ner visualmente a sus habitan-

tes." (27)

La Casa Presidencial:
Una de las casas particulares

más grandes de la ciudad de
Panamá fué la que, en 1674, el
Oidor Luis de Lozada Quiño-
nes logró construir, .1".. to al de-
sembarcadero dcI puerto, "dán-

dole veinticinco varas de frente
y cuarenta y cinco de fondo, con

una capacidad de veintidós bode-
gas". En 1691 se estimó su costo
en 7,500 pesos. De una planta
baja y un piso de alto, contaba
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con un patio central empedrado
y en derredor del cual angostos

corredores con pilares de madera
comunicaban a los aposentos
situados en este nivel y en el su-
perior. Una amplia escalera con

peldaños de piedra comunicaba

al piso superior. En 1872 el go-
bierno del Estado Soberano de
Panamá dedicó este inmueble a
la recién creada Escuela Normal
Nacional de Varones. Años más
tarde, en 1885, por la ley 4a. del
19 de enero, se ordenó que en los
altos de este edificio de destinara
"la Sala principal para recepcio-

nes oficiales y 10 demás para ha-
bitaciones del Presidente y fami-

lia." Para adaptarlo a esta funcio-
nes se le hicieron reparaciones y

remodelaciones. Hízose el "Sa-
lón Amarrilo" y como decora-
ción del mismo se encomendó al
artista colombiano Epifanio Ga-
ray la confección de los retratos
al óleo de los mandatarios que

desde 1855, en que se inició el
Estado Soberano de Panamá,
ejercieron el poder en el Istmo.
En 1922 el arquitecto peruano
Leonardo Vilanueva Meyer
transformó el edificio. De su
estructura primitiva colonial, el
arquitecto Vilanueva creó "un
edificio moderno con marcado
aspecto morisco, sobre todo en

el patio acentuadamente anda-

luz, que hace de vestíbulo, y en

los compartimientos del segundo
piso de alto, que él adicionó".

(28)
El Cabildo:

Construído en el segundo ter-
cio del siglo XVIII y refacciona-



do en el último cuarto de ese

mismo siglo, el Cabildo ocupaba
un lote, al suroeste de la Plaza

Amador, de 24 metros de frente
por 18 metros de fondo, aproxi-
madamente. Fué un sencillo y só-
lido edificio dotado de una plan-
ta superior y cuyo único elemen-
to de interés consistía en los ar-

cos y columnas del piso superior
fueron destruídos por el terre-
moto del 7 de septiembre de
1882. En la última década de ese
siglo se le agregó un segundo
piso de alto y se le hicieron otras

mode1aciones que expresan una

cierta influencia del neoclásico.

En la primera década del presen-
te siglo fué demolido y en su
reemplazo se construyó el actual
Palacio Municipal. (29)

La Aduana de Portobelo:
Construída en el siglo XVII,

años de la década del 30, La
Aduana es un edificio de 55 me-
tros de largo por 19 de ancho,

con muros de cantería y arcos
de medio punto -construÍdos con

1adrilos- que descansan sobre co.
lumnas de cantería.

Estos arcos, diez en total y
situados en la planta baja, se
abren hacia la plaza de la ciudad
.los orientados hacia "la plaza

de la mar" fueron destruídos por
el terremoto de 1882- y salvo los
dos centrales, que descansan so-

bre tres soportes de sección cru-

ciforme, el resto de ellos apean

sobre columnas de orden tosca-
no. Estos arcos poseen 2.75 me-

tros de ancho y 3.47 metros de

elevación central. (30)

Tras esta arquería, separdas

por un portal cubierto, siete
puertas dan acceso al interior del
edificio, que se divide en tres sa-
las o aposentos. El central, que

es el más pequeño, cuenta con
dos puertas de acceso a él desde

cada uno de los soportales y dos
que lo comunican a los aposen-
tos laterales. El aposento lateral
que hace frente al castilo se San
Jerónimo se distinguen de su si-
milar en que está dividido en dos

pequeños cuartos a los cuales se
llega, desde el aposento central,
por una sola puerta. El otro apo-
sento lateral cuenta con una pe-
queña puerta, tapida en la actua-
lidad, que comunicaba con un es-
trecho y pequeño patio circunda-
do por una alta tapia. (3 i )

El edificio, de dos plantas, lle-
vaba cubierta de tejas a dos agua.
En la planta alta un balcón se

extendía sobre los dos arcos cen-
trales de la planta inferior.

Seriamente dañada, en i 744,
durante el bombardeo que
Kighils inflgió a la ciudad de

Portobelo, la Aduana fué recons-
truída en la década del 60. Es-

ta remodelación, sin embargo,
respetó la concepción renacen-

tista original del inmueble; ello
se explica, quizás, por la simili-
tud de las normas y principios
constructivos del renacimiento

y del neoclásico, estilos éstos que
orientaron su construcción y re-
construcción respectivamente.

(32)
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Los Caminos TransÍstmicos:

Con la fundación de las ciuda-
des de Panamá y Nombre de
Dios, en los años de 1519 Y 1520
respectivamente, se planteó,
nuevamente, la necesidad de
construir uno o varios caminos

transÍstmicos que facilitaran la
comunicación entre el Mar Cari-
be y el Mar del Sur. La conquis-

ta del Perú, en los años de 1532
y 1533, hizo imperiosa la realiza-
ción de estas obras.

Dos fueron los caminos cons-

truídos: el Camino Real, que co-
municaba a la ciudad de Panamá
con la de Nombre de Dios y, pos-
teriormente, con la de Portobe-

lo, y el Camino de Cruces, una

vía fluvial y terrestre que co-

municaba a la ciudad de Panamá
con el pueblo o Venta de Cruces,

localizado en las márgenes del

Río Chagresj de allí se navegaba
por el curso inferior de este río

hasta alcanzar su desembocadu-

ra para continuar, por mar, ha-

cia Nombre de Dios y Porto be-
lo.

El camino de Cruces, empe-
drado con piedras de río, fué
construÍdo de la siguicnte ma-
nera: en primer lugar se ente-

rraban, a una profundidad de 12
pulgadas, piedras grandes, con

peso dc 40 a 80 libras cada una,
dispuestas en dos líneas parale-
las que distaban 8.5 pies la una
de la otra. A continuación, en-

tre ambas líneas sc trazaba una
línea central de piedras largas y

angostas que se enterraban a 8

y LO pulgadas de profundidad.
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Seguidamente, "a intervalos de
cada mctro a 10 largo de la línea
central se colocaba, de borde a
borde, una línea transversal de
piedras de tamaño similar a las
del cen.tro y entcrradas a igual

profundidad. Este patrón resulta-
ba en rectángulo que cran em-

pedrados con piedras más peque-

ñas de aproximadaiente 6 pul-
gadas de diámetro. La super-
ficie empedrada quedaba en un
plano 2 Ó 3 pulgadas más abajo

que la parte superior de los bor-
des."(33) El patrón dc doble
carrl en este camino, y su ancho

de 8.5 pies, como promedio,"
sugieren que era posible que dos
recuas pasaran a la vez en la ma-
yoría de las áreas excepto en
aquellos estrechos cortados en.
hondos barrancos. Estos cortes
en barrancos y sectores escalo-
nados restringirían el uso de ca-
rretas. En algunas áreas, cami-

nos adicionales salen del cami-
no principal y luego vuelven a

unirse. "(34) En este camino de
Cruces, como en el camino Real,
hubo preparación del terreno en
algunos sitios y, además, se cons-

truyeron bermas protcctoras y
estructuras de drenaje para el de-
sagüe de ambos caminos. (35)

El camino Real fué construído
con piedras calizas y, probable-
mente, en algunas secciones se
empleó otros tipos de piedras.
El patrón de construcción fué

el siguiente: dispuestas en dos

líneas paralelas distantes 4 pies

la una de la otra, piedras de 1

a 2 pics de largo, colocadas con



su longitud en dirección para-

lela a la vía, se enterraban a io
pulgadas de profundidad. A con-

tinuaciÚn se empedraba la vía,
así delimitada, enterrando, a una
profundidad de 5 a 6 pulgadas,

lajas de 8 pulgadas de alto por
10 pulgadas de largo y 2 pulga-

das de espesor. Estas lajas eran
colocadas con su longitud en
dirección perpendicular a las
lajas de los bordes. Ocasional-

mente se enterraban una piedra
más grande, similar a las de los
bordes colocada al azar en el em-
perador. (36)

Salvo los tres puentes existen-
tes en Panamá viejo -denomina-

dos "del Rey", "del Matadero "

y "la pontezuela"-" y el de Cu-

rundú asi como los de Portobe1o,
no existen evidencias de que los

españoles hubiesen construÍdo
otros en tierras panameñas. Si

para 1607 la pontezuela y el
puente del matadero estaban ya

construídos de piedra el
último era "de ochenta pasos,

con paredes de piedra y un so-

lo arco" -, el puente del Rey,

en cambio, era todavía de ma-
dera con "treinta y ocho pasos"

de longitud. Sin enbargo, bien

pronto, en 1626, fué construÍdo

también de piedra y con un solo
arco. (37)
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La paradoja actual
El fenÓmeno audiovisual -cine

y televisión- es en nuestra epoca,
un elemento esencial para el de-
sallollo integral de cualquier Na-
ciÓn. Con cientos de miles de

Balboas anuales recaudados en
concepto de taquilla cinemato-
gráfica; millones en concepto de
facturaciÓn anual de publicidad

televisiva, y el hecho cul tural de
miles de horas de cine y tele.
audiencia efectivainente contabi-
lizadas, el cine y la televisiÓn

constituyen sin lugar a dudas el
sector cultural más importan te

y de mayor envergadura en
nuestro país. Sin embargo, pa-

radojicamente la industria audio-
visual se destaca por su ausencia

de todo organigrama oficial rela-
cionado con la cultura en Pana-

má; TU siquiera se le toma en
cuenta al momento de definir

estrategias de desarrollo, polí.
ticas educativas y culturales, in-
centivos industri,-Jes. Es como

si este sector clave en la vida de

cualquier NaCiÓn niodeii1a, estu-
viera ausente de nuest.ra vida co-
tidiana, de nuestra economía, de
nuestra cultura.

Cine, T. V. e Instituciones:

El cine y la tdevisi(m en Pana-

má parecieran condenados a ser
una actividad dudosa, de car,-icter
casi subversivo, ya que solamen-
te para vigilado y castigarlo apa-

recen encuadrados J uridicalIen te
dentro de nuestro Aparato de Es-

tado. Es bajo la tutela del Minis-
terio de Gobierno y Justicia que
hoy día en Pan,-uiiá se encuentra
el cinc y la teleVisiÓn. Dicha en-

tidad tiene funciones priori ta-
riamente policivas y de orden

público en general de acuerdo a
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lo que se desprende del Decre-

to 313 de 31 de enero de 1942,

que atribuye a dieho Ministcrio
papeles de naturaleza contradic-
toria como los de: 1- Gobierno

(Min, del Interior). 2- Justicia
(aplicaciÚn de penas y rcgimen
carcelario). 3- Contabilidad (fun-
ciones in temas). 4~ Policia y De-
fensa Nacional (vigilancia inter-
na y defensa de lronteras).
5- Prensa, radiodilusi(m y espec-

taculos públicos (actividades que

tienen que ver con la emisión del
pensamiento, quehacer intcIec-
tual y crcación artistÍca en gene-

ral). 6- Trabaj o y Justicia socÎ;ù

(actual Min. de Trabajo). 7~ Co-
rreos, tcIecomunicaciones y
aviaclOn (actualmente solo el
Correo Nacional permanece bajo
su tutela).

Como bien podemos ver, di-
cho Ministerio fue concebido co-

mo un monstruo de siete cabe-
zas destinado a centralizar todo
lo que pudiera a juicio del Esta-
do, ser subversivo, quizás en un
período de Guerra Mundial, en el
cual el territorio entero de Pana-
má se convIrtiÚ en una virtual
base militar. Es cierto que la es-
tructura descrita en el párrafo

anterior ha variado con el trans-
curso de los años, pero en lo que
concierne el" ejercicio de la acti-
vidad intelectual y artistÍca en

general a través de la prensa, la
radio, el cine y la televisiÓn, se

ha mantenido incambiada, re-
lorzandose por el contrario las
funciones de dicho Ministerio
en lo que concierne los meca-
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nismos de control y vigilan-
cia. Es redundan te pero nece-

sario, insistir en el hecho de que
dichas funciones deben estar
adscritas al Ministerio de Educa-
ci(m o al Instituto Nacional de

Cultura -INAC-, conjuntamente

con el Ministerio de Comercio
e Industrias.

El cine como problema en Panamá

Fuera de la esporádica re-
flexión de grupos marginales que

a pesar de su voluntarismo y
buenas intenciones, parecen más
bien haberse equivocado de con-

tex to geo-polí tico y econÓmico,
la cogitaciÓn individual y coIccti-
va sobre el cine en Panamá casi

no existe. Esto es en parte con-

secuencia del hecho de que so-
mos consumidores y no pro-
ductores de cine. Intentar depa-

sar nuestra condición de consu-

midores es dominio que pertene-
ce a la problemática general de

nuestro subdesarrollo y depen-

dencia, adem,is de factores in-
ternos inherentes a nuestras es-
pecificidades tales como nuestra
baja densidad demOb'Táfica, he-

cho que impide en multipIcs
aspectos la formación de un mer-
cado de consumo cinematográfi-
co realmente rentable para cual-
quier producciÓn que pretenda

ser explotada internamente. Otro
factor ha sido el desin tercs que

nuestras "elites" y clase domi-

nante en general han demostrado
por dicha industria.

Teniendo en cuenta el factor
señalado, es decir, que somos



priori tariamen te consumidores
de mercancías cinematográficas
importadas en su gran mayoría
del mcrcado norteamericano, es
sobre este hecho que debemos
orientar nuestras inquietudes.

Hoy día en todas las nacioncs de
economía de mercado se produce
un afecto de concentración mo-

nopolistica de los circuitos de

distribución y de explotación

cinematográficos. Este fenómeno
moderno, tiencn su origen en la
necesidad de los grandes "trusts"
econÓmicos que manejan como
actividad industrial anexa la pro-
ducción y distribución de pe-
lículas, de expandir y asegurar

al mismo tiempo lo que podría
denominarse como su espacio
vital, es decir mercados cautivos
de consumo.

Acumulación y Producción
Nacional:

Un mercado cautivo como el
de Panamá, qué alternativa puede
tener para que el dinero que di-
cho mercado de asistencia a las
salas de cine pone en circulaciÓn,
acumule excedentes en beneficio
del desarrollo de una infraestruc-
tura primaria de producción na-
cional? Para responder a esta in-
terrogativa vale citar a título de

ejemplo la solución que adoptó
el Brasil hace pocos años: un por-
centaje que puede ir hasta el
40 % de los beneficios netos que
cada película extranjera produce
en el país, tiene que ser obligato-
riamente reinvertido en la indus-
tria cinematográfica nacional.

Así por ej. si el filme "Apocalyp~

Now" genera en Panamá bene-
ficios netos del orden de los
B/.100.000.00, alrededor de
B/.30,000.00 tendrían que ser
invertidos a título de capital
privado o mixto nacional en la
producción de un fime de factu-
ra panameña. Dicho porcentaje
podría también ser invertido en
cualquier actividad que tenga
nexos con la industria audio-
visual en general, como laborato-
rios, estudios etc.

El cine erótico;

Otro renglón susceptible de
suministrar capitales para incenti-
var la industria audiovisual es el

fenómeno del cine erótico, que
arrastra a gran parte del mercado
de consumo de cine. En los
actuales momentos el llamado
cine "pornográfico" es vendido

en Panamá al consumidor a un
precio sensiblemente superior
del de los filmes a significante No
erÓtico. Dicha sobretasa en el
precio del billete de entrada debe
ser recaudada en beneficio éxclu-
sivo del desarrollo de la industria
audiovisual. De esta manera to-
dos aquellos filmes que los cxhi-
bidores se ven obligados a pro-
gramar en las llamadas funcio-
nes de media noche, tendrían
además del impuesto regular de
espectáculos públicos, un im-

puesto destinado a financiar la
industria audiovisual nacional.

Además aquel prejuicio medieval
de relegar a las sombras de la no-
che la exhibiciÓn de este tipo de

películas, tendrá que ser supera-
do, ya que desde un punto de
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vista meramente ético es mucho
más normal (humano) asistir a
una relación erótica que presen-

ciar violencia gratuita, crimenes

descritos cinematográficamcnte

con sadÍsmo, y racísmo, que es

10 que muchas vcces nos ofrecen
los fimes presentados como pro-

gramación con derecho a "mo-
ral" diurna.

La critíca y su función de
mercado:

Teniendo en cuenta de que Pa-
namá es un país de economía de
mercado, los distribuidores y ex-
hibidores efectuan una actividad
de tipo comercial, que esta obli-
gada para poder funcionar, a re-
producir constantemente y ex-

pandir sus tasas de rentabilidad.
Esta situación los obliga a tratar
de captar en permanencia nueva

clientela cinéfila. Para lograr este
objetivo indispensable a la sobre-
vivencia del cine como actividad
económica -en consecuencia cul-
tural-, los empresarios cinemato-
gráficos cuentan solamente en
Panamá con el concurso de la
publicidad, ya que la labor de
orientación y de promoción de
merc:ido cinematográfico que
en otras latitudes realizan los es-

pecialistas llamados críticos de
cine, en Panamá casi no existe.

La función de la crítica cine-
matográfica moderna no es la res-
tar mercado al cinc, sino más

bien de sumar espectadores. Así

aquella crítica hcredada de la li-
teratura del siglo xix y que
consistía en enunciar los fantas-
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mas psíquicos del critico, tiende
a desaparecer del panorama cine~
matográfico y audiovisual en ge-
neral.- De esta manera la apología
o censura de un filme en función

de un "habitus de clase" determi-

nado es tarea de 10 quc podria-
mos denominar arbitrariamente
iletrados audiovisuales, es decir

de aquellos que no poseen un mi-
nimo de referencias de lectura,
para poder abordar un texto fi-
mico en toda su amplitud antro-
po1ógica.

En efecto, la tarea del crítico
es la de proporcionar al especta-
dor elementos científicos de lec-
tura y de análisis, incitandolo
cuando es el caso, a confrontar
el punto de vista del especialista
-el crítico- con el de ese mismo
espectador, quien es en definiti-
va quien debe sacar sus propias
conclusiones sobre la obra
cuestionada, unicamente después
de haberla presenciado. Hoy día
este tipo de crítica es ejercido

por sociólogos sicólogos, historia-
dores, es decir cspecialistas que

pueden abordar los fenómenos
culturales con instrumentos cien-
tíficos de análisis. Para 10 que

concicrnc el análisis textual de
una obra filmica, una nueva cien-
cia define actualmente su objeto
dc conocimiento, habiendo pro-
porcionado ya protocolos cien-
tíficos de análisis tex tual/filmico;
se trata de la Semio10gia del cine,
cuyo principal mentor es actual-
mente nuestro ex-profesor
Christian Metz, quicn en traba-
jos como "Ensayos sobre la



significación en el cine", "Len-
guaje y cine", "Psicoanálisis y
cine", ha proporcionado los ele-
mentos más solidos desde un
punto de vista científico, para
que la crítica cinematográfica

tenga instrumentos con que supe-

rar todo idealismo literario.

Cuando la crítica se limita a
expresar el punto de vista subje-
tivo del que escribe, es decir a
apologizar o anatemizar la obra

fimica, la tarea educativa de es-

ta es desvirtuada, portando al

mismo tiempo perjuicios al cir-
cuito económico que permite la
existencia misma del cine como
actividad cultural. Hemos visto
asi en Panamá, que cierto cine
de reflexión, que aporta for-
mulas ineditas de expresión cine-
matográfica, y que en conse-
cuencia necesita de la orienta-
ción y apoyo de la crítica para
proporcionar al espectador ele-
mentos de lectura y de análisis,
es más bien censurado; mientras

que se aconseja la asistencia a
productos que dentro de la cade-
na productiva industrial, no
tienen mayor connotación, es
decir filmes que por su genero

y estilo narrativo -aventuras, po-

licia- se venden "solos". Si la
crítica procede de esta manera,
luego no se debe censurar a los
empresarios distribuidores por no
traer a las salas nacionales fimes
de mercado difícil, que enrique-
cen el haber cinematográfico, y

que representan en términos
económicos un esfuerzo sincero
de dichos empresarios, por brin-

dar al consumidor productos de
calidad.

Para tratar de subsanar en par-

te la problemática planteada se-

ría necesario que las empresas

editoras de diarios nacionales,

que anualmente recaudan miles
de Ba1boas en concepto de publi-
cidad de las salas de cine, contra-
taran los servicios profesionales

de especialistas para que ejercie-
ran la crítica de cine y T.V. con
salaros consónos con la calidad
de un profesional. Así cada
diario debiera ofrecer obligada-

mente a sus lectores los servicios
de una crítica especializada, que
orientara y educara con espíritu

democrático al espectador. Di-
chos críticos bien podrían ser

reclutados en las filas de espe-
cialistas como sociólogo, sicó-
logos, historiadores y otros pro-

fesionales de cIevado nivel cul-
tural. Este esfuerzo es indispen-

sable para preparar cualquier

terreno susceptible de hacer
germinar una infraestructura
de producción cinematográfica
en Panamá.

La Televisión
Una crisis larvada, es decir,

una situación que manifiesta
síntomas que ocultan su verda-
dera naturaleza, se da actualmen-
te en lo que concierne la televi-
sión en Panamá. Si tenemos en

cuenta de que el cine como
práctica cultural y actividad

económica productiva, práctica-
mente no existe en nuestro
país, y que la única infraestruc-
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tura audiovisual industrial opera-

cional con que contamos es la
televisión, este sector ha consti-

tuido sin lugar a dudas el núcleo
de preocupación de todos los
sectores interesados en el desa-

rrollo, en todos sus aspectos,

del fenómeno audiovisual cn el
Istmo. Ya en una ocasión habia-

mas emitido nuestra opinión en
tomo a un proyecto de Ley para
"regular" el cine y la televisiÓn

en nuestro país (1). Anotabamos
en aquella ocasiÓn que dicho
proyecto fomentado por los pro-
ductores de comerciales de tcIe-
visión, pudiera quizás muy biCI
encajar en sociedades que han

adoptado como modelo institu-
cional las corporaciones, es decir
el sistema de organizacic)I econÓ-
mica y política instaurado en
Italia y Alemania entre los años
que van de 1922 a i 945; pero
en una sociedad cuya economía
es un anexo del sistema econÓmi-
co norteamericano, traería más

bien consecuencias de tipo polí-
tico, sirviendo en función de las
coyunturas corno instnimento de

control y de represión a la crea-
ción intelectual a través del cinc

y de la televisión.

Una de las críticas que con
más vigor se formulan a la televi-
sión en Panamá, gira cn tomo ca-
si siempre a la estrechez de los

medios de difusiÓn y venta -can-
tidad de estaciones de T.V.- en

relación al volumen real del mer-

cado nacional. Casi todos los sec-
tores convienen en anotar que la
demanda ha sobrepasado la ofer-
ta de servicios existente, ya que
la cxistencia de solo dos estacio-

nes comerciales de T.V., restrin-
gue la expansión de este sector
de actividad econÓmica y cultu-
ral. Ya esta misma demanda esta
haciendo aparecer intentos de
otras empresas de televisic)I, co-
mo el proyecto de "Canal 5"; el
sistema de televisic)I por cable
REXSA (2), la consesión del ca-
nal 23 etc. Por otra parte, las
empresas de televisiÓn naciona-
les impulsan actualmente una po-
lítica tendiente a reducir el volu-
men de anuncian tes por hora de
T.V. difundida, por medio del
alza de las tarifas por pauta pu-
blicitaria. Esta tendencia benefi-
cia granclemen te a los espectado-
res y a las mismas empresas te~

levisivas, ya que equilibra la pro-
gramaciÚn publicitaria sin mer-
mar las tasas de rentabilidad por
hora transmi tida.

Las modificaciones introduci-
das al Decreto Ley No. lO del
12 de junio de i 9.19 en el año
de i 980 no han aportado un
cambio significativo en 10 que
concierne elementos normativos

de la industria de la T.V. ya que
no se establecen parametros que

coadyugar a la producciÓn de
emisioncs nacionales. Además las
frecuencias de VIIF atribuidas a
la estación de T.V. dcI ejército

(1) La República. 1° de octubre de 1978.

(2) REXA es un consorcio norteamericano quc distribuira por cable la señal proveniente
de cadenas de televisión de los Estados Unidos.
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norteamericano se mantienen in-
cambiadas, afectaido en conse-

cuencia la apariciÓn de otras
estaciones comerciales de T.V.

que permitirían un deshicIo
paulatino del monopolio telcvi-
sivo de hecho actualmente exis-
ten te.

LA PRODUCCION NACIONAL

Tipológicamente lo que define
ci carácter nacional de la indus-

tria de cinc y T.V. es su capaci-

dad de producir mercancias au-

diovisuales con personal creativo
y técnico del país productor. El

establecimiento de barreras adua-
neras a la producción de comer-
ciales para cine y T.V. es uno de
los más importantes pasos dados
en los últimos ai'os para incenti-
var el desarrollo de una infraes-
tructura que responda a los re-
quisitos sefíalados en cI enuncia-

do introductorio. Pero al mismo
tiempo dicha medida deja un va-
cio a nivel de recursos humanos
que de no establecerse una polí-
tica tendiente a formar cuadros

técnicos medios -directores de fo-
tografía, sonidistas, electricistas,
personal administrativo de pro-

ducción-, es decir todos aquellos

técnicos que con sus conocimien-
tos especializados contribuyen a
10bJfar un mínimo de calidad en
la producción. Tampoco se ha
previsto ningun tipo de forma-

ción especializada para el perso-

nal escenico, es decir actores,

modelos, figurantes y otras per-
sonas. La única escucIa que a

(3) Se trata de la Escuela Nacional de Teatro.

nuestro saber existía fue cIausu-

rada recientemente por el Go-

bierno central (3). En los actua-

Ics momentos la industria de pro-
ducciÓn de cuñas de publicidad
para tcIevisiÓn y cine se encuen-

tra desprovista de centros de for-
maciÓn de personal indispensable
para sus operaciones y expan-

sión.

Fuera de la producción de cu-

ñas de publicidad para televisión
que a pesar de las dificultades ex-
puestas en los párrafos anteriores
cada día mejora en calidad técni-
ca y en contenido, la producción
de emisiones nacionales de tele-
v1sion es casi inexistente. La
actual producciÚn nacional po-

dría repertoriamente arbitaria-
mente de la siguiente manera:

l. Emisiones de tipo periódis-
tico que abarcan el mayor por-

centaje de difusión semanal en lo

que concierne la producciÓn na-

cionaL. Este tipo de emisiones po-
dría sub-clasificarse así: A- Noti-
cieros, emisiones que tres veces al
día, seis veces a la semana, pro-
ducen los departamentos de no-

ticias de las dos teIevisoras. B-No-
ticieros independientes. Produci-
dos por productores indepen-
dientes. C- Emisiones de comen-
tarios, reportajes y debates tele-
visados, realizadas por periodis-
tas bajo del esquema denomina-
do "panel".

2. Emisiones de variedades. Es-

tas consiten esencialmente en

que un locutor comente extrac-
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tos de video-tapes pre-grabados,

sin que intervcngan elementos

rcales de producción y de crea-
ción intelectual o artística por

parte de los nacionales. (4).

3. Las emisiones deportivas de

gran audiencia y en consecuencia
de alta rentabilidad. Estas emisio-

nes que son montadas en su gran
mayoría a partir de documentos
pre-grabados, representan una in-
versiÓn en capital humano nacio-
nal considerable.

Como bien podemos ver, ha
habido un deslizamiento de acti-
dades netamente tradicionales.
Es decir que existían en el país

antes de la llegada de la T.V. ha-

cia esta, ya que profesionalmen-
te hablando las emisiones en re-
ferencia siguen los esquemas de
producción para radio y prensa

escrita de los años que van de
1930 a 1950.

CONCLUSIONES

La ausencia de una política
que aborde el fenómeno audio-
visual de manera plural, impide
que la anomia actual sea supe-
rada. Los organismos rectores
como el Ministerio de Gobier-
no y Justicia, o productores
como las empresas televisivas,
o reproductores de ideología

como la Universidad Nacional
y la USMA, ni siquiera toman
en consideraciÓn estas consi.
deraciones. Además, mientras la
industria audiovisual continue

bajo la tutela y vi¡".-lancia de un

organismo netamente policiaco
como el Ministerio de Gobierno
y Justicia es poco lo que podrá
intentar para superar la crisis.

El Ministerio de Educación, el
Instituto Nacional de Cultura de-

ben a nuestro juicio comenzar a
absorver las responsabilidades

que les son inherentes en lo que
concierne la primera industria
cultural del país, y uno de los
instrumentos de educación diaria
más eficaces con que se cuenta.
La instalación dc una televisora
estatal o vocación educativa no
resuelve el problema globalmen-
te, ya que los medios hegemóni-
cos son los comerciales, tenien-
do en cuenta nuestra estructura
económica. Además, como acti-
vidad industrial que requicre la
manipulación de inmensos recur-
sos financieros, el Ministerio de

Comercio e Industrias conjunta-
mente con el Ministerio de Plani-
ficación deberían coordinar es-
fuerzos tendientes a crear los me-
canismos de financiamiento y de
rentabilidad de una producción
de T.V. realmente nacional.

(4) El último intento de producir emisiones de variedad nacionales, fue el de los Estudios
PROTESA, pero tuvieron dificultades en comercializar la produccióri, y por ende en
rentabilizarla.
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ll"l'è1-"Qilil4 Poes,adeiiltimon Oviero

Mensaje y mancra de concebir son los elementos fundamentales
que interesarían a cualquier Icctor en la "húsljueda del rostro",
de poetas, novelistas, cuentistas y dramaturgos. Mas sin la emo-
ción y la falta de razonamiento, aunque parezca paradOja, nunca

seríamos capaces de leer un análisis crítico.

Es por igual causa, pero sin pretensiones y llevados pur el en-
tusiasmo, que analizaremos la obra poética de RamÓn Oviero, gana-
dor del premio Ricardo Miró en el año de 1977.

No todos los seres dcsean que los nombren de la misma manera
como se les inscribió desde pequeIÌos, algunos como Iván Romero,
quiso nombrarse poéticamente, Ramón Oviero, formando un seudó-
nimo por combinaciÓn de las Ictras de su nombre, tal vez por timi-
dez, tal vez por conveniencia para scntirse distinto cuando se ponía el
traje de poeta.

Vive Ivá.n Romero en Mcjico, alejado de su terrutlo, pero cerca
en su patria, es Ramón Ovicru.

Estuvo exiliado, acontecimiento que le sirvió para poseer infiii.
dad de vivencias. Antes del destierro, quizás si era libre en su an-
dai' fogoso como el trÓpico de su tierra, pero en estos instantes
Oviero no es el mismo de las inquietudes estudiantIles, es el poe-
ta que se llena de experiencias desbordando su caudal tal como

charcas regadas por la lluvia, que más y más se colman de conteni-
do, no sólo litcrario sino político y social. Hace poesia que nace
del corazÓn profunda y humana.
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Oviero no es un poeta clásico sino barroco dc "expresión agrc-
siva de una forma clara de independencia" de personalidad con-

flctiva, inmerso en el tiempo que le toca vivir, cuyo ambiente inse-

guro lo llcva a plasmar una poesía moderna en sus temas? de sa-
bor a lucha, impotencia, rabia y pesimismo. No obstante, el tamiz
analítico la agrparía como romántica en lo que ella tiene de vehe-
mencia, angustica y soledad.

Son diversos los caminos que recorre su paso poctico pero
siempre se refleja en él una unidad armoniosa de fondo y forma
fácil para el estudioso que comprende ese sentido estructural donde
la propia existencia temática conlleva el deseo de dar mensajes y

expresión de 10 bello.

No es el poeta un inédito cn el acontecer literario. Ha publicado
varias obras tales como. Los golpes y las Horas (1973), Oda más
que elegía (1965), Tres cartos para la paz (1965) en compañía
con otros dos poetas, Las cartas sobre la mesa (1977) y la que in-
tentaremos analizar. Aquí sobre esta tierra (1973).
El título de la obra.

No hay título de una obra que no haya sido pensado, discutido
y en veces hasta cambiado por el autor antes de publicarse, porque
la titulación diríamos, es una especie de impacto para el Icctor y
su nombre puede servir para ulteriores situaciones.

Varios motivos llevan al autor a escoger tal o cual título. En
nuestro discernimiento la obra Aquí sobre esta tierra es un títu-
lo declarativo, real, pero con visos metafóricos. Declarativo, por-
que atestigua un estado vivencial, de estar realmente consciente en
el universo, cn esta tierra. Ese estar sobre, es sentirse palpable, ca-

paz de escudriñarlo todo, bajo ella y sobre ella con auténtico realis-
mo.

Pero si vamos más allá del mensaje directo que nos dan los
vocablos, hay otro metafÓrico que convierte a la tierra, no en lo
que es ella materialmente, sino idealizándo1a con sus acontece-

res, vaivenes y calamidades, donde se vive, se lucha, se muere. Es
ya la patria por la que se sufre, se palpita. Es el poeta cantando a su
patria.

Toda obra lírica posee una estructuración que se puede deslin-
dar de diferentes maneras. Para algunos tal estructura se da en
planos. temático, lingu;istico y de composición, para otros se da en
"estratos que se condicionan y se sustentan mutuamente, pero 10

cierto es que tanto el ritmo como los estratos de la sonoridad y
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del sif,'1ificado tienen su base indispensable en la estructura ex-
tcrna" .

Aquí sobre esta tierra, consta de partes claramente delineadas.
i. Un poco más abajo de la altura.
2. Cuerpo en exilio.
3. Hay poesía. (Esta parte se subdivide en)

a. Hay poesía.

b. Ventanas al sueño.

c. Cuerpos como ríos.

La primera parte está constituÍda por quince poemas dentro de
los cuales las estrofas son irregulares, de versos variados y como nota
sobresaliente el uso de cinco sonetos. El resto de las partes tiene so-
netos y poemas de diversa índole.

Se nota a lo largo de la obra su forma unitaria, su lirismo con ri-
betes dramáticos, esenciales en toda composición moderna. Si es el
autor el verdadero protagonista que impulsa su contenido en el mis-
mo instante que camina, el tema necesariamente lo debemos extraer
del título, donde él vive sobre su propia tierra y donde están los mo-
tivos que lo llevaron a su concepción.

Cabe expresar sin embargo, que el tema o materia del texto se ha-
ría más complicado por cuanto que según algunos autores "sólo ten-
drían asunto las obras en las que se realizan hechos y en las que apa-
recen figuras corporales y en actividad". Dicen ellos que la lírica ca-
rece de asuntos y sólo se podrá hablar de tema en forma amplia. En
cambio para otros, en la lírica el tema y motivo se confunden, por-
que un motivo es "una pequeña unidad temática de extracción afec-
tiva que aparece y reaparece en diversas combinaciones". Tema y mo-
tivos van confundidos en la obra de Oviero.

Antes de analizar los diferentes planos de la misma nos pregunta-
mos. Cuál sería el móvil de su inspiración, cómo nació el tema y los
diversos motivos. Ellos pudieron surgir de actitudes, circunstancias y
vigencias, aspectos sicofisiológicos que rodearon al poeta. Desde el
inicio hay un acercarse a su ambiente vivencial. salud, edad, tempera-

mento, educación, fortuna, clase social.

Can ta el poeta.

"A buscar un tanto ingrato un poco desde abajo".
"Sin un bolsillo alegrc que te siga".
"Sin un ojal pequeño que te mida".
"y aún sigues dando golpes a tu sombra".
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"Mortal de estatura y perpendicular de hambre".
"Por todo un caudal de sufrimientos".
"Dedos míos
nunca escriban las funestas, las amargas alegrías de los ricos".

Versos indicadores de muchas situaciones y experiencias.
1. Su nivel social de proletario.

2. Su odioso sentir al capital.

3. Su pena transformada en angustia.

Ese ser desde abajo cala en el poeta no porque lo oprime, sino

porque le hace ver la vida como lucha, como impotencia de indivi-
duo, de nación, de mundo.

El pobre contra el rico.

El país fuerte contra el débiL.

El blanco contra el negro.
El amor contra el desamor.
Pero en este respirar de angusticas, contradicciones y sufrimien-

tos se levanta el tema de la madre o de la patria como una luz que le
diera fuerzas.

"Esta misma mañana, silencioso,
me ha vuelto a dar el día en mi congoja.
Mi madre ha abierto al mundo su sonrisa
con esa claridad de sus pestañas
que es un sermón o una bienvenida.
He vuelto a ver el mundo pequeñito,
contando con sus dedos los dolores
del prójimo, mi amigo y tu vecino."

Toda obra poética moderna está apoyada en la realidad, punto de
partida de las vivencias, realidad que encontramos en los personajes
inspiradores. madre, amigos que son tan actuales como la vida del
escritor. Sin embargo, aparecen también personajes históricos cuando
canta el vate a un Ascanio Arosemena, Poli doro Pinzón, Iglesias y
otro más.

En ocasiones esa realidad temática se ve enlazada con momentos
de gran lirismo y fantasía creadora en los sonetos y poemas donde
hay desborde de sentimiento y ternura. Canta al amor pero en muy
poco momentos.

"Amor. pétalo y canto de la aurora
corriente elemental río preciso,
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voz y sonido de mi voz. canción.

del mar y mi nostalgia. marposa
de luz y de la espuma. estrellamar
del aire ave de sílabas exactas.
pequeña catedral de mi ternura".

"Amame amor así sencilamente
como ama el sol al trigo enamorado
que no quiero encontrare con tu ausencia

sin encontranne ante un mar deshabitado".

El plano temático abarca además los motivos, algunos de ellos
actuando como ideas centrales, porque se dan a 10 largo de toda la
obra. Son espinas que emergen punzantes en la mente y el mismo ser
del autor. tiempo, muerte y dolor.

Si el tema es la vida misma, necesariamente los motivos serán to-
do lo que se presenta en la propia alma del que canta.

1. El tiempo unido a su vida.

2. Su dolor.

3. La muerte. transfonnadora del tiempo.

4. La angustia.

5. La soledad.

6. Las contradicciones sociales.

7. El desquite.

El tiempo.

Antes de hablar del tiempo como un motivo en la obra se hace
necesario y a tono muy personal decir que sólo en la medida en que
se den los elementos esenciales de espacio, velocidad y tiempo, se
está frente a una obra literaria, elementos que se dan a su vez en la
idea circular del mundo y de la vida.

Cómo se daría el espacio en una obra. Por medio de su ubicación
en el lugar que ha sido producida, en este caso en Panamá y Méjico y
en el escenario en que se presenta (escenario creado por el hombre) o
por el paisaje que influye de manera directa en el poeta o escritor.

Es poco el paisaje exterior o escenario que hay en Aquí sobre
esta tierra, lo que demuestra la poca influencia de él en el ánimo del
protagonista. Son apenas vocablos que se tocan. lluvia, bar, hotel,
tierra ausente, campos elíseos, taller.
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¿Cómo se daría la velocidad, a través del ritmo y acentos, capaz
de escudriñarse en un estudio estilística.

¿Cómo se daIía el tiempo?
Toda obra está supeditada a una cpoca, sólo se da en un momen-

to determinado del reloj y calendario. No obstante, en poetas y escri-
tores actuales el tiempo es motivo de una preocupaciÓn permanente,
tanto que se habla de la "tragedia del tiempo" en las obras moder-

nas.

El escritor rompe con la trama del tiempo y utiliza un nuevo
tiempo, renacer y nacer de ese tiempo.

Veámos cómo 10 encara Oviero:

"Con las mismas hojas que
volteamos interminablemente
y bien sabemos que seguiremos volteando".

"Hoy habrá de repetirse el día".
"Y sin embargo todo comienza".

"Lleva el ticmpo en la curva de la ola".
Es el tiempo para el vate, un renacer y fluír propio de un eterni-

zarse.

Hay también una validez al tiempo subjetivo cuando el poeta se
identifica con el mismo tiempo:

"Has llegado instalándote en el territorio
que no te pertencce
te has echado más bien tal vez chatarra".

"Nadie te preguntó hermano si querías pasar
tantos años en la cárcel",

Es un personaje profundo, grandioso, capaz de carcomerlo todo:

"Mi tristeza carcomida por el tiempo".

Cabe observar para la mejor comprensiÓn del motivo tiempo que
nos ocupa, las dos direcciones en que la idea del tiempo se sucede en
los escritorcs:

l. "Una idea central como condensación, materialización cspe-

samiento en torno a la obra: idea estática divisible en relación
con la cronología. Es la época".

2. "Una concepción dinámica del tiempo como fluír irrestafia-
ble, un contínuo color de arena entre los dedos, idea de con-
tenido filosófico profundo".
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Es tan clara esta similitud del tiempo dinámico que en estos ver-
sos se palpa hasta por los vocablos:

"Vivimos sin medida ni tiempo entre los dedos".

Llama la atenciÓn la alusión al tiempo, porque en la obra apare-
ce con distintas formas. Unas veces golpeando al poeta "me ha vuel-
to a dar el día en mi congoja"; otras identificado con él;

"Nadie te preguntÓ ni se pregunta
pero en los pliegues de tu cama debajo
del colchón ibas guardando
rostros y recuerdos como en una piñata
que esperabas romper".

Peregrinaje del vate, pero también ese tiempo que lleva recuerdos
y rostros cambiantes.

Nos queda agregar que en este decir temporal, el espíritu filosÓfi-
co repercute como un cincel cortante al interior del Icctor, es así
Oviero poeta fiosÓfico que deja su mensaje.

La muerte:

Una constante compañera la parca, surge en los labios del poeta:

"Porque se le ha ocurrido a mi derecha nacer o morir".
Hecho definitivo y natural como la misma naturaleza.

"Mortal de altura y perpendicular de hambre".
Muerte natural y hambre de todo que lleva la natural consigna de

acabamiento.
El bardo habla tanto de la muerte que para cl no es sÚlo desapa-

recer físicamente, sino una ausencia, una distancia:

"Mortal y funeral de tanto olvido".
"Mortal adiós del que no vuelve".
La idea de la muerte es una obsesión constante tal vez por los su-

frimientos que le causó el encierro y el exilio, de allí que exista una
identificaciÓn de ella con la claraboya, la ventana, el hoyo y en oca-
siones hasta con el suicidio.

"Ir cayendo sin causa".

"Ruedan las horas, crujen los desmanes
se abre la fosa grave del destino".

"Desdichado el momento el de morirse
así sin prisa ni pausa acelerada"
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"Puedes por tanto suicidarte en calma",
ahorrar espacios para la partida:'.

Toda esa sensación de caída, de ausencia, de muerte deja un sa-
bor amrgo, pesimista y angustiado al que lee los versos del vate.

Pero allí no queda la vivencia de la muerte; encontramos en algu-
nos poemas una identidad de ésta con el tiempo y con la misma vida
del poeta:

TeIúrIcos momentos
Telúricos momentos, brava encina,
diría de igual modo, luego de esto;
contando silas, rieles desde adentro,
espasmos vespertinos por arriba.

Andando, siendo por desgracia misma
lo que somos atento escribo, pienso
en lo que ayer hicimos o seremos,
porque es de aquí también todas las vidas.

Así como por fuerza circundante
andamos tanto a ciegas que reniego,
debieras despertarte lentamente.

y ya bajando a donde ibas tarde
a tarde paso lista sin resuello
con la esperanza de no ver tu muerte.

Un apego poético a lo telúrico del hombre, a su tierra que aunado
al tiempo, al espacio, a la velocidad y a la muerte trae la esperanza de
no caer ni en el olvido ni en la nada, sino etemizarse en las cosas.

La angustia mortal del poeta se dibuja además en sus poemas del
exilio donde la redonda muerte no se debe ver sin fin ni cabeza, me-
nos con temor porque el mundo es poco lo que vale, hay que ver esa
redonda muerte como más allá de la muerte física, donde nada ter-
mina:

"Nada ha terminado
el mundo comienza a girar con otra fuerza
así lo presentimos, todo comienza
comenzará te digo (os digo) al día siguiente
de nuestra inmensa muerte. Vamos. . . . . . .

Vámonos. . .. .
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Que nada ha terminado"
y agregamos nosotros:

ni tú ni el tiempo, ni la muerte.

El dolor:

Toda la poesía de Oviero destila dolor, sufrimiento. Dolor de ni-
ño, de joven, de adulto, tan profundo que se transforma en pena, no

sólo por las calamidades de la niñez, si las sitió, o porque en su cali-
dad de amante o de amado le dolió también su pena por no sentirse
correspondido en su amor. Pero 10 cierto es que ese dolor no queda
allí, sino que lo siente por sus hermanos en pobreza, en las luchas so-
ciales, en las injusticias humanas.

"Con tanto dolor entre mis ojos
y tanta pena en la garganta"

"Dolor pido de tanto sufrir".
Mas si su obra se inicia como:

"Adolorido, mendez, un tanto adolescente" y se duele su alma y
se arincona; en su último poema donde la cruel espina, no se debe
esconder en las carcias, (espina que tiene para causar dolor), se con-
cluirá que el poeta en su cantar adolorido logra un círculo que lo

cierra con ese mismo dolor iniciaL.

Otros motivos:

Soledad:

Decíamos al inicio que aun cuando Oviero era un autor barroco,
su poesía también acusa atisbos de romanticismo, no sé si el poeta se
sonreirá por semejante aseveración, pero qué más que la soledad para
demostrarlo? Ella va en el camino de todos sus versos. Surge como
corolario de los otros motivos, vivencias del poeta, que importante
ante el cúmulo de esas experiencias busca la soledad como remedio a
sus tristezas.

Es un querer estar solo, a un lado como en plan de meditación,
no con el deseo de morir, sino de rebelarse, mucho más significativo
en su canto en el exilio. Para él su exilio y los exilios son hermanos
de la soledad. Uega tanto la soledad a su espíritu que escribe un can-
to a la misma soledad. La personifica viéndola como fantasma, som-
bra, meditación, sueño, fatiga, entrega, tortura, qué se yo.

"Pero soledad también puede ser( es)
cepo y cárcel con muros, con rostros,
con penas, con años por guardar
con rencor dentro de sus oscuras paredes".
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Aquí ya la soledad no es la del romántico, que se escuda en ella
para meditar como al principio, para huir del mundo sino que es:

"Soledad hermana en la infamia
hecha carne lacerada".

es la vivida en la cárcel de presos políticos y en la crueldad. Soledad
de cárceL.

Una soledad que se va a otra soledad, la verdadera del hombre
moderno, que la lleva en sus menas, hecha carne, muerte y tiempo.

"Como una tarde interminable
la soledad
mi corazón abierto a la ceniza
el tiempo sin forma, sin espacio
y los caminos que siempre recorrimos".

La identificación del vate con su soledad no acaba con el miedo
que tiene a esa soledad.

Contradicciones sociales, angustia, desquite:

Es Ramón Oviero, poeta palpitante y actor moderno de su propia
poesía, agresivo, angustioso y de razonables rencores; no perdona las
contradicciones sociales de ese pueblo donde él salió como un tran-
seúnte solo de soledad y "detrás de palabras, sueÙos o nostalgias".

En sus venas y su cantar se siente el resquemor social de injusti-
cia para su terruño cuando los rubios policías ultrajaban a la patria.

"También recuerdo
nueve anos

Filós traidor

mueran los gringos
abajo el tratado Fi1ós-Hines

no más bases norteamericanas".

Todo lo que en realidad se siente ahora, fueron sus vivencias que
aún persisten. Preocupaciones sociales que se lanzan como aguijones
en las cabezas de los podcrosos e imperia1istas:

"Porque se le ha ocurrido a mi derecha
nacer o morir cuando ya escucho
que la izquierda también va a rebelarse".

El ser-poeta en actitud dc lucha, aunque asediado por la tristeza
de su mundo adolescente. Desde abajo mirando a los ricos, los de
arriba:

"Este señor de cal y canto que mira distraído
lleva en sus ojos dos monedas capitales"
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Le preocupa el hecho, pero como es impotente esa preocupación
es mayor:

"He de ver al pobre sin su orgullo?

"He de mirar al huérfano sin su mañana?
"He de cantar al ruiseñor, si tengo los oídos
carcomidos por los gritos,
por el hambre,
por todo un caudal de sufrimientos?

Angustia, dolor, sufrimiento por una sociedad carcomida por in-
justas paradojas que 10 impulsan a meditar y a pedir que se golpée,

que se despierte o bien que se busque la beatitud del místico.

"Puedes por tanto suicidarte en calma
ahorrar espacios para la partida
o esconder bajo número bolsilos
o tal vez escudarte tras tus gritos
contando cauteloso tus semilas
en laboriosa beatitud de místico."

"Pero los rostros conocidos
los rostros que ya nos son familiares
nos llaman y saludan

crispan los puños y saludan
escupen sangre pero saludan
y su saludo tiene un sabor a tierra nueva
a lluvia sin camisa
a sal recién creada y a pupila colérica".

En Oviero hay una alternativa: o se lucha o se muere. Su odio por
la política norteamericana es profundo y más cuando se ultraja a la
patria. Su espíritu nacionalsta lo lleva al desquite no sólo por la tie-
rra sufrida sino por la raza negra que defiende por ser carne de ca-

ñón:

"Y hoy al negro hoy, lo quieren contra el suelo
pero ahora la noche no es río sin estrellas,
ni el negro es más negro bajo el cielo negro".

Ahora bien, la poesía del autor guarda una concordancia entre 10
temático y linguístico hecho que es muy explicable por lo que expre-
sa Raúl H. Castagnino que la obra poética es un todo indivisible.

A medida que leemos los poemas sentimos en cada aletear de las
palabras el mensajc que se trasluce en cada uno de los motivos que
sustentan la creación. Cada soneto con su metro especial hace de su
significado cn ocasiones, un ambiente de grito esperanzado
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"más como dijo (y digo) y vuelvo y juro
en altavoz dirá lo que me muerdo
por ser de cal palabras que procuro."

"Ahora la palabra es grito oscuro
dinamita de voces, rostro mismo
Ola dc fe que surge del abismo
para borrar del hombre el canto impuro."

"Estamos hoy aquÍ frcnte a este muro
de cal ceniza, vértice y abismo
Pulsos de sangre, voluntad de sismo,
flujo, venable ardiente, árbol puro."

"Porque es mejor gritar puesto el acento
ir labrando las cosas como flcchas
en silabeo agudo siempre hiriente,
que sentarse a pintar las bellas fcchas,
con nostalgia aburrida de convento,
sin decir los dolores de la gente."

Expresa Kayser: "No es objetivo de la crítica literaria determinar
todas las formas empleadas en un tcxto sólo es meta entender e inter-
pretar una obra". Por tanto, ya agotado el aspecto temático y en bus-

ca de la sÍntcsis, nos referimos a algunas cuestiones linguísticas y de
composición.

Si en el plano temático se van dando cuestiones interesantes que
dejan en nuestro espíritu un impulso por adentrarnos mayormente
en la concepción de la obra de Oviero, así nos ocurre con los demás

estratos. La cufonía que aparece por influencia dc rima y ritmo así
como las figuras de dicción y sih'lificación que contribuyen a la sono-
ridad de los poemas, cobran importancia en la poemática del bardo.
Sus logrados soneto s conducen a los nidales clásicos porque en ellos
canta a las cosas sencilas aunque se observe el uso permanente de
la metáfora.

"Lleva el tiempo en la curva de su ola
más caída que voces derramadas:
amapolas de cierzo desatadas,
furia de lobregucz sin fin y sola.

Procura el alba redes de amapola,
mariposa sin luz desheredadas,
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blandir claveles, hojas no quebradas:
pétalos frágiles de espumas.

Solamente el minuto nunca detenido
a contraviento, pero ya no ahogado,
sube a la red del canto que prosigue:
arcángel siempre a mármoles herido,
ola yola, clavel desarraigado:

cantidad sin esferas alba que sigue."
Pero no sólo la euritmia existe con el uso de la rima y el ritmo

sino por la combinación de las diversas formas de verso y estrofas. El
autor utiliza versos de arte menor combinándolos con versos de arte
mayor.

Utiliza por otra parte el versolibrismo ya en endecasí1abos, tetra-

sílabos, heptasílabos mezclándolos irreguarmente tal como lo piden
los motivos.

En algunos instantes esta organización rítmica se siente con cla-
ridad como en la composición Sobre este mar, versos endecasílabos
con heptasílabos dan la impresión de estar en un vaivén de olas.

En otras ocasiones el ritmo se ve negado por versos prosaicos tan-

to en la sintaxis como en el léxico:

"El insominio ha recrudecido en nosotros nuevamente
no sé si me sube por los pies
detrás de la oreja izquierda
o por el interticio del pulgar derecho
pero sé por donde te ha llegado
por donde te llega en estos días".

Si el ritmo aparece dento de los poemas, la rima logra también su
afinamiento, en una rima asonante con el uso de vocablos graves y
esdrújulos. Pero la eufonía no se limita a lo apuntado, sino que en el
contexto se observa el uso de formas onomatopéyicas no como re-
productoras de sonidos físicos externos, sino por el uso de sonidos
repetidos como la r, duros por su fuerza vibratoria, para dar la impre-
sión de pelea, lucha, atropello.

"Mil mueRtos como un muRo que te empujan
a moRderte la lengua y los escRotos
y escupiRle las caRas a las bestias.
Un mueRto y otRo mueRto allá dejado,
y otRos mueRtos que saben que no olvidan,
junto a un caRRo que empuja y nos Reclama."
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"y peRsisto en deciR que nos Rodean
mil tentáculos Rubios y mali¡:'1os

aRcángeles, coRnudos, coRRompidos,
y un tuRbio tibuRón con piel de oveja".

Este mismo detalle se nota en el uso de gran cantidad de verbos
que cobran gran fuerza en los pocmas:

Arañe, correr, arrinconarte, gemir, persistir, ocurrir, muerdo,
escupirle, destierro, recorrido, hablar, palpitar, etc. También se
nota el uso de otros vocablos con el uso de la R: abruptamente,

estremecido, periplo, verdades, atolondrado, orgullo.

Existe a su vez en algunos poemas otro fenómeno onomatopéyi-
co que suele llamrse simbolismo de sonidos, que es simbolizar un mo-
vimiento, una impresión visual o cualquier otra impresión externa.
En poemas como Rosario, da la impresión de estar oyendo o dicien-
do las letanías:

"Palabra tras palabra:

Ruido tras ruido
CanciÓn tras canciÓn

Humo tras humo

Sufrimiento del que calla:
Alarido del que olvida."

Coloración del que se marcha
Ruta muerte del que ha caído.

Compás del que ya duerme:

Horario del silencio.

Marcha del pan tras una boca

Lágrima en pos de
ojos sin llanto,"

En Sala Nortcamérika se siente la sensación de apresamiento de
negación de la libertad, de engaño vital que nos lleva a "crispar los
puños" es una presentación de lo que cn Norteamérica con fuerza de
grito por nombrada.

Una manera de expresar la sorda musicalidad es con el uso de
ciertas vocales repetidas como la A y la O que denotan la sensación
de mordiscos como en el poeta Dentelladas donde los vocablos con-
ducen al lector por los caminos de la desesperación.
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"A dentelladas muerdo día a día

no la cal ni la muerte de que os hablan,
sino el peso mortal, la gran azada,
que sigue socavándonos la vida. "

Bien lo ha dicho Kayser "la gramática determina las categorías

gramaticales como formas linguÍsticas fundamentales, pero el análisis
nunca puede ser exhaustivo" sólo pueden ser motivo para el trabajo
ulterior los casos importantes que representan rasgos estilísticos. Por
ejemplo el uso del sustantivo, de adjetivos sustantivados y gerundios

así como gran cantidad de verbos que constituyen la organización se-
mática de las estrofas.

Ese uso constante de los verbos con fuerza de acción hacen de la
inspiración una poesía vigorosa y dinámica.

Sustantivos que denotan los motivos esenciales: exilio, dolor,
muerte, tristeza, dedos, pies, hermano, voz, mañana, ausencia, sole-
dad, corazón, amor, gringos, canal, obreros, tumbas, palabras, recuer-
do, sangre, luna, bolsilos.

Todos los sentidos los expresa el autor cuando mira, palpa, oye,
saborea el mundo que le toca vivir.

No obstante, si analizamos al detalle las palabras de cada verso no
nos equivocaríamos al decir que su estilo es verbal de caracter impre-
sionista cuando muestra activamente sus vivencias en un tiempo de
constante devenir para nunca morirse.

La metáfora en la obra de Oviero:

Desde el inicio de los versos hay una sensación de un mundo nue-
vo re~creado, porque cl1enguaje poético no se da como simple repe-
tir de lo sentido o visto. No es una pintura de la misma realidad, es
otra que llega a nuestros sentidos.

Es una contÍnua relación de cosas y de scres que van a constituÍr
una metáfora simple donde una o varias palabras en sentido lï!;'Urado
se refieren al mismo tcrmino de semejanza.

"SoIcdad puede ser un nombre de mujer
sombra, meditación, sueño
pasaje al interior de ti
o el hilo delgado que espera que la

nostalgia la rompa".

Puede darse una metáfora compuesta donde varias palabras en
sentido figurado se refiercn a distintos términos de semejanza:

"A veces por el mundo de tu pelo
se escucha el crecimiento de la vida
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como se escueha crecer en despedida
esos tus versos tristes por el cielo.

Es más, se utilza el simil entre dos conceptos metafóricos.
Hay muchas maneras, por lo demás, de crear metáforas.

Ovicro inicia su obra haciendo de sus temas una personificación
de ellos y en esa personificación les ordena y los hace actuar, de allí
que su lenguaje figurado sea tomar cosas de lo inanimado y darles
vida: al fuego, a la sombra, al bus, lapiz, vino, al pilar, a la palabra.

"Pilar estremecido"
"decirle al fuego que se calle"
"bosteza un bus"
"a la palabra que se escude"

"lápiz de agonía ".

La metáfora puede ir de lo animado a 10 inanimado:
Los ojos convertidos en monedas.
Con ese mismo lenguaje metafórico, da a conocer la misma exis-

tencia metafísica en el Poema Para morir de pie, o bien hace una pre-
sentación sicológica del ser con complejos:

"Te desnudas de tu sombra, te acuestas
pensativo en el hoyo de tu mano.
Escoges varios panes duros
de tu sueño recibes un apretón
cansado y te saludo
con mi dedo meñique y mis razones,
y te digo mirando doblemente en tu tristeza!"

Es el yo del poeta mirándose a sí mismo, haciéndonos una pintu-
ra de su ser con una comp1cta imagen.

Solamente hemos dado a conocer el preámbulo dcl1enguaje me.
tafórico de Oviero, pero sería motivo de posteriores estudios un de-
talle mayor de él, porque su creación simbólica es rica y llena de ries-
gos por la audacia en la invención. Qué decir de aquel que se conside-
ra "lúgubremente tácito, trasnochado y plural de sentimientos".?
Hay que estudiarlo en lo profundo de su lenguaje, que en la mayoría

de las ocasiones está escrito en primera y segunda persona. . . . . .

"Detente aquí y no des vueltas a la derecha" (2a)

"Tu que utilizas el pincel sencillo" (2a)
"Conocerás la rosa del desvelo". (2a)

(1) "He escuchado tus pasos sobre la piel del sueño"
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Oviero es un bardo que seguirá creando hasta llegar a lo mejor de
su poesía, si algunos 10 acusan de usar un lenguaje popular, prosaico,
del uso diario y sin el menor esfuerzo creativo, otros piensan que el
valor de su obra está casualmente en eso, hacer de la forma del verso
algo sencillo (como ocurre en su otra obra Las Cartas Sobre la Mesa)

mientras que hace migas con el enigma de los conceptos.

Iván Romero, el hombre, esconde sus vivencias de niñez, adoles-
cencia y de adulto en su creación literaria, es como RamÓn Oviero el
poeta social, revolucionario, nacionalista pero a la vez un poeta exis-

tencial que vive con el tiempo y su angustia, tristeza y pesimismo.

Sin embargo, como para él no hay una muerte destructora y total,
sino que ella lo transforma todo, deja por eso su corazón esperanzado
con la mano izquierda levantada en espera de encontrar el signo, la
cuerda, e11azo reivindicador del pueblo; como bien se lo dijo a PolI-
doro Pinzón:

"Y en esta noche donde te encuentres, donde
se encuentre tu corazón más ancho
que el silencio donde tu brazo esté,
donde tu pecho se levante,
estaremos nosotros en la lucha.
--Aun sin corazón sin sangre abiertan
a levantar a todos tras tus pasos.
Compañero recuerda que nunca,
aún sin sombras, tu nombre en el olvido!"
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Por los trillados caminos de la
revolución de los mil días, aun

quedan pasajes de valor histórico
que no han salido a la luz y, tam-
bién otros que poco importa que
sigan ignorados.

Por ociosidad, voy a retirar de
la sombra un jocoso incidente
ocurrido en el cuartel de reclutas
en Penonomé.

Pero tengo que comenzar por
el principio; un poco de historia.

En 'Penonomé, como otros lu-
gares del Istmo, se rcclutaba con
preferencia a los imberbcs para

atarlos al carro de Marte.

Unos cuarenta reclutas forma-
ron el batallón Cívico y, eligie-
ron por Jefe (Comandante) al
eminente conservador don Len-

cho (Laurencio Jaén Guardia)
Honorable ciudadano muy cono-
cido y estimado en Penonomé y

más alla por todas las capas so-
ciales.

El Batallón recibía adiestra-
miento militar por la oficialidad
de la tropa regular.

Se le asignó la vigilancia y de-
fensa de la Plaza en el sitio cono-
cido por El Bajito o La Cruz del
Río, más o menos a 200 metros
del ZaratÍ, camino obligado del
campesmo.

Y, era El Bajito un pequeño

aledaño de cuatro casitas, resi-
dencia, entre otras de las lavande-

ras de la gente bien.

Pronto el Batallón construye

Wl cómodo bohio para cuartel y,
trincheras de tierra retenida por
gruesos tablones.

Desde las trincheras el terreno
va en sensible declive y éstas bus-
cando el rio, se ven enclavadas en
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una loma y, permiten mejor vigi-
lancia.

Y, era costumbre del Cívico,
distraer el tedio de las oscuras

noches de invierno, con cenas de
los ingredientes y aparejos traí-

dos desde sus casas y, también

con el hurto de aves de corraL.

El mejor plato de cstas cenas

consistía en el relato de los con-
tratiempos que motivaban los
hurtos. El canto del gallo, el pe-
rro agresivo, el grito de ladrón. . !
Ladrón. . ! por un bohemio tras-
nochado.

Una vez llega tarde un recluta
y nota que no le han reservado la
ración de la cena. Pero el disimu-

la el enojo.

Más tarde le toca el turno de la
cocina y, ya todos junto a la me-

sa, ausentándose del cuartel, en
alta voz, dice: regreso al clarear

el dia; les deseo buen apetito y
buena digestión.

El olor de la comida despier-
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ta más interés que la extraña au-
sencia del cocinero de turno.

Plato en mano uno se acerca
al caldero para repetir el suculen-

to caldo de gallina, y ve con hon-
do disgusto, la cabeza de un gall-
nazo.

El incidente causa vómitos y
náuseas.

Pcna le causa al Comandante,
no castigar al delincuente amo-

nestándolo en presencia de la tro-
pa, para atenerse a la disciplina
que debe prevalecer en los cuar-
teles.

Lo sanciona a tres días de
arresto a pan yagua.

Pan, nada apetecible, tal vez
medio crudo elaborado con frijo-
les y harina de trigo saturada de

gorgoJOs. . .

Por qué callar el nombre del
vengativo recluta si en el reñido
combate de Puerto El Gago, el
11 de octubre de 1901 desafiaba

a la muerte con coraje. . ?
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Hace unos meses la Editorial
Univcrsitaria de Panamá publicó
el libro Un Estudio Sobre His-

toria Social Panameña cuyo
autor cs Armando MuÌloz Pinzón,
escritor conocido por varias pu-
blicaciones de índole histórica
como "La huelga inquilinaria de
1932",

La importai1cia de la obra,
corno bien seÙala el mismo autor,
en la Introducción, estriba en

que "la historia de las luchas so-
ciales en el Istmo está por hacer-
se"; y aiìadiríamos, las poquísi-

mas veces que se mcncionan, es-
tán orientadas por finalidades po-
lítico-ideológicas coyunturales,

sin mucha preocupación histó-
nca.

El hecho específico de la te-
mática escogida es la rebelión
campesina azuereila de 1856, en
plena vigencia del Estado Fede-

ral. Dicho movimiento tuvo co-
mo cabeza visible, aglutinadora
de' voluntades, '-ù líder liberal
azuereño Pedro GoytÍa. El acon-
tecimiento es significativo del
quehacer y sentir de nuestro ex-
plotado campesino, en función

de clases gobernantes de acá y

acullá. El contexto socio-polí-

\ n 1(1 ni h ti () K T( í 1' (' fI

tico-econÚmico se caracteriza por
la exacerbación de situaciones
coyunturales, al vaivén del pén~

dulo función-ruta e hinterland.
Realidad más conflctiva, aún,
por las transformaciones de las
estructuras contribuitivas, dentro
de nuevas legislaciones provin-
ciales. Ello es sintomático de un
desequilibrio estructural.

Por otro lado, patentiza el fe-
nómcno del caudilismo, actores
de un drama general, harto cono-
cido, en toda Amcrica Latina, ba-
jo los clásicos y tradicionales

pendones de liberalismo vs con-
servatismo; vs federalismo, etc.

Estas situaciones de profundos
sesgos sociales, fueron modalida-
des del décimonono. En este
aspecto comienza a desbrozarse

las situaciones con enfoques, so-

ciológicos, econÚmicos y cultu-
rales de nuestra Historia; junto
a las funciones de Hin terland de

la ruta, la economía mundial,
etc. y las variables oligarquías

urbanas, arrabal, clase media pro-
vincial, campesinado azuereño,
migración antilana, etc.

Es fundamental el conocer el
papel de nuestros heterogéneos
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bJ'UPOS humanos, en función de
clases sociales (sin quedar apri-
sionados fanáticamente en la me-
todología y ontología de la dia-
léctica materialista), como pro-
pulsores de nuestro acontecer,

que en última instancia 10 con-
forman la dinámica de nuestras
poblaciones.

Reducir hechos tan profundos
y significativos a la sola explica-

ción de conflctos partidistas-fa-
miIares (Fábrega-Goytía; liberal-
conservador) de la época, es ale-
jarse de sus profundas motiva-

ciones características y proyec-

ciones reales. No podemos caer
en la exclusiva exaltación del

héroe, estilo Carlyle.

La comprensión de los hechos
de 1856, en las Provincias Cen-
trales, requiere, como bien intu-
ye el autor, el análisis de sus

anteccdentes inmediatos. O sca,
los hechos de 1851,1852,1854
Y 1955, por lo menos. Muñoz
PinzÓn capta estas líneas de fuer-
za, para llegar al conflcto pro-

piamente dicho. Tema maneja-
do en varias obras; por ejemplo
las últimas en prescntar el pano-
rama son: Antecedentes histó'
ricos para el estudio del Estado

Federal de Panamá y Dominio
y sociedad en el Panamá colom-
biano. Así, el autor aborda el
hecho de la personalidad de la
masa anónima en la figura de
Pedro Goytía, de quien se reali-
za un magnífico análisis sico1ógi-
co y político. Hay un balance en
el manejo del problema, que sal-
va al autor de caer en 10 que está
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de moda en nuestro medio, un
POPULISMO DEMAGOGICO.

Entremezcla el análisis social,
con lo casuítico, y un adecuado
tratamiento de la legislación pro-
vincial, el sistema tributario, la
tenencia de la tierra, las tradicio-
nes, las estructuras administrati-
vas, el sistema carcelario, etc. La
fidelidad en las fuentes, algunas

veces lleva al autor a encuadrarse
mucho en ellas.

La acuciosa búsqueda en los
Archivos Nacionales (casi eterna
fuente de conocimientos), y bi-
bliotecas particulares, permite

una presentación bastante amplia,
aunque no acabada. Y es que el
momento fundamental del
Istmo, con el Estado Federal, el
"Gold Rush", y las luchas inter-
nas colombianas, quedan como
supuestos. Un mayor enlace de
estas situaciones estructurales,
hubiese permitido mayor pers-
pectiva a las conclusiones perti-
nentes.

El apéndice posee cinco docu-

mentos, pocas vcces dados a la
luz, entre ellos la "Vindicación

documentada del Gobernador
suspenso de la suprimida provin-
cia de Azuero" , publicado en
1855. El documento es la pre-
sentación y justificación de Pe-

dro Goytía, teniendo de fondo,

las realidades sociales del Istmo,
y sus proyeccioncs en los grupos

humanos.

Su estilo es fluido y sencilo,
como debe scr un escrito histó-
rico o 1ilosófico. El tema es

hábilmente tratado, aunque de



vez en cuando queda atrapado en
10 casuístico. Una mayor interre-
lación con su con tex to general, y
más profundización e in te grali-
dad en las conclusiones, son li-
mitaciones observadas. No por
ello se demerita la obra en lo más
mínimo, sobre todo porque nos
revela las interioridades de una
lucha social del innegable valor

histórico.

Quien desee una inmersión en
las vicisitudes de nuestro hinter-

land, tan olvidado por Clío, más

alá de la función ruta, y el es-
pejismo de la economía mundo
de la época, tiene ante sí una

obra amena y de gran provecho.

Sus premisas y conclusiones

podrán originar asentimientos o
críticas, ello es 10 propio. Pero
como hemos afirmado anterior-
mente, la obra histórica que no
obligue a pensar, no es una obra
histórica.
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Carta al apartado postal de un ausente

La Playa Encantada

Utra vez el mar inconmovible truena,
su fJOllera de blanco recamada
y a los pies rocallosos de la playa
se desmadeja como collar de p;:rlas.

Un transtJarente cristal en mil pedazos,
reproduciendo el resplandor del cielo
y el sol amante desjJechado hiriendo
con sus dedos triunfantes, albos pechos.

Las sinuosas y agujereadas rocas,
petrijïcados labios de calcáreo beso
Ostentan mil neg1'uscas conchas y collares,
de a~f¡as y de estrellas que se diluyen luego.

Grttos y Albricias de la playa llegan

Multicalor y humana serpentina
Revueltas, las almejas, la sal, la espuma
muslos, brazos, bocas, castillos y s1U:iìos. . . .

* María del Carmen Kenny nació en La Laja (Distrito de Las Tablas) pcro ha vivido un pro-
longado lapso de su vida en la ciudad de Los Angeles (California) en dondc se ha destacado

cn el periodismo y cn muchas actividadcs dc carácter culturaL. La señora de Kenny. sin em-
bargo, ha dedicado las mayores energías de su vida al desarrollo de una intcnsa campaña cí-
vica de asistencia social a los ancianos, obra esta en que ha recibido multitud de reconoci-
mientos en el Estado de ('Állifornia.
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AL HOMBRE - En Valentine's Day

m tiene a donde ir y sabe cuando.
Siempre. SO El hombre será el dueno.
No hay dudas que aveces luchando
Otras sin enluerzos ni empeno.

La sociedad le perdona casi todo:
b(ftamia, adulterio y deslealtad.

La mujer, por ser ella la Hacedora
se le culpa de toda liviandad.

Cuantas veces con su actitud atesta
Que el camino mas corto no es el recto.
y siendo el sexo fuerte debilidad nos muestra
Cuando hace impropio de la fuerza el uso.

Promotor de sangrientas guerras.
Inventor de armas destructoras.
Descubridor de drogas milagrosas.
Mentor de las cosas más hermosas.

Por su estructura anatúmica
llay circunstancias en que es salvaje y cruel.
Sigue siendo y será el hombre el rey.
Ya finales de cuentas "El Bruto ".

y hacen leyes por darles igualdad
y liberar a la mujer del yugo
Pero en el fondo de toda la verdad.
La manipula para sacarle el jugo.

Promesas, caricias mentiras besos.
Recurre el hombre a todo con destreza.
Si no cede la mujer a su capricho.
Es súlamente hitJOcresía no no entereza.

A Y de aquella que ingenua se le entrega.
Después que la despoja la crítica
y perpetúa su bíblico poder
llechándole In culpa a la mujer.

y así cual es con sus defectos muchos.
Las madres, las novias, las amantes y esposas.
Continuamos amándole sobre todas las cosas.
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LLEGANDO A TI....

Como una cariÚa en el recuerdo
apareces en el aéreo despertar
flota una nuve de quererte intacta
breve tterra, serpentina alegre

Te abraza la bahía transparente
salpicada de orlada risa blanca
la costa de marfil bordeado al beso
de un multtplicado signo Tauro.

Lucen los tembleques en altas testas
sobre el hombre y cuello de edificios
jardín flotanta en punto-marca verde
y el color antesti"gando tu exhuberancia agreste

Ya va a palpar son su ruidoso vientre

el 7-4-7 tu suave curva
tiquetes, pasaportes, filas y maletas
enjambre de alborozos, que un guardián detiene

Una seri'e de biUetes y ejecutivos nuevos
nos asombra la juventud su inexperiencta
pero en su faz y en su actitud tan clara
con una caricta en el recuerdo, Breve tterra.
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Los dos bigotes

Magnífica fué la ceremonia para entregar las llaves a los nuevos
propietarios de las residencias. Una vez terminado el acto, Pedro Guz-
mán se dirigió en uniÓn de su esposa y de sus hijos, a penetrar en ella,
mientras el entusiasmo y la emoción los embargaba, cosa natural en
estos casos. Igual le ocurría a los otros de ese sector, integTado por

pocos vecinos, ya que no se trataba de una de las calles principales.

Pedro Guzmán, escogió esa ubicación debido al hábito que tenía
por la lectura y a su preferencia a escribir libros de versos, en su ma-

yoría de carácter social y también eran de su cosecha, otros de índo-

le líricos, donde el amor fiel a su amada siempre cstaba representado
en ellos. Se diría que en cada verso, cuando eran de amor, consti-
tuían el vivo retrato espiritual de su esposa. Ella simbolizaba a todas

las mujeres especialmente a las que personalmente galanteaba. Su

lira era un tributo de cariño y admiración a todas y del afecto sin

límite a la suya.

Cerca de los Guzmán estaba un matrimonio sin hijos, donde el
esposo trabajaba de noche, cuidando un edificio contra los ladrones,
el más moderno que se había construído, de cincuenta pisos. Por lo
tanto necesitaba tranquilidad de día, se trataba de una pareja sencilla,
aún cuando su mujer se mostraba irascible en algunas ocasiones, ya
que pese al deseo de tener un hijo, condiciones adversas de su propia

constitución física, luego de pasar por cuatro y cinco meses de emba-
razo, sufría la pérdida irremediables, que la colocaba al borde de la
tumba, no sólo por la afección física que tal fenómeno acarrcaba pa-

ra su organismo, sino también por el rudo golpe moral, que el aborto
le representaba.
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Al frente vivía un matrimonio, ambos maestros de escuela quie-
nes tenían una docena de hijos achacosos, llenos de taras físicas y
mentales. Unos tenían los ojos torcidos y nada podían hacer los tra-
tamientos que practicaban los especialistas. Tenían, además, los dien-
tes unos más largos que los otros y piernas y brazos eran más cortas

que las otras, i¡.rual cosa sucedía con los dedos de las manos y pies.
Por otra parte tanto la mujer como el marido no eran menos anorma-
les. El uno y el otro tenían una oreja más corta que la otra, un ojo
negro y el otro azul, una pierna más delgada quc la otra. Ambos ha-
blaban toda clase de disparates, a todo el mundo les llamaba la aten-
ción que prestaran servicios profesionales en institución privada y por
eso, no pocos ponían en duda sus títulos que ostentaban en forma
destacada y flamante en la sala, iluminados, día y noche con bombi-
llos de todos los tamaños y colores. Averiguaciones demostraron que
la locura era congénita, pero les afloró al terminar sus estudios, pa-
rece que la "ñamerÍa" hizo su trei:rua, entonces, pero tan pronto se
graduaron reapareció y sus antepasados comenzaron a gobernarlos.
Bajo tierra tcnÍan abuelos, tíos, sobrinos y primos que sufrían deli-
rios de grandeza.

Las deformaciones en la mujer y el marido se explicaban porque
eran primos cercanos y por ser ambos herederedos de una locura con-
génita. Los vecinos, ante los suefios de grandeza que les afloraban a
cada rato en sus conversaciones, tenían que disimular para no lanzar
la carcajada al pie de las ocurrencias. Por eso para disimular la risa se
pasaban las manos por la boca o procuraban no mirarlos mucho al

rostro con el propósito de restar de la mente la comicidad que los

adornaba. Decían que vivían allí provisionalmente porque en el ban-
co tenían mucho dinero depositado, aproximadamente más de cien
mil balboas, amén de terrenos donde se perdía la vista, así como mi-
les y miIcs de cabezas de ganado, pero los vecinos aparentaban creer-

les sus historias, comprendían que eran unos verdaderos fantasiosos,
porque ni con una bicicleta contaban, pero aseguraban que caminaban
por todas las agencias y ninguno de los modelos ics gustaba, que

aguardarían nuevas marcas de carros para el siguiente año y cuando
llegaba el próximo, declaraban que habían aplazado la compra, por
no gustarles ninguno de los existentes.

Bueno, pero con todos esos disparates y esas deformaciones físi-
cas, cÓmo era posible que estuviera desempeñándose como educado-
res. En ellos se producía un fenómeno muy raro, en horas de trabajo
aparentemente eran cuerdos, se portaban como si no fueran locos, es
lo que se ha dado en llamar los locos cuerdos. Pero que tenía eso de

raro, no eran los únicos locos que estaban sueltos por el mundo. Eran
de los locos que se parecen a los que acostumbran a lanzar toda clase
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de palabras obscenas, pero aprenden a distinguir donde deben acredi-
tarse como personas decentes.

Más allá estaban unos descendientes de antilanos, panameños de
verdad, pero no sabían hablar bien el castellano. No eran culpable de
ello. Nacieron y se criaron en la antigua Zona del CanaL. Fueron hasta
el noveno grado de la Escuela Secundaria de Paraíso, de allí a los
Club House, a los cines de los sectores discriminados. Lo más lejos
que iban era a Colón, Raimboy City, o a Calidonia o Río Abajo o
Pueblo Nucvo, siempre a los que eran de su clase. Consideraban que
en el gobierno habían pocos prietos como ellos, descendientes de ja-
maiquinos y si los nombraban era para disimular. Nada, nada le gus-
taban los nuevos Tratados y votaron "NO" pensando que perdían sus
antiguos privilegios. El señor Samucl por recoger basura en Balboa,
ganaba casi Bj.500.00, mensuales y su esposa como asead ora del Club
House de Paraíso ganaba algo menos, pero buen sueldo. Como el nue-
vo patrón era menos adinerado, fueron desmejorados en sus salarios.
Por eso, desde entonces, están bravos. Donde puedan demostrar su
disconformidad lo hacen. Si el Cholito campeón pelea con otro prie-
to de la ticrra del Tío Sam, se van a favor del prieto norteamericano,
ya que en el cholito campeón que pega como un terremoto, ven las
manos que firmaron los tratados que le ha puesto un K.O. a la pre-
sencia imperialista, pero que seguirá tambaleandose en el ring hasta el
año 2,000.

Pero bueno, los morenos resentidos no son mala gente. Ellos es-
tán sufriendo las consecuencias de la dominación colonialista y el
esclavismo de sus antepasados, Claro, en los negros se ensai1aron in-
misericordemente. ¡De Las Casas, cómo se compadecib de ellos fren-
te al trato inhumano que le proporcionaron los envÍados por la coro-

na cspañola, y por todas las coronas simbólicas de la dominación! Pe-
ro los privilegios en la antigua Zona del Canal los mantuvo adormeci-
dos por muchos aiìos. Lo importante era tener en la boca un chingon-
go, un chocolate, una coca-cola, un Hot-Dog, comerse una gran cajeta
de helado y luego "romanciar" en los teatros zoneitas por solo diez
centavos.

Bueno la verdad sea dicha. Los morenos no eran malos vecinos.
El señor Samuel todavía conseguía latas de cervezas de los estableci-
mientos de la armada norteamericana, acantonada en el área del Ca.
nal y se mostraba espléndido después de tomarse una media docena.
Llamaba a los tarados, es decir a la pareja de maestros, al celador y a
su pobre mujer sin hijos, así como a la familia Estribilos que les se.
guía a su lado y al frente la familia Estrella. Tanto el seiìor Estribilos
como el señor Estrella, trabajaban en una planta de cigarros. Por eso
tiraban humo que daba miedo, mientras descansaban en cada bolsilo
gruesos cigarros como tacos de dinamita.
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De allí que como no tenían que comprados podían disfnitarlos
junto a los antilanos que les regalaban cerveza de los soldados yan-

quis. El poeta del barrio, saludan cordialmente a los antilanos y se

excusaba para no acudir a la invitación, diciéndo que estaba leyéndo-
se un libro, y el antilano, entonces, se reía fraternalmente, diciéndo-

le que se divirtiera que no estuviera siempre con los libros, porque se

podía volver loco de tanto leer.

Por último quedaba la casa de la pareja silenciosa, así los califi-
caron todos los vecinos. No hablaban con nadie. No tenían hijos por-
que se sospechaba que estaban recién casados. Nada se sabía del pasa-
do de ellos. La mujer trabajaba en un salón de belleza y él se defen-
día como comisionista con un maletín en la mano. El silencio era tan
rígido quc cuando hablaban 10 hacían tan bajito que sólo se percibía
el movimiento de sus labios y tal vez algún chiste amoroso, que ella
enseguida mostraba su colmilera gozoza. Ella no era fea y tenía for-
mas muy proporcionadas que 1c daban un aspecto muy atrayente, en
tanto que él imitaba a algún actor del cine, dejándose crecer los bigo-
tes, perfectamente recortados. Un día los niños mientras jugaban, ti-
raron una pelota en el techo de su casa y como sc lc veía indignado

se creía que por fin se le oiría la voz, siquiera para reprenderlos, pero
no fué así. Se limitó, dirih,-endo la mirada hacía los niños traviesos,
a hacer un ademán de que no jugaran frente a su casa. Otro día, tar-
de de noche, llegó con su csposa en un taxi y se limitó a extenderle
un bilete, pero como el conductor le solicitó, fuertemente, que era
uno cincuenta, sacÓ otro billete y recibió el vuelto. El chofer le dijo
que no se la tirara otro día de vivo y no respondió. Otro día se consi-
guió un perro lobo, todavía no tenía el año, pero nadie pudo saber
que nombre le puso al perro, porque sólo lo silvaba o chasquiaba los
dedos para llamar10 y tan obediente era el perro que no se iba del
portal de su casa.

Pero un día se prcsentó por el barrio, precisamente un martes,
una anciana que decía Icer la mano y tirar la baraja, además de dar
una serie de baños y secretos para sacar del cuerpo la salazón y poder
ganar en la lotería. Pedro Guzmán a la caza siempre de toda novedad
y nunca incrédulo como todo poeta, la invitó a pasar y apenas le
tomó la mano, le dijo que era persona de larga vida, que por la muer-
te no se preocupara, que estaba rodeado de envidiosos, que muy

pronto le llegaría la fortuna. En medio de estas premonisiones, la su-
puesta adivina levantó la vista y alcanzÓ a ver a la esposa del hombre
de los mostaehos, del que guardaba silencio frente a sus vecinos, y
le gritó por su nombre. QuedÓ descubierto por 10 pronto que se lla-
maba Teresa, el apelldo era lo de menos. Guzmán por 10 pronto en-
tendió que la anciana la conocía, puesto que dirigió la vista hacia
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donde la llamaba, pero sin hacer caso. Curioso Guzmán por conocer
qué misterios rodcaba a esa pareja que se negaba a relacionarse con
los demás en ese sector, ya que ni los buenos días le daban a nadie.
Aprovechó para preguntarle, mientras ella tiraba unas cartas para su-
ministrarle otros datos sobre su futuro, si conocía a esa pareja tan ca-

llada, a 10 cual respondió que ella bien conocía a ambos, con la dife-
rencia de que el marido era de la ciudad, conductor de taxi por algún
tiempo, pero pcrezoso por naturaleza, amante del poco esfuerzo,
sencillamente Teresa había nacido para ser controlada de esa forma.
Teresa era de su mismo pueblo y desde muy temprano su madre no
la podía controlar porque era caso terrible. Todos los días tenía un
novio y así se fué levantando y cuando grande hizo locuras peores.
Le pusieron por apodo sus propias amigas, "la sopetéa" y nunca le
presentaron a sus novios y cuando se casaban no la invitaban, ni mu-
chos menos le presentaban en la calle a sus espCl'sos, temerosas dc que
les hiciera una mala jugada, las traicionara con sus coqueterías, por-

que ciertamente tenía una atrayente mirada que le pondría el cora-
zón al más quieto de los hombres, como un "tuco de picar carne" o
peor que "un chiquero de puerco", es decir, Teresa tenía la virtud
de ser atrayente y de hacer perder la cabeza al hombre más serio y
consagrado a su hogar. Entonces Guzmán mediante los relatos de la
expcrta de quiromancia, pudo entender el silencio del hombrc de los
mostachos. Sencillamente se trataba de la conducta o de un estilo
de comportamiento que adopta un hombre de su condición para cui-
dar celosamente un secreto.

Guzmán le pagó a la adivina sus servicios profesionales y se rascó
la cabeza un poco. Ahora descifraba el misterio dejándosc llevar de la
magia. El hombre de los bigotes tenía rato dc estar regando las plan-
tas y rato largo tenía su mujer de haberse ido para la tienda del carni-
cero. Fue a buscar carne.

El poeta del barrio tentado un poco por la curiosidad arrancó su

carro, pretextando que compraría algunos periódicos.

Ya no quedaba duda alguna. El carnicero la rodeÓ de todas las
atenciones y en cada mano le puso dos paquetes grandes, mientras
le rozaba los labios con sus mostachos, aprovechando que ella era la
única cliente.

Mientras Pedro Guzmán leía los periódicos, sc acordó de un viejo
sinvergüenza de Colón que era consentidor de las andanzas de su mu-
jer, ya quc él se dedicaba a una vida de holgazán y de vagancia y en
nada contribuía a los gastos de la casa, pero sabía que su mujer siem-
pre le tenía la comida servida al medio día como si fuera un gran tra-
bajador. Como era cojo de una pierna, ya que cuando joven fué aba-
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leado por dedicarse a sequcar turistas, cmpleaba un bastón para apo-
yarse. Por eso golpeando cada escalón de madera para llegar al segun-
do piso, se anunciaba de la siguiente forma:

"V' J' v' J 'J ,. "- --- u - ienc. ose, iene ose. ose viene .
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES
VIGENTE A PARTIR DEL DOMINGO 3 DE

AGOSTO DE 1980, SORTEO No. 3206

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 210 FRACCIONES
DIVIDIDO EN SIETE SERIE DE 30 FRACCIONES
CADA UNA DENOMINADAS A, B, C, D, E, F Y G

PREMIOS MAYORES

Fricción
Primer Premio. Series A, B, e, o, E, F Y G 8/.1,000.00
Segundo Premio, Series A, B, e, o, E, F Y G 30.00
Tercer Premio, Series A, B, e, o, E, F Y G 150.00

Bilete
Entero

Totel de
Premios

B/.210,OOO.00 B/.210,Ooo.00
63,000.00 63,000.00
31,500.00 31,500.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aprosimaciones, Series A, B, e, D, E, F Y G
9 Premios, Series A, B, e, o, E, F Y G

90 Premios, Series A, B, e, D, E, F Y G
900 Premios, Series A, B, e, o, E, F Y G

10.00
50.00
3.00
1.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

lB Aproximaciones Series A, B, e, o, E, F Y G
9 Premios, Series A, B, e, o, E, F Y G

2.50
5.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F Y G
9 Premios, Series A, B, e, o, E, F Y G

2.00
3.00

1,074 Premios TOTAL........

Precio del Billete Entero. . . .. B/.

Precio de una Fracción. . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . .

115.50
0.55

1,155,00.00

2,100.00
10,500.00

630.00
210.00

525.00
1,050.00

420.00
630.00

37,800.00
94,500.00
56,700.00

189,00.00

9,450.00
9,450.00

7,560.00
5,670.00

8/.714,630.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JUNIO DE 1981

SORTEOS No.

JUNIO,7
JUNIO,14
JUNIO,21
JUNIO,28

3250
3251
3252
3253

PRIMERO

5653
2753
4900
5477

SEGUNDO

0180
7560
0882
2413

TERCERO

0918
7544
3303
4335

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JULIO DE 1981

SORTEOS

JULlO,5
JULlO,12
JULIO, 19

JULlO,26

No.

3254
3255
3256
3257

PRIMERO

0562
0554
5658
5131

SEGUNDO

1579
8908
8918
2998

TERCERO

6957
4091
4999
2563

NUMERO S PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE AGOSTO DE 1981

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO, 2 3258 8525 7117 4462

AGOSTO,9 3259 6388 6632 8706
AGOSTO, 16 3260 02276 95051 71582
AGOSTO, 23 3261 0167 1281 2129
AGOSTO,30 3262 7066 1037 7123
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DE MIERCOLES
VIGENTE A PARTIR DEL MIERCOLES 6 DE

AGOSTO DE 1980, SORTEO No. 718

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 120 FRACCIONES
OIV IOIDO EN OCHO SERIE DE i 5 FRACCIONES

CADA UNA DENOMINADAS A, B, C, O, E, F, G Y H

PREMIOS MAYORES

Fraccibn
Bilete
Entero

Total de
Premios

Primer Premio, Series A, B, e, D, E, F, G y H B/.i,OOO,OO B/.1 20,000.00 B/.120,OO,00
Segundo Premio, Series A, B, e, D, E, F, G y H 300.00 36,00,00 36,000,00
Tercer Premio, Series A, B, e, o, E, F, G y H 150,00 18,000,00 18,00.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aprosimacionelõ, Series A, B, e, D, E, F, G y H
9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G Y H

90 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H
900 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H

10,00
50,00

3,00
1,00

1,200,00
6,00,00

360,00
120,00

21,600.00
54,000.00
32,400.00

108,00.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximiiiones Series A, B, e, D, E, F, G y H
9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H

2.50
5.00

300.00
600,00

5,400,00
5,400.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 AprOXimaciones, Series A, B, e, D, E, F, G y H
~emios, Series A, B, e, D, E, F, G Y H

1,074 Premios TOT AL, , , ,

2.00
3.00

240.00 4,320,00
360,00 3,240,00

408,360.00

Precio del Billete Entero. . _ B/.

Precio de una Fracción. . . , . .
Valor de la Emisión. . . . . . . .

66,00
0.55

660,00,00

183



NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MJERCOLES DE JUNIO DE 1981

SORTEOS No, PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JUNIO,3
JUNIO, 10
JUNIO, 17

JUNIO,24

761
762
763
764

7885
6345
7403
5151

7694
0333
2635
9638

5174
3075
9500
7755

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JULIO DE 1981

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JULIO, 1 765 1959 2645 7868

JU LID, 8 766 5160 3431 2684

JULIO, 15 767 3540 4436 9700

JULIO, 22 768 3636 4105 8148

J U LI O, 29 769 0773 0563 2838

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MJERCOLES DE AGOSTO DE 1981

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO, 5 770 0916 0118 4390

AGOSTO, 12 771 4495 2949 9941

AGOSTO, 19 772 9073 9330 3024

AGOSTO, 26 773 4207 4020 3024
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